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    Para mis padres que son los pilares de mi vida. A mis hermanos y a todas las personas que me apoyaron para concluir este proyecto.  
 
    Dedicado también a quienes no han olvidado la importancia de soñar,  
 
    de vivir e imaginar. 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    "A menudo encontramos nuestro destino 
 
     por los caminos que tomamos para evitarlo" 
 
    —Jean de la Fontaine 
 
      
 
    
INTRODUCCIÓN 
 
    

Aquí estoy otra vez, en este pueblo que nunca conocí pero que he visto muchas veces. Es un lugar pacífico, sus habitantes son pescadores y granjeros; adultos mayores, mujeres y niños que viven en un oasis de la región del Norte donde impera la paz.  
 
    Estoy de pie, rodeado por gente alegre y trabajadora. Los recuerdo como si hubiera vivido aquí. 
 
    Veo a lo lejos, a la orilla de la aldea, una vieja choza que llama mi atención. Camino despacio hacia ella, trato de descifrar una silueta que se asoma por la ventana.  
 
    Es un anciano que observa con atención cómo la noche poco a poco se adueña del cielo.  
 
    Parece sonreír con la primera estrella, aquella que se le conoce como estrella Kaeto en honor a uno de los héroes más grandes de la historia. Siempre aparece muy cerca de la luna, todas las noches es su fiel compañera.  
 
    El anciano suspira con tranquilidad, parece disfrutar del regalo de la noche y de su luz apacible.  
 
    Sin embargo algo ocurre, su rostro que antes figuraba una sonrisa adquiere un gesto de horror. Una vez más, es el gesto que se convierte en la primera chispa de un incendio sin control. 
 
    Son ellos otra vez, se acercan a gran velocidad como lo hacen siempre.  
 
    Guerreros de armaduras negras marchan al pueblo. Algunas de las personas se dan cuenta y corren alarmando a toda la gente. 
 
    Intento hacer lo mismo, quiero advertirles del peligro, pero mi voz no se escucha por más que grito.  
 
    ¡Nunca la escuchan! Trato de correr, mis pies no se mueven. 
 
    Los guerreros están a pocos metros de la choza del anciano, cargando la bandera del Imperio Anleky, el imperio que se encuentra detrás de las montañas. 
 
    Nunca se habían molestado por atacar a un simple pueblo de pescadores. Pero ahora todo es diferente. Traen armas listas para el combate, espadas, lanzas y arcos; todo preparado para apoderarse del último oasis de la región. 
 
    Mis pies están paralizados, sólo puedo ver. Algunos de los guerreros toman varias antorchas y las arrojan sobre los techos de paja, las chispas se expanden en pocos segundos. 
 
    ¡¿Por qué diablos lo hacen?! ¡¿Por qué no puedo moverme?! 
 
      
 
    La gente corre con todo lo que puede llevar en sus manos, pero el anciano sólo observa. Las llamas consumen todo, tiñen el cielo con un tono rojo, hasta que  la vieja choza desaparece entre el humo. 
 
    En el inminente caos de la multitud siento cómo las personas traspasan mi cuerpo como si no estuviera ahí. Extiendo mis brazos para sujetar a una pequeña niña que corre asustada pero es como si fuera un fantasma. Atraviesa mi cuerpo, sigue corriendo y llorando.  
 
    Lo mismo hacen los guerreros, ni siquiera se inmutan ante mis gritos, mis insultos. 
 
      
 
    ¿Me están provocando? ¿Qué diablos pasa que no puedo hacer nada? 
 
      
 
    El rojo del fuego comienza a mezclarse con colores carmesí más brillantes que parecen latir con vida.  
 
    Es la sangre de los inocentes, personas que pagan con sus vidas la ambición del Imperio del Norte. 
 
    Los hogares se consumen, la gente no puede hacer nada. Tratan de defenderse con simples armas improvisadas: palas, escobas y piedras; no hay piedad, sólo gritos y desesperación. Separaciones, muertes. 
 
    Cierro los ojos con fuerza, no quiero ser testigo otra vez, porque sé cómo acabará. 
 
    ¡Ya no más! ¡Ya no quiero ver más! 
 
      
 
    Abro los ojos y me doy cuenta que no estoy en el mismo lugar, ahora me encuentro entre muros destruidos de lo que parece fue una casa.  
 
    Hay alguien aquí, es una mujer, me acerco despacio, no logro ver su rostro pues se cubre entre las sombras. 
 
    Indefensa y desesperada, sujeta en sus brazos una extraña carga envuelta en una tela azul apenas manchada por las cenizas y el polvo.  
 
    Estiro mi mano para poder ayudarla y nuevamente mi cuerpo se paraliza ¡Odio que pase esto! Sé exactamente lo que sucederá.  
 
    Los guerreros de armadura negra están aquí buscando sobrevivientes. La mujer, trata de esconderse, recoge sus pies y agacha su cabeza, es muy tarde, ellos la encuentran. 
 
    —¡Malditos! ¡Déjenla en paz o juro que lo pagarán muy caro!— insisto, grito con todo el poder de mis pulmones, mi voz sólo la percibo yo.  
 
    La mujer trata de aferrarse a la vida, siente que ha dado su último respiro. Uno de los guerreros toma su espada y apunta sin piedad al corazón de la mujer. 
 
    Sigo sin poder moverme, trato de cerrar los ojos pero la escena se mantiene en mi vista. 
 
    Alguien interrumpe la ruta de la espada, un hombre que protege a la mujer con un rastrillo de hierro, un granjero que le da la oportunidad de escapar. Me alivia que esté ahí pero me inunda un gran sentimiento de tristeza porque tampoco puedo ver su rostro.  
 
    Sujeta con fuerza lo que era su herramienta de trabajo que ahora es la única defensa, mientras la mujer sale corriendo sin mirar atrás.  
 
    Ella escapa del trágico escenario, sin poder dedicarle una despedida a ese hombre.  
 
    Mi corazón palpita con velocidad cuando me doy cuenta que lo que carga con tantas fuerzas entre sus brazos es un bebé, es lo único que la mantiene con vida.  
 
    —No dejaré que te pase nada, hijo mío— le susurra con ternura junto a su pecho.  
 
    La escucho, me sorprende que yo sí puedo escucharla pero ella a mí no. 
 
    Veo que sigue avanzando y me pregunto ¿a dónde va? Continúa susurrando cosas hermosas, la voz de la mujer es tan clara como una brisa, pero su rostro no, sigue oculto en las sombras. 
 
     Cierro y abro los ojos llenos de lágrimas, ya no estoy donde mismo. 
 
    ¿Dónde me encuentro? Veo a lo lejos ese pueblo completamente destruído bajo una  enorme columna de humo oscuro a gran distancia.  
 
    ¡Ahí está! ¡Es ella! Ha logrado salir del pueblo pero sus pasos comienzan a flaquear, el humo llegó a sus pulmones.  
 
    El bebé llora y ella cae de rodillas.  
 
    Quiero acercarme pero no puedo ¿quién está jugando conmigo? ¿quién me sujeta como marioneta?  
 
    ¿El destino dejará que ella y el bebé corran la misma suerte que la gente del pueblo? Esto ya no lo recuerdo...caigo de rodillas. 
 
    No puedo hacer nada, alguien me está obligando a ver esto y seguramente se divierte.  
 
    Un grupo de hombres se acerca, la mujer ha dejado de respirar. Visten trajes extraños, con detalles dorados que brillan como estrellas…me parecen familiares.  
 
    Uno de ellos se inclina junto al cuerpo, sujeta al bebé que sigue llorando y lo abraza.  
 
    Coloca sus manos sobre el rostro de la mujer que nunca veré y suspiro. 
 
      
 
    Ese suspiro lo siento en mis pulmones, me despierta de golpe. Otra vez he tenido ese sueño, ese sueño que desde hace años me atormenta. Estoy sudando, siento mi respiración acelerarse cada vez más. 
 
    Trato fallidamente de recordar el rostro de mi madre y de mi padre, pero se han perdido en mi memoria, se han consumido por el fuego. Me toma tiempo regresar a la calma, recordar la realidad. Veo a mi alrededor y sigo donde mismo, en el dormitorio de los Guardianes del Monasterio Kaeto.  
 
    "Ahora soy miembro de la Orden" me repito una y otra vez. Quiero volver a dormir pero el temor de tener nuevamente ese sueño me obliga a mantener los ojos abiertos.  
 
    A través de la ventana del dormitorio, observo la luna y la estrella brillante que siempre le acompaña. Hace años que entreno aquí, quiero ser parte de quienes traen la justicia y acaban con las guerras como la que me arrebató a mi familia. 
 
      
 
      
 
    Este lugar es el Monasterio Kaeto, está construido en lo alto de un volcán inactivo, a más de 720 metros sobre el nivel del mar. Rodeado por un bosque tan denso, que es un verdadero laberinto.  
 
    El Monasterio está protegido por grandes muros de piedra, la única forma de atravesarlo es por medio de una gigantesca puerta de hierro que sólo se abre en ocasiones especiales. 
 
    Al interior se ubican los dormitorios y almacenes; pasillos que rodean jardines y conducen al Templo Principal, a la Biblioteca y la Plaza de reunión.  
 
    Todo construido con el mismo material, piedras que alguna vez fueron blancas y otras de tinte rosado, pero que hoy lucen desgastadas y grisáceas. 
 
    Practicamos la agricultura, tenemos campos que nosotros mismos cuidamos, frutas y verduras para nuestro consumo.  
 
    Pozos de agua, jardines; todos los servicios necesarios para nunca salir de aquí.  
 
    Nos mantenemos aislados del mundo, con la única misión de protegerlo. El Monasterio es un lugar misterioso para algunos, impenetrable para otros e incluso una prisión, pero para mí es lo más cercano a un hogar.  
 
    Los Guardianes Kaeto fueron quienes intentaron ayudar a mi madre y quienes derrocaron al Imperio del Norte, al Imperio Anleky. 
 
    Khun, el Sabio, uno de los hombres de alto rango de la Orden, salvó mi vida, me adoptó.  
 
    Es mi padre, ha cuidado de mí y me ha educado.  
 
    Viví una infancia normal, siempre me sentí protegido porque por mucho tiempo fui el único niño dentro del Monasterio. 
 
    Cuando crecí me di cuenta que estaba aquí por una razón, que había sobrevivido para cumplir mi misión. Comencé un entrenamiento al lado de mi padre para convertirme en Guardián de la Orden. 
 
    Fueron dos años de intensa preparación hasta que finalmente lo logré, me convertí en el Guardián Kaeto más joven de la historia de la Orden.  
 
    Una Orden que existe para proteger siguiendo la guía del Descendiente de Kaeto, la única persona en el mundo que posee la sangre de mago, la sangre de Kaeto.  
 
    Él vive en el Monasterio, aunque no le he visto, pues nunca abandona el Templo principal. Se dice que el Descendiente, con la ayuda de sus poderes, garantizará la paz y prosperidad de la humanidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 1. LA ORDEN KAETO 
 
      
 
      
 
    Todos los días en los últimos años ocurre lo mismo, se ha convertido en una rutina; los Guardianes Kaeto nos levantamos bajo la orden de alguno de los miembros de mayor rango, los Sabios.  
 
    Hoy no es la excepción, la voz de mi padre nos ordena a todos a ponernos de pie y comenzar el entrenamiento.  
 
    Entreabro los ojos y observo alrededor del dormitorio, no ha salido el sol todavía, me siento cansado, no he tenido una buena noche. 
 
    Me pongo de pie y sigo tratando de olvidar ese sueño.  
 
    El dormitorio, que apenas hace pocos minutos era silencioso, ahora se estremece con los movimientos de todos mis compañeros que preparan su uniforme para salir. 
 
    Nuestro uniforme se compone por una camisa que denominamos bhikem y un pantalón, ambos están diseñados para permitirnos movilidad; tiene muchos símbolos pero el más representativo es una luna menguante en los costados.  
 
    El bhikem se caracteriza por mangas que llegan apenas por debajo de los codos, pero son lo suficientemente holgadas para permitirnos hacer cualquier tipo de ejercicio. Se sujetan de frente con botones y aros plateados. 
 
    Todos en la Orden usamos el mismo uniforme, a excepción de los Sabios, que usan algunos detalles dorados en sus vestimentas; por ahora son sólo 3 personas en este rango incluyendo a mi padre Khun.  
 
    Ellos se especializan en diferentes artes de combate y defensa de la orden: Arco, armas cuerpo a cuerpo y pociones. 
 
    Todas las técnicas son herencia del fundador y el gran mago, Kaeto el Héroe. 
 
      
 
    Con el uniforme listo, la mayoría de los Guardianes ya ha salido rumbo a la bodega de armas. Debo darme prisa aunque me sienta cansado, mi padre no es paciente y sus castigos para los impuntuales son muy extremos; como correr alrededor del Monasterio al mediodía cuando el sol literalmente quema. 
 
    Me ha pasado, y no creo que quiera volver a vivirlo. Mi padre es estricto y entiendo la razón, ha hecho de mí una persona responsable con la Orden Kaeto. 
 
      
 
    Llego a la bodega de armas, la mayoría de los Guardianes sigue aquí. En la bodega se encuentran sables, escudos, espadas y hachas; que son algunas de las opciones de los Guardianes, pero mi arma es la lanza. 
 
    Mide aproximadamente 1.7 metros, su diseño se asemeja al uniforme porque lleva los mismos símbolos tallados en el asta.  
 
    Es una arma tipo guja, su punta de lanza mide alrededor de 35 centímetros, su sable curvo recrea la luna menguante. 
 
    Todas las armas están hechas de Krato, un material que sólo se encuentra en la Orden, es indestructible y muy poderoso.  
 
    La ventaja es que es sumamente ligero, pues también se forjan flechas sin afectar la precisión y velocidad del disparo. 
 
    ¿Por qué es un material único?, existe un grupo de Guardianes que no utilizan armas, sino pociones; ellos son expertos en la ciencia y la alquimia, han hecho grandes avances, entre otras cosas el Krato, se les conoce como Creadores Kaeto. 
 
      
 
    El entrenamiento comienza en la Plaza Central, donde esperamos las órdenes de nuestro maestro Khun.  
 
    Extrañamente aún no llega, siempre es muy puntual ¿dónde estarás papá?  
 
    Observo la estatua de Kaeto, se encuentra justo en medio de la Plaza.  
 
    Es el fundador, el más grande de todos los magos y gracias a quien se recuperó la paz luego de una guerra destructiva que duró más de 50 años. 
 
    ¡En la estatua es todavía un joven! Tal vez de mi edad, y él ya era un gran héroe.  
 
    Lo que siempre me ha impresionado de esa figura, es que posee detalles tan increíbles que parece que podría moverse. 
 
    Siempre he sido muy despistado, a la vez curioso y mientras observo con detenimiento la estatua uno de los Guardianes me toca el hombro. 
 
    —¡Date prisa! Se reúnen en la arboleda!  
 
    Nos formamos en líneas de cuatro, pasos firmes se escuchan cercanos. Es mi padre,  un hombre alto, que a pesar de tener más de 50 años luce atlético, una larga túnica cubre su cuerpo y tiene símbolos similares a nuestros uniformes.  
 
    Khun, usa barba y al igual que su cabello se encuentra lleno de canas, tiene frente amplia y mirada serena que transmite confianza. 
 
    El día de hoy parece algo nervioso, como si esperara que ocurriera algo ¿qué podría ser diferente? ¿tal vez porque se atrasó unos cuantos minutos?  
 
    Resisto dar algunos bostezos.  
 
    —Muy bien Guardianes— se dirige a nosotros con la firmeza usual, digna de un Sabio que guía a la victoria. 
 
    —El día de hoy no seré yo quien los entrene. Hoy saldré de viaje a una misión muy importante, así que les pido que continúen con su trabajo normal bajo las indicaciones de Zaken. 
 
    El más avanzado de mis compañeros se acerca al frente. Zaken es un experto en la técnica del hacha, no sólo es el más grande de todos nosotros sino también se rumora que podría convertirse en un Sabio algún día. 
 
    Zaken inclina su cabeza y el maestro se marcha hacia la gran puerta de hierro sin decir otra palabra, no puedo apartar la mirada de él mientras nos da la espalda.  
 
      
 
    Sólo en raras ocasiones mi padre abandona el Monasterio.  
 
    ¿Cuál será la razón por la que lo hace tan precipitadamente y sin decirme nada? 
 
    —¡Kybe atención!— grita Zaken, a quien llamamos "el opresor".  
 
    Él siempre ha sido bastante estricto y rudo. Debe tener unos treinta y tantos, alto, moreno, fornido y con una mirada tan fría como el hielo. 
 
    Me paro firme ante su regaño, él observa con cuidado a los veinte Guardianes de pies a cabeza con las manos en la espalda, figurando en su mente las pruebas que nos pondrá. 
 
    Todo parece indicar que comenzaremos un día de rutina más: calentamiento, ejercicio y finalmente combate. 
 
    Aunque esta noche no he dormido bien y la noticia de mi padre me tiene consternado, el calentamiento y los ejercicios me reaniman, ayudan a mi mente a despejarse. 
 
    Durante el entrenamiento en combate no usamos las armas de krato.  
 
    Este material es capaz de causar heridas muy profundas, así que en su lugar usamos armas de madera para practicar. 
 
    Siempre he sido muy observador para encontrar los puntos fuertes y débiles de mis oponentes.  
 
    En mi experiencia, los Guardianes que usan sables se caracterizan por su velocidad de ataque, los que usan espadas son ataque y defensa en uno, ambas técnicas tienden mucho a bajar la guardia. 
 
    En el caso de las lanzas, podemos marcar distancia, el enemigo no puede acercarse a un radio de 2 metros sin arriesgar su vida. 
 
    De entre todos los estilos, los más difíciles de vencer son aquellos que usan espada y escudo; me cuesta trabajo encontrar puntos muertos en sus defensas. Se mueven rápidamente y bloquean todo tipo de ataques. 
 
    Finalmente están los Guardianes que usan hachas, quienes tienden a ser muy fuertes para poder manipular sus armas con una sola mano.  
 
    Hoy me toca enfrentarme a uno de ellos, a uno de los Guardianes más altos, me gana con visibles centímetros de altura; sus fuertes músculos sujetan como pluma el hacha, que aunque es de madera, puede ser peligrosa. 
 
    Él es el primero en atacar, mi arma me permite plantarme a la defensiva. Lo obligo a ondear el hacha a un metro de distancia sin que represente peligro para mí.  
 
    A pesar de su fuerza, poco a poco comienza a cansarse y a disminuir la velocidad de sus ataques, mientras que yo sólo he realizado leves movimientos y mi energía se mantiene intacta.  
 
    Aprovecho un suspiro de agotamiento de mi oponente, arrojo mi lanza al aire para que gire y se convierta en un distractor, el Guardián del hacha levanta la vista; tomo mi arma con un salto y lo golpeo en el estómago con la punta plana de madera. 
 
    Cae al suelo con un fuerte sofoco. La batalla ha terminado con mi victoria.  
 
      
 
    Inclino mi cabeza como señal de respeto, él hace lo mismo. 
 
    Noto la mirada de sorpresa de Zaken; siempre he creído que no soy de su agrado, bueno, en realidad que ningún ser humano lo es.  
 
    —Muy bien Kybe, esta vez contra mí— se acerca con calma, recoge el hacha de madera del Guardián que he derrotado y se coloca en posición, yo hago lo propio. 
 
    Me observa directamente a los ojos, una mirada bastante fuerte que incluso me pone a la defensiva antes de empezar. 
 
    El entrenamiento da inicio con su ataque feroz y rápido, ahora puedo percibir el por qué es el Guardián más sobresaliente del Monasterio.  
 
    A pesar de llevar años entrenando juntos, Khun jamás nos había enfrentado, así que desconozco todos sus movimientos. 
 
    Sus golpes son rápidos y certeros, verticales, horizontales que impactan en mi lanza y me hacen retroceder.  
 
    Pierdo el radio defensivo de mi lanza, la sujeto con ambas manos para bloquear los golpes. El sonido del choque entre las armas es aturdidor, a pesar del material del que están hechas.  
 
    Trato de responder a sus ataques, sin embargo permanezco siempre a la defensiva.  
 
    —En una pelea con armas es muy importante tener la iniciativa, así mueves a tu contrincante de la forma en la que te sea más conveniente— recita Zaken con la calma y fuerza que le caracteriza, es capaz de respirar, atacar y hablar al mismo tiempo. 
 
    Así estoy ahora, como marioneta en la dirección que Zaken quiere hasta que me encuentro entre un árbol y su hacha. 
 
    —Has estado muy bien Kybe— expresa Zaken, baja su cabeza a modo de respeto y hago lo mismo. Me da la espalda y regresa al grupo donde todos nos observan sorprendidos. 
 
    —Gracias entrenador— respondo, aunque no creo que me escuchara. 
 
      
 
    Termina el entrenamiento, regresamos al almacén y guardamos todo el equipo, después al dormitorio donde dejamos el resto de las cosas para luego tomar un baño.  
 
    No puedo dejar de pensar en la misión en la que puede estar involucrado mi padre, sólo espero que esté bien. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Cada uno de los miembros de la Orden tiene horarios diferentes, algunos ayudan con las tareas generales, otros con la vigilancia, agricultura y demás actividades que se dividen en turnos matutinos y vespertinos. 
 
    En cuanto a mí, hoy me tocan dos horas de estudio, es mi tiempo favorito. No es que me guste estudiar, sino que es el momento que más disfruto al lado de mi mejor amigo. 
 
    Por mucho tiempo fui el único niño en el Monasterio, hasta que él llegó, un chico tímido y muy agradable. 
 
    ¡El buen Miken! 
 
    Como suele pasar, voy retrasado a la Biblioteca. Un edificio que se encuentra a un lado del Templo Principal ¡Seguramente Miken se enojará conmigo otra vez!  
 
    Todos los días, en mi camino a la Biblioteca, observo a los arqueros entrenando, algunos de ellos tienen una precisión increíble.  
 
    Extrañamente hoy no están, debe ser por la ausencia del Sabio que los entrena, Robuk ¿Dos Sabios ausentes?  
 
    Sin darme cuenta he perdido valiosos minutos, Miken no me lo perdonará esta vez. 
 
    Estoy a los pies de la Biblioteca, me dispongo a entrar cuando escucho mi nombre en una voz alegre y familiar. 
 
    —¡Kybe buenos días!— es él, mi mejor amigo, puntual como siempre y con una gran sonrisa. 
 
    —Buenos días Miken— respondo con las respiración acelerada, limpio mi rostro del sudor que provocó la pequeña carrera. 
 
    —¿Estás bien?— pregunta, lo confirmo con una sonrisa. 
 
    A primera vista Miken tiene un aspecto infantil; no es muy alto, tiene cabello castaño, es delgado, ojos color miel y una mirada inocente que no va con la madurez de su pensamiento y por supuesto, tampoco refleja todo lo que sabe y ha aprendido. 
 
    Él es uno de los pocos Creadores Kaeto, y es muy reconocido en el Monasterio por sus habilidades que a tan corta edad han sorprendido a los Sabios.  
 
    Incluso he escuchado entre los pasillos comentarios como: “Yo creo que algún día será un Sabio Kaeto” o "esa poción solamente la podría hacer un Sabio". 
 
    ¡Realmente lo admiro! 
 
    —Kybe te estuve esperando, ya tengo mi libro listo ¡Me adelanto a nuestro lugar! ¿de acuerdo?— me muestra la portada de su libro, no alcanzo a ver el nombre porque sale corriendo a nuestro punto de reunión. 
 
    Entro a la Biblioteca y me encuentro a Merdik, uno de los miembros Creadores de edad más avanzada del Monasterio. 
 
    No lo sé, tendrá unos 60 o 70 años.  
 
    Siempre nos regaña a Miken y a mí por estudiar fuera de la biblioteca "¡Están rompiendo las reglas!", nos ha dicho en varias ocasiones. 
 
    —¿Otra vez incumplirán las reglas?— me pregunta refunfuñando al verme entrar. 
 
    —Buenos días señor— respondo con humildad, es uno de los hombres más inteligentes de la Orden e incluso se ha ganado el título de Merdik el Intelectual. 
 
    —Por favor Merdik, déjelos estudiar a su manera créame que se aprende mejor ¿No es así Kybe?— interrumpe Lérida, también una Creadora que se encarga de apoyar a Merdik en las tareas de la biblioteca. 
 
    Si hay alguien realmente amable en la Orden, esa es Lérida, todos los días sonríe, todos los días tiene algo bueno que decir. 
 
    Es gracias a ella que podemos estudiar bajo la sombra de los árboles y con la brisa refrescante, es lo más cercano que tenemos a la libertad. 
 
    —¡Gracias!— comento. 
 
    Siento la mirada acusadora de Merdik, pero la afable de Lérida mientras me apresuro por los pasillos. Me siento abrumado en el gran laberinto de libros, hay muchísimos y no sé cuál escoger, de hecho ni recuerdo cuáles ya he leído.  
 
    ¡Debo darme prisa! El tiempo pasa muy rápido y es la única ocasión en la que podré estar con Miken. No lo pienso demasiado, así que tomo un libro al azar y salgo corriendo. 
 
    Llego al lugar donde Miken y yo nos reunimos a estudiar, una arboleda al otro lado del Templo.  
 
    ¡Ahí está! Tal y cual lo imaginé, demasiado concentrado en su lectura como para notar mi presencia. 
 
    ¡Es el momento perfecto! Muevo mis pies sigilosamente detrás del árbol en el que se encuentra recargado.  
 
    Es realmente fácil asustarlo y no se ha percatado de mi presencia. 
 
    ¡Doy un gran salto! 
 
    El plan es perfecto, arroja su libro al aire y sus pulmones se vacían con un grito, no me queda más que reír.  
 
    —¡No es gracioso Kybe!— me lo dice un poco molesto mientras coloca su mano derecha en el pecho. Trato de calmar mi risa. 
 
    —No lo tomes tan en serio, no pude dejar pasar la oportunidad— me siento a su lado, sonrío en espera de que pase su leve enojo. 
 
    —¿Qué se supone que leías?— pregunto y me muestra la portada del libro.  
 
    —Pociones de mutismo— responde con una mueca de ingenuidad.  
 
    Miken ha devorado muchísimos libros de la biblioteca, él sí que es un muy buen lector, pero con ninguno me había mostrado esa mirada de 'bah'. 
 
    —Es ilógico practicar pociones que sirven contra la magia ¿no crees? Desde que los magos abandonaron las tierras humanas, ya sólo existe uno, el Descendiente de Kaeto. 
 
    Como dice Miken, desde que terminó una de las más grandes guerras, hace muchos años, los magos abandonaron el continente humano para ocultarse, con la finalidad de que ambos reinos continuaran su desarrollo sin afectarse mutuamente.  
 
    El único que permaneció fue Kaeto y por ende sus descendientes.  
 
    Hablando del Descendiente, él es el encargado de mantener a la Orden Kaeto y salvaguardar la paz del mundo, pero nunca lo he visto, lo único que sé de él, es que vive al interior del Templo Principal. 
 
    Debe ser duro no poder salir de ahí. A pesar de que el Templo ocupa una tercera parte del Monasterio, tiene jardines y árboles por dentro; es encierro sobre encierro ¿cómo lo soportará? 
 
    —Según este libro, seré capaz de dejar a una persona sin la capacidad del habla por unos minutos, con lo que no podrá pronunciar ningún conjuro. Es algo obsoleto, ¿no lo crees? 
 
    —Pero oye, podrías usarlo contra el viejo Merdik para que ya no nos regañe tanto— lo hago reír y tampoco resisto en hacer lo mismo.  
 
    —Y tú ¿cuál libro leerás?— me pregunta. 
 
    —Mmm...— vacilo en responder, mientras busco la portada del libro. 
 
    —No me digas, volviste a sacar un libro sin saber cuál ¿verdad?— me sonrojo ante el comentario, Miken realmente me conoce.  
 
    En una semana tomé dos veces el mismo. 
 
    El libro se titula: "Historia de la Orden Kaeto. Edad XI", a lo que Miken ríe.  
 
    —Bien, veremos si puedes aprender algo de historia Kybe— comenta y regresa a su lectura. 
 
    Esa es la señal para que comience el momento de estudio, debo concentrarme lo más que pueda; nunca se me ha facilitado la historia. 
 
      
 
    En el libro se habla acerca de la Gran Batalla de Hielo, una época glacial en la que la falta de alimentos obligó a las grandes naciones a saquear a los pueblos más pequeños que terminaron por desaparecer debido a la hambruna. 
 
      
 
    No fue sino hasta la aparición de los magos de las Islas Ermitas que se llegó a una conciliación entre las grandes naciones. Los magos eran capaces de convocar elementos naturales que permitieron el restablecimiento de la agricultura, la pesca y otras actividades. 
 
    Los pequeños pueblos fueron reconstruidos y se volvió a una era de paz; muchos magos regresaron a sus tierras en el último rincón del mundo, otro continente, un conjunto de islotes enormes llamados las Islas Ermitas.  
 
    Según el libro, los magos crearon una barrera para que ningún humano pudiera pasar a sus tierras, se dice que es un lugar de paz y armonía ¿será el paraíso en la tierra?  
 
    Así como algunos magos se fueron, otros permanecieron en el continente humano. Hijo del mago Marzën y la humilde aldeana Kaeme, nació Kaeto. 
 
    Para el año 986 la mayoría de los magos nacidos en tierras del continente humano, habían desarrollado sus poderes. 
 
    Como era de esperarse, algunos de ellos demostraron sus cualidades para servir y apoyar a la gente y otros para dirigir poderosos batallones, con lo que comenzó la Guerra de los 50 años...Todo parece un ciclo. 
 
    La Guerra de los 50 años involucró a un mundo más allá que el de los magos y humanos.  Y es que uno de los magos más ambiciosos y poderosos, Terán el Maestro del Caos, logró hacer un pacto con el mundo de los espíritus, el mundo donde habitan entidades de paz que rigen la energía del mundo pero donde también existen seres ambiciosos que envidian la vida humana... 
 
    Mis parpados se sienten pesados, siento mi cabeza caer poco a poco, hasta que pierdo la noción del tiempo. 
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    El sonido de la campana central nos llama a continuar con nuestro horario. Abro los ojos, deseo que este momento no acabe, pero es inevitable.  
 
    Escucho a Miken reír, al parecer sólo leí unos minutos antes de quedarme dormido. Sonrojado me levanto y ayudo a Miken para regresar lo más pronto posible a la Biblioteca.  
 
    Es extraño, pero Merdik no se encuentra y es Lérida quien nos recibe con su agradable sonrisa.  
 
    —¿Listos para continuar con su horario? 
 
    —Sí, gracias— responde Miken. 
 
    —¿Y el señor Merdik?— pregunto. 
 
    —Ha recibido una tarea muy importante y se ausentará en estos días— indica Lérida —eso me recuerda, si no terminaron su lectura ¿quieren llevarse los libros? Prometo no decírselo a Merdik. 
 
    —Yo sí, quiero practicar estas pociones de mutismo más tarde— responde Miken entusiasmado. 
 
    Siento la mirada de ambos esperando mi respuesta, pero sigo pensando en la ausencia de mi padre. 
 
    Tampoco he visto a los otros Sabios, y ahora uno de los Creadores más inteligentes del Monasterio. 
 
    —Ah...sí, yo también me llevaré este— tartamudeo. 
 
    Salimos de la biblioteca y nos apresuramos a continuar con nuestro horario, yo debo ir a unas cuantas horas de guardia para después pasar al comedor; desafortunadamente Miken y yo no nos volveremos a ver en lo que resta del día.  
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    Cerca de la gran puerta de hierro hay dos balcones, los únicos huecos en el muro que rodea al Monasterio, y se encuentran lo suficientemente altos como para evitar que alguien entre o salga, ahí es donde se colocan los Arqueros. 
 
    Por encima de los muros y a todo su largo hay pasillos donde los Guardianes vigilamos. 
 
    Hacemos rondas que llegan de esquina a esquina; y en el ala oeste me encuentro yo. 
 
    Todo mundo comenta sobre la ausencia de los Sabios, de Merdik y de otras personas importantes en el Monasterio; todo parece indicar que hay algo que están ocultando. 
 
    Por un momento nos perdemos entre suposiciones, hasta que Zaken se hace presente y todos regresamos a nuestra labor.  
 
    También lo noto inquieto, observa al horizonte como si esperara algo. Sólo pienso: "Padre espero que estés bien". 
 
    Termina mi tiempo de guardia y me dirijo al comedor. 
 
    Llevo conmigo el libro de historia y aprovecho para conocer un poco más sobre Kaeto. 
 
    En el último apartado sobre la Guerra de los 50 años se habla acerca de un Kaeto que ha dominado técnicas que provocan la rendición de muchos magos de las ciudades que impulsaban la guerra. 
 
      
 
    No se habla de cómo, pero Kaeto logró derrotar finalmente a la cabeza de la rebelión, al mismo mago Terán, el Maestro del Caos hasta entonces conocido, aquél que había pactado con los espíritus. 
 
    El mundo de los espíritus cohabita con el mundo de los humanos, son paralelos aunque no se pueden tocar o ver, ni mucho menos afectar ¿cómo habrá logrado involucrarlos en la guerra? ¿qué poderes le otorgarían? 
 
    Los libros que hasta ahora he leído sobre la historia de Kaeto y sobre el mundo de los espíritus nunca lo han mencionado.  
 
    Es curioso, tal vez sea porque no se sepa realmente, porque no he leído lo suficiente o quizás porque es un secreto. 
 
    Debería preguntarle a Miken mañana que lo vea. De cualquier manera, Kaeto trajo de nuevo la paz. Él dejó a sus compañeros "el legado" que le permitió la victoria y ellos fundaron la Orden Kaeto en su honor. 
 
    Ya no se habla más de él, los capítulos que siguen es sobre el surgimiento del Monasterio.               También hay muchas fechas que se me olvidan fácilmente. 
 
    Termino mi comida y regreso al turno de guardia que durará hasta media noche. Entre los pasillos escucho comentarios de los Guardianes con respecto a la partida de mi padre y de los otros dos Sabios. 
 
    Se han ausentado desde hace ya más de tres días. El Monasterio nunca se había quedado sin ningún líder, noto entre las voces que auguran algo malo y las miradas de miedo, que en realidad nadie de nosotros sabe nada. 
 
    ¿Cuántos secretos nos ocultan? A pesar de que todos somos miembros de la Orden, estoy seguro de que hay muchas cosas que nosotros desconocemos.  
 
    Por ejemplo, no sé cómo terminó la vida de Kaeto, la forma en la que derrotó a los magos, ¿qué es el pacto con los espíritus y qué es el "legado"? Mi padre nunca me ha platicado nada de ello.  
 
    También, es curioso que siempre que sale a realizar misiones me lo dice; esta vez no, y eso me hace pensar que incluso él me guarda secretos. 
 
    Esta noche de guardia, observo la luna y esas luces de las antorchas que traen los Guardianes, cruzando de un lado para otro; también escucho las conversaciones acerca del futuro negativo que ha augurado la mayoría. 
 
    Mis pensamientos llenos de dudas se apaciguan con el hermoso paisaje que me obsequia la estrella Kaeto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2. EL DESCENDIENTE KAETO 
 
      
 
      
 
    Zaken ingresa a los dormitorios, con la autoridad y rudeza que le caracteriza ¿Tampoco hoy está mi padre? ¿Por qué se demora tanto? Me levanto rápidamente. 
 
    —¡Dense prisa! ¡En fila ahora mismo! 
 
    Observo en el rostro de mis compañeros el desasosiego que provoca este cambio en la rutina, seguramente yo también luzco igual. 
 
    —El Sabio Khun y algunos de los maestros de la Orden llegarán muy pronto, debemos recibirlos en la puerta principal ¡De prisa! 
 
    ¿Mi padre regresará hoy? ¿qué hay de los demás Sabios? No tengo tiempo de buscar alguna posible respuesta y mucho menos de cuestionar a Zaken.  
 
    Nos dirigimos a tomar un baño lo que me permite ganar voluntad.  
 
    El sonido del agua tranquiliza y despeja mi mente. Me apresuro a terminar para así llegar primero al dormitorio; me siento aliviado de estar solo y poder observar los primeros rayos del sol que apenas pueden penetrar los muros del Monasterio a través de la única ventana del dormitorio.  
 
    Esa luz me llena de tranquilidad, se me olvida todo por un instante y encuentro paz.  
 
    El sonido de mis compañeros al regresar al dormitorio me espabila.  
 
    La fuerte voz de Zaken que parece más enojado que en otras ocasiones, nos ordena salir y tomar nuestras posiciones. 
 
    Pasamos por nuestras armas y luego nos dirigimos a la Plaza. Todos los miembros del Monasterio están aquí y ahora, creo que antes nunca hubo una reunión igual.  
 
    Son más de cincuenta personas que comienzan a alinearse, formando un andador para la escolta que pronto llegará.  
 
    Quiero saludar a Miken, pero parece que no hay tiempo suficiente, todos están tomando sus lugares. 
 
    Observo alrededor pero no lo encuentro, estoy por perder la esperanza hasta que escucho su voz, ese saludo que convierte mis días rutinarios en algo diferente. 
 
    —¡Kybe!— exclama —¿Sabes qué está ocurriendo?  
 
    —No lo sé Miken, Zaken no nos ha compartido ninguna información. Y mi padre...el Sabio Khun tampoco me dijo nada.  
 
    La gente se acerca a la gran puerta de hierro, quienes fueron nombrados autoridades en ausencia de los Sabios nos ordenan formarnos.  
 
    Ante tanto ajetreo, Miken no deja de observar de un lado a otro, creo que se siente igual de nervioso que yo. 
 
    Él regresa con los otros Creadores, le sonrío y me responde mientras se aleja hasta desaparecer.  
 
      
 
    Recuerdo el primer día que lo conocí, un niño flaco, miedoso y bastante llorón. Hoy ya es un hombre, aunque sigue siendo un poco infantil, lo estimo lo suficiente como para protegerlo sin importar nada; y estoy seguro que algo está a punto de suceder. 
 
    Estamos formados mientras el sol se eleva en el cielo, no debemos movernos.  
 
    Pasan horas, giro los ojos para buscar a Miken, pero sólo me encuentro con la mirada opresora de Zaken.  
 
    Después de mucho tiempo de pie con la disciplina con la que hemos estado entrenando, finalmente hay movimiento ¡Se abre la gran puerta de hierro que separa al Monasterio del mundo! 
 
    Se trata de la comitiva compuesta sólo por uno de los 3 Sabios Kaeto, mi padre Khun, una Arquera y otros cuatro miembros de la Orden. 
 
    A su paso todos agachamos la cabeza por respeto, no logro ver el rostro de mi padre al pasar, sólo siento su presencia, una presencia cálida y paternal. 
 
    Por un momento todas mis dudas y temores se desvanecen ¡mi padre regresó!  
 
    En cuanto ingresan al Templo, nos ordenan romper filas. Zaken se acerca con nosotros.  
 
    —Hoy no habrá entrenamiento, harán el resto de las actividades. Esperen mis órdenes por cualquier cambio. 
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    Es mi hora de estudio. Llego al viejo árbol donde, desde que nos conocimos, Miken y yo nos hemos reunido para leer.  ¡Ahí está él! Puntual y casi por terminar su libro. 
 
    —¡Vaya que eres rápido!— le reclamo. 
 
    —Más bien tú eres lento Kybe— ríe —¿terminaste de leer el libro de historia?— me cuestiona aún sabiendo que no es así. 
 
    —Ya casi— le presumo la cantidad de hojas que leí en un día y se sorprende. 
 
    —Y tú ¿cómo vas? 
 
    —Terminé de practicar algunas pociones, pero creo que ahora buscaré otro tipo fórmulas. Otras más útiles. 
 
    —Eso creo, bueno, tú eres el experto— respondo. 
 
    Él ríe. Veo al cielo y me percato de cómo poco a poco las nubes de lluvia acechan nuestra hora de estudio. 
 
    —¿Lo recuerdas también Kybe?— susurra Miken, observa al cielo conmigo y lo único que hago es asentir con la cabeza a su pregunta. 
 
    Se refiere a ese día, cuando nos conocimos. Y sí, lo recuerdo perfectamente. También llovía, fue durante mis primeros días de vigilante, era de noche hace ya 7 años. 
 
      
 
    Entre los arbustos cerca de la gran puerta de hierro había notado un movimiento extraño. Arrojé una pequeña piedra, mi intención no fue lastimar a nadie sino asustar a lo que me imaginaba era un ratón o un conejo, sin embargo mi puntería fue directo a la cabeza de Miken. 
 
      
 
    Escuché un gran grito seguido de lloriqueos, bajé de inmediato del balcón y me acerqué a verlo. Era un niño de once años, apenas dos menor que yo.  
 
    Cuando me percaté de su uniforme, supe que había cometido un error. No se movió del lugar, parece que le dolía bastante.  
 
    Tomé la capa que usamos para cubrirnos de la lluvia y el frío, se la puse para protegerlo. Traté de consolarlo, busqué la manera de pedirle a mi compañero de guardia que me remplazara sin que se enterara sobre Miken. 
 
    Recuerdo haberle dicho: ”Te llevaré al área de curación, todo estará bien, no te preocupes”.  
 
    Caminamos unos cuantos metros pero después lo reté a correr. Corrimos bajo la lluvia, el lodo cubría más de la mitad de nuestros uniformes y nos manchó hasta el rostro. 
 
    Recibió tratamiento, afortunadamente no nos preguntaron por lo ocurrido.  
 
    Jamás cuestioné sus motivos para estar ahí esa noche, imagino que quería escapar.  
 
    El simple hecho de intentarlo le habría costado la vida. Claro que nunca lo delaté. 
 
    De inmediato nos hicimos amigos, realmente ha cambiado mucho.  
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    —Kybe, esta noche tendrás que pasar tres horas más de guardia— me ordena Zaken. 
 
    —Entendido— respondo. 
 
    Sumada a esa orden se unen dos Guardianes más, lo que se vuelve todavía más sospechoso, estamos casi todos vigilando.  
 
    Tampoco he visto a mi padre en todo el día ¿debería preguntarle a Zaken por lo que está ocurriendo? Nadie se atreve hacerlo, todo mundo hace conjeturas, todas ellas coinciden en una posible guerra. 
 
    Las nubes que cubrieron la hora de estudio ahora se notan más oscuras y dejan caer gotas ligeras, eso no me impide distinguir las cadenas de montañas que se ven al poniente. 
 
    Recorro el pasillo oeste de lado a lado, pero algo inusual llama mi atención en el Templo Principal. En el último de los balcones, pasan antorchas de un lado a otro.  
 
    ¿Qué estará ocurriendo? ¿será el Descendiente? 
 
    No sólo es en ese balcón, hay más luces que pasan de ventana en ventana, mucho movimiento al interior del Templo Principal a estas horas de la noche, pareciera como si buscaran algo de forma desesperada.  
 
    Me preocupa porque siento que hay algo extraño en el ambiente y mi instinto nunca falla, la orden de Zaken, las palabras de Miken, las extrañas luces recorriendo el Templo, el ruido del viento y la nube que ahora cubre la luna… 
 
    ¡Nuevamente ese ruido! ¿Qué es?¿son hojas? 
 
    Se encienden antorchas entre los árboles más cercanos al Monasterio, todos observamos con sorpresa. Un Guardián grita pero una flecha en el cuello sofoca su voz.  
 
    —¡Kybe haz sonar la alarma!— me grita Zaken mientras indica a los Guardianes con escudo ponerse en defensa. Una lluvia de flechas brinca sobre el muro del Monasterio, los Guardianes que vigilaban arriba, bajan para protegerse. 
 
    Los escudos surten efecto y no hay ninguna caída más.  
 
    Es increíble el poco tiempo que se requiere para que todo cambie. Mi corazón late con fuerza y mis pies se mueven por insisto. Corro hasta la Plaza central, el resto de los miembros de la Orden se dan cuenta de que algo ocurre, puedo sentir su temor. 
 
    Hago sonar la campana, pero también se escucha un estallido proveniente de la gran puerta de hierro, tan fuerte que hace cimbrar todo el suelo. 
 
    Veo humo, hay mucho humo…¿Cómo? ¡No! Nadie podría penetrar estos muros. Sujeto mi lanza con fuerza y me dirijo a la puerta para cumplir mi deber, a mi paso todos los Guardianes y Arqueros empiezan a formarse.  
 
    Busco de reojo a Miken pero al mismo tiempo deseo no verlo. 
 
    El Monasterio está rodeado, no se distingue qué tan grande sea el ejército enemigo debido a los muros, la oscuridad de la noche y los árboles cercanos.  
 
    La lluvia ha cesado como por arte de magia, como si ya no fuera necesaria para dificultar nuestra visión.  
 
    Me encuentro en mi puesto y a mi lado todos los Guardianes, valientes y temerosos a la vez. Justo a la cabeza Zaken, brindándonos un poco de seguridad con el porte de un guerrero al sostener su hacha.  
 
    Se nota la firmeza y disciplina del entrenamiento, también las dudas y miedos en las miradas de todos. 
 
    Cierro los ojos y se escucha un segundo golpe. Choca contra la gran puerta de hierro ¿Cómo hacen ese impacto? ¿serán capaces de tumbar la puerta? ¿dónde estarán los Sabios? ¿dónde está el Descendiente?  
 
      
 
    Mis manos están sudando, llega el sonido del tercer impacto, un golpe tan fuerte que levanta una cortina de humo a pesar de que suelo está mojado. Todos perdemos un poco el equilibrio y nos cubrimos del torrente de humo, mi corazón late con demasiada fuerza.  
 
    Entreabro los ojos y observo con sorpresa que el impacto ha dejado un hueco en la puerta, ¡un hueco en la gran puerta de hierro! Aquella coraza invencible que ni todas las armas hechas con krato podían rasguñar. 
 
    En poco tiempo entra un ejército furioso, visten uniformes negros, peto, hombreras y un casco.  
 
    Todo de un material que nunca había visto o que podría distinguir en este momento, y justo sobre su casco una coleta hecha de hilos rojos que parece como si pequeñas flamas invadieran el Monasterio. 
 
    Algo me recordó a mi sueño quizás el color del uniforme, el aroma, el rojo de las coletas. No, más bien otro rojo, uno más intenso como si guardara vida y latiera a la vez, sangre. 
 
    Gran cantidad de gotas chocan, sangre de Guardianes y del ejército enemigo van cayendo.  
 
    Sujeto firmemente mi lanza tal y como lo haría en un entrenamiento con mi maestro, con mi padre, pienso en él y en Miken para ganar fuerzas. Se convierten en mi motivación cuando el enemigo está encima de nosotros, son guerreros muy bien entrenados que esquivan cada uno de nuestros golpes.  
 
    Utilizo una de las técnicas más fuertes de los Guardianes de lanza, girar mi arma de manera que se forme la figura de la luna menguante.  
 
    Mis técnicas están fallando, las armaduras son impenetrables y parecen estar hechas para detener estos movimientos, esa es la razón por la que líneas de Guardianes están cayendo. 
 
    Nunca hemos sido muchos, pero se supone que nuestras técnicas podrían acabar con ejércitos enormes.  
 
    Hoy no es así, parece que el enemigo estuviera diseñado para acabar con nosotros.  
 
    Hago un movimiento rápido, trato de modificar la técnica, pero sólo logro impactar en la hombrera de un enemigo.  
 
    El golpe es demasiado fuerte que mi lanza sale volando a varios metros atrás de mí, estoy indefenso.  
 
    Las armas de krato rebotan en sus armaduras ¿cómo es eso posible? Mis compañeros comienzan a caer por las heridas de las armas del enemigo.  
 
    Ahora lo entiendo, sus uniformes…estoy seguro no pueden ser otros, son el mismo Imperio Anleky que destruyó mi pueblo  
 
    ¡Me he distraído! El enemigo se dirige a mi cabeza; logro esquivarlo, giro en el suelo y evado varios golpes más, algunos de ellos van destinados a mi corazón.  
 
    No voy a rendirme, no contra ellos.  
 
    Me muevo lo más rápido que puedo, poco a poco hacia mi lanza sin darle la espalda al enemigo que sigue intentando arrancarme la vida.  
 
    Un torpe tropiezo me hace caer al suelo, el sable enemigo está en el aire pero mi mano derecha siente la lanza.  
 
    Retomo mi arma, me siento más seguro y rápidamente logro cubrirme del movimiento que habría acabado con mi vida. 
 
    Recupero mi postura de ataque. Mi vista se centra en los puntos débiles de las armaduras, una abertura aquí, otra en el cuello, los brazos están libres, el movimiento hace que su pecho quede indefenso. 
 
    Recuerdo el entrenamiento contra Guardianes de escudo, cualquier movimiento del oponente puede representar una ventaja. Comienzo a recuperar terreno, identifico un punto débil en el cuello y otro cerca del corazón, justo entre el brazo y el pecho. 
 
    El impacto de mi lanza, arrebata la vida de varios de ellos.  
 
    La línea de los Arqueros nos ayuda, nos ha permitido permanecer en pie.  
 
    El ejército enemigo cae ante no más de 15 Guardianes restantes. Es el poder de la Orden Kaeto. 
 
    Sin embargo hay algo más, siento una fuerte presencia que atraviesa el hueco de la puerta de hierro, son tres siluetas mucho más grandes.  
 
    Cruzan sin detener su paso, los impactos de las flechas rebotan en ellos y los Guardianes que quedan en su camino caen uno por uno.   
 
    Al centro, un señor sobre un caballo, viste una capa larga color roja, una armadura negra que cubre todo su cuerpo y una corona.  
 
    ¿Un rey? Le acompañan dos personas a su lado, a su derecha un hombre musculoso y enorme con una espada en su cinturón, a su izquierda una chica con una sonrisa frívola y con el cabello tan oscuro como su vestido. 
 
    No puedo acercarme a ellos, el ejército enemigo no me permite avanzar, al poco tiempo los pierdo de vista, ¿están acabando con los Arqueros? No puedo mirar atrás ahora.  
 
    Las flechas dejan de ayudarnos y el ejército que nos ataca percibe la desventaja de los Guardianes restantes. 
 
      
 
    Derroto a dos atacantes, giro mi cabeza para ver lo que sucede pero las tres siluetas se han perdido entre el humo de la batalla; los cuerpos sin vida de valientes Guardianes y Arqueros yacen en el suelo.  
 
    Zaken corre tras ellos. 
 
    —¡Guardianes mantengan la línea!— ordena y lo pierdo de vista.  
 
    Aquellos que logran pasar ambos grupos de Arqueros y Guardianes, se enfrentan contra la defensa más grande de la Orden, los Creadores.  
 
    De inmediato pienso en Miken y en el resultado fallido que hemos tenido hasta ahora, hago lo que nunca se supone debería de hacer, abandono mi puesto y desobedezco las órdenes de Zaken. 
 
    Un enemigo se acerca por mi espalda pero rápidamente logro conectar un movimiento filoso en su cuello desprotegido.  
 
    Aprovecho ese espacio y me giro para tomar  rumbo nuevamente. 
 
    Una vez más dos enemigos toman ventaja de mi descuido, siento el aire correr en mi espalda, Zaken me ha protegido con su hacha. 
 
    —Kybe, debemos llegar al Templo, no permitas que toquen al Descendiente— indica mientras acaba con los dos enemigos. 
 
    —De acuerdo— respondo inquieto y salimos corriendo. 
 
    Sé que debo llegar al Templo, pero necesito encontrar a Miken, esos tres parecen ser capaces de matar a todo lo que se ponga a su paso. 
 
    Enemigos se cruzan en nuestro trayecto, nos han alentado, me siento presionado y nervioso por lo que pueda pasar, el ejército es interminable y aunque por primera vez veo el poder de Zaken en una batalla de verdad, siento como si no fuera suficiente. 
 
    Un impacto vuelve a cimbrar la tierra, provoca que tanto enemigos como aliados pierdan el equilibrio por un momento. Eso me da ventaja porque me mantengo de pie, dejo atrás a Zaken, atravieso cuerpos sin vida.               Pienso en mi padre, en Miken y me pregunto por qué el Descendiente no ha salido a ayudar a su Orden, después de todo es el gran poder que puede resguardar la paz, el último mago en tierras humanas. 
 
    ¿Por qué no les hace frente? 
 
    En cuanto llego a la Plaza Central, sólo encuentro destrucción, fuego, cuerpos y sangre por doquier. La estatua de Kaeto firme e intacta como si fuera una burla. 
 
    Miken ¡No está! Ayudo a otros Creadores que han sobrevivido y que se esconden entre el polvo que aun vuela en el aire y dificulta la visibilidad.  
 
    Algunos de ellos se curan con esas extrañas pociones que cargan en sus cinturones. Busco a Miken por todos lados pero no lo encuentro y comienzo a desesperarme, por mi mente pasan miles de cosas, sólo quiero verlo otra vez. 
 
    Finalmente lo encuentro, sentado y curándose con un extraño líquido azul. Me tranquiliza.  
 
    Su antebrazo herido con una espada, abierto casi hasta el hueso, sorprendentemente sana de inmediato, dejando sólo una pequeña cicatriz. Me acerco para ayudarlo. 
 
    —Es una poción muy compleja, pensé guardarla por si algún día tú la necesitabas, me tomó seis meses terminarla— murmura con la cabeza agachada. 
 
    —No seas tonto Miken me alegra que la hayas usado para ti. ¿Qué pasó aquí?— pregunto mientras lo ayudo a ponerse de pie.  
 
    —Uno de ellos usa magia Kybe, se siente como si la gravedad del lugar aumentara, la presión nos hizo ponernos de rodillas mientras que otro de ellos movía la espada tan rápido que provocaba un viento cortante— escucho su voz temblorosa. 
 
    —Miken, espera por mí cerca de la campana, debo ir al Templo por mi padre— le indico. 
 
    —Voy contigo— responde desesperado —puedo correr. 
 
    Nos dirigimos a gran velocidad al Templo, donde todavía hay cinco miembros Kaeto.               Son Guardianes que luchan junto a Zaken, arriesgan sus vidas a pesar de que la puerta del Templo ha sido destruida. El ejército enemigo es cada vez menor, casi estamos a la par.  
 
    Busco unirme a la batalla pero una fuerte explosión surge del interior del salón del Templo, algo que nos detiene a todos.  
 
    Seguramente el Descendiente habrá terminado con los invasores ¿hemos ganado? 
 
    De entre el humo surgen dos personas, uno de ellos mi padre, el Sabio Khun.  
 
    Herido, su rostro lleno de sangre hace que mi corazón se oprima, mi garganta se cierra de golpe y mis ojos no pueden evitar derramar lágrimas, siento gran impotencia.  
 
    Nos acercamos a ayudar. Miken intenta curarlo pero él simplemente lo interrumpe. 
 
    —Deben irse, den la señal de escape para que todos huyan, yo los detendré. No pierdan el tiempo conmigo y háganlo. Cuiden del Descendiente— su voz tiembla. 
 
    En cuanto termina de hablar me mira como si tratara de atesorar ese momento. 
 
    Me coloca su mano en el rostro, comienzo a llorar. 
 
    —Kybe, tienes que vivir, todavía hay un destino muy grande para ti, de eso estoy seguro. 
 
    Esas palabras las había escuchado antes. Sin más, gira devuelta al Templo del Monasterio, deja en mi mano a esa persona quien se supone debía protegernos, mi cuerpo tirita al verlo ingresar nuevamente a través del humo. 
 
    Quiero ir tras él sin embargo estoy paralizado, siento esa misma impotencia que en mi sueño. Doy el primer paso al que Miken se cruza.  
 
    —¡Debemos hacer lo que él dice Kybe!— me grita como si tratara de liberarme de un trance. Apenas logro escucharlo. 
 
    Siento algo suave en mi mano, veo que es piel limpia y blanca, es la mano del Descendiente, no se trata de un hombre poderoso e imponente, para nuestra sorpresa es una hermosa mujer, joven y frágil. 
 
    Cubierta por una gran capucha que sólo revela unos ojos llorosos. 
 
    El darme cuenta de la realidad me hace sentir derrotado ¿Cómo es que ella podría acabar con cualquier guerra? ¿Todo ha sido un engaño? 
 
    —¡Kybe reacciona! debemos dar la señal y escapar. 
 
    Miken me observa por un instante para luego tomar rumbo hacia la campana que se encuentra muy cerca. 
 
    ¿Para qué hacer sonar la campana?, ya no existen miembros de la Orden, mi padre tampoco y no hay Descendiente que realmente pueda ayudarnos.  
 
    Miken hace sonar la campana tan fuerte que en cualquier rincón del Monasterio podría escucharse. Después sale corriendo rumbo a la puerta de hierro, lo sigo por inercia, sujeto al Descendiente.  
 
    No hubo despedidas ni siquiera de esos fríos muros que hasta ahora eran nuestro hogar.  
 
    El cielo se ha despejado, revelando la luna y la estrella Kaeto. El lodo deja muchas marcas mientras salimos sin rumbo, Miken, la chica y yo, esa persona quien se suponía era capaz de acabar con cualquier guerra. 
 
    Corremos durante no sé cuánto tiempo, bajando por no sabemos dónde, adentrándonos cada vez más al bosque. El exterior me es tan extraño como esa chica, jamás había salido del Monasterio. 
 
    Nos alejamos lo suficiente como para tomar un respiro, la joven se quita la capucha, está llorando pero no ha dicho ni una sola palabra. Miken procura ayudarla.  
 
    —¿Estás bien? ¿te hicieron algún daño?— en ese momento toma uno de los seis frascos que le restan de su cinturón, pero ella responde que está bien. 
 
    Miken vuelve a guardarlo. Ahora es necesario administrar las pociones... 
 
    —Me ayudaron…me ocultaron…pero…esos hombres acabaron con todos…— su voz tiembla. 
 
    —No hay tiempo que perder en este lugar, debemos buscar algo más oculto en el bosque—la tomo de la mano otra vez. 
 
    Los tres nos volvemos a incorporar al escape a través de árboles y árboles, cada vez el camino se torna más espeso y oscuro.  
 
    El bosque me parece demasiado extraño, tiene árboles tan altos que es imposible pensar en trepar hasta su cima, arbustos por doquier y ni un solo camino, lo que indica que nadie ha pasado antes por aquí. 
 
    Los árboles y la oscuridad son nuestro único escudo o tal vez sólo una ratonera de donde no podremos escapar. 
 
    Finalmente llegamos a una pequeña cueva. 
 
    —Aquí podemos descansar, estamos casi en el corazón del bosque, es imposible que nos encuentren— afirmo a ambos para calmarlos, aunque no estoy realmente seguro. 
 
    Mi mente está en blanco, no sé qué pensar, quiero imaginar que hasta ahora todo es un sueño y que mi padre vendrá en poco tiempo para despertarnos. 
 
    Miken se sienta cerca de la cueva, lo noto nervioso.  
 
    —La magia existe Kybe— baja la mirada, sólo puedo imaginar la impotencia que debió sentir.  
 
    —Parece que así es— me acerco a él y trato de animarlo, aunque no sé cómo. 
 
    Lo mejor que puedo hacer es poner mi mano sobre su hombro aunque en realidad no estoy seguro de que funcione.  
 
    Transcurre un momento de silencio y finalmente Miken se decide a preguntarle a la Descendiente sobre lo ocurrido.  
 
    —Estaba con el Sabio Khun, buscábamos el pergamino...ellos...ellos sabían que el Imperio Anleky había resurgido y estuvimos buscando el pergamino por todo el Monasterio— hace una larga pausa. 
 
    —Nos interrumpieron, mataron a mucha gente delante de mis ojos…el Sabio me llevó a la salida…— no logra terminar sin que su garganta se cierre. 
 
      
 
    Lo que más nos ha sorprendido es la revelación de la Descendiente.  
 
    Los Sabios conocían del Imperio Anleky, ¿qué es el pergamino? Quiero saberlo. 
 
    —¿Qué es el pergamino? 
 
    —El pergamino, es el legado de Kaeto...en él se encuentra escrito el único hechizo capaz de detener al Imperio Anleky. 
 
    —¿Nunca lo habían buscado?— reprocha Miken. 
 
    —"El pergamino sólo será revelado cuando el tiempo llegue...", así lo dejó escrito Kaeto... pero... nunca sucedió, nunca se reveló ante nosotros en ninguna parte del Templo. 
 
    Hace una pausa, Miken se levanta y se pone a su lado. 
 
    —Jamás imaginamos que el Imperio pudiera encontrar el Monasterio— agrega la Descendiente. 
 
    —¿Eso quiere decir que ellos se quedarán con el pergamino?— lamenta Miken. 
 
    —El pergamino está bajo un hechizo de Kaeto, nadie, excepto sus descendientes pueden liberarlo de su sello— responde nerviosa. 
 
    Lo que ella dice, me hace recordar todas esas antorchas que vi moviéndose a toda prisa. Y aunque pareciera que todo está perdido, entre mis pensamientos se dibuja una esperanza: recuperar el Monasterio y encontrar el pergamino. 
 
    —¿Cómo te llamas?— le pregunta Miken. 
 
    —Soy Aurea— responde un poco más calmada. No lo había notado, pero Aurea tiene un uniforme similar al mío, los mismos símbolos y diseños; pero hay algo más en ella, de entre las lágrimas, unos ojos hermosos, oscuros y brillantes, limpios, como si se tratara de la mirada más pura que haya visto, una mirada misteriosa. 
 
    —Así que tú eres Descendiente de Kaeto— comento bruscamente no queriendo hacerlo, siento la mirada de Miken que me insiste: Sé amable. 
 
    —Sí, mi abuelo era el bisnieto de Kaeto, soy la única miembro de la familia de esta generación, no tengo hermanos— responde insegura. 
 
    —No te preocupes, nosotros te cuidaremos— agrega Miken. 
 
    —Debemos descansar ahora, mañana pensaremos en qué podemos hacer— concluyo. 
 
    No tengo idea a dónde podemos ir ahora, debemos buscar una forma de encontrar alguna ruta, algún mapa, si tan sólo hubiera una señal de lo que debemos hacer.  
 
    Los tres tratamos de descansar entre rocas y humedad, para mí no es diferente a la sensación del Monasterio, pero para Aurea seguramente sí. 
 
    Todo es un sueño, me repito tantas veces como puedo, hasta que finalmente la noche comienza a cubrirme, no debo perder la esperanza, pienso en mi padre, en permanecer al lado de Miken y Aurea, mientras que otros rostros pasan por mi mente, mis compañeros, Zaken, Merdik, Lérida, los Arqueros, los Creadores...todos eran buenas personas y ya no están. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3. INTRIGA DE UN TRAIDOR 
 
      
 
      
 
    Sé que ya amaneció, sé que ya es hora de comenzar el día pero sigo esperando ese sonido, la voz de mi padre o la voz de Zaken, cual sea de las dos sólo quiero que alguien me diga que debemos prepararnos para el entrenamiento.  
 
    Abro los ojos, lo recuerdo todo, recuerdo a Aurea, a Miken y ese ataque. 
 
    Ambos ya se han despertado, me esperan afuera de la cueva. Sentados en rocas semihúmedas, me acerco y coloco al lado de Aurea, noto el incómodo silencio, es como si los tres calláramos para honrar las vidas que se han perdido. 
 
    Me cuesta decir las primeras palabras, pero no podemos quedarnos más tiempo, estoy seguro que en este lugar corremos muchos riesgos. Debemos dejar este bosque cuanto antes. 
 
    —Es momento de partir— siento que no lo he dicho en voz alta, sin embargo Miken me responde con su cabeza. 
 
    Los tres nos ponemos de pie, Aurea se detiene, saca de una bolsa tres hogazas de pan y nos entrega uno a Miken y a mí.  
 
    Lo tomo con cuidado, le agradezco y la observo; no lo había notado, la capucha que cubría su rostro ayer ya no está.  
 
    Ahora puedo ver que es una mujer muy hermosa, tiene líneas delgadas y finas que enmarcan sus rasgos, piel brillante y blanca, cabello a la altura de sus hombros, oscuro como sus ojos, pero ellos guardan un brillo muy especial, cálido. 
 
    Salimos sin rumbo alguno, el pan que nos ha obsequiado Aurea fue nuestra salvación.  
 
    Lo primero que debemos hacer, es salir de este bosque. 
 
    Se dice que es un laberinto natural y sólo los Sabios podían cruzarlo. Confío en la inteligencia de Miken, es él quien nos va guiando muy seguro, como si supiera exactamente por dónde ir. 
 
    A medida que avanzamos se vuelve más complicado, los árboles, arbustos, plantas de todo tipo y animales salvajes se encuentran por doquier.  
 
      
 
    No sé cuánto hemos caminado, he perdido la noción del tiempo.  
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    Adelante de nosotros, los árboles guardan más espacio entre ellos, el rostro de Miken dibuja una cierta emoción ¿será que encontramos la salida? 
 
    Siento aire más fresco, los rayos del sol son más directos, finalmente salimos del enorme bosque que rodea los límites del Monasterio. Tenemos la ventaja del tiempo, todo parece indicar que apenas es mediodía.  
 
    Lo hemos logrado, pero ¿y ahora?  
 
    A lo lejos veo una pequeña aldea, nuestro próximo destino, necesitamos víveres. Sólo debemos cruzar unas pequeñas lomas para llegar a las orillas de la aldea.  
 
    Miken y yo sonreímos, la situación ha mejorado. 
 
    ¿Dónde está Aurea? Me doy la vuelta y ahí está, viendo al horizonte, abriendo sus brazos de par en par e inclinando levemente su cabeza. 
 
    Me acerco a ella para decirle que debemos partir, no obstante me detengo, por una extraña razón no lo había notado ¡es la primera vez que todos salimos del Monasterio! 
 
    —El aire, la vista, el sol ¡todo es hermoso!— exclama Aurea con la primera sonrisa que le he visto. 
 
    Me contagia, aspiro todo el aire que pueden contener mis pulmones, echo mi cabeza para atrás y levanto los brazos.                
 
    Me estiro todo lo que puedo ¡Es la libertad fuera del Monasterio! 
 
    —Es la primera vez que estoy fuera del Templo, en muchos años— escucho a una Aurea serena. Me sonríe y regresa al lado de Miken, quien nos espera un poco ansioso de llegar a la aldea. 
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    Desconozco el nombre de esta aldea, es un lugar lleno de granjas y huertas, casas de piedra con techos de madera.  
 
    No es extraño que nuestra apariencia haga que toda la gente nos voltee a ver, lo raro es que lucen temerosos, presiento que algo no anda bien. 
 
    ¿Conocerán los uniformes del  Monasterio? o ¿tal vez vieron pasar al ejército?, no estoy seguro, lo único que puedo hacer es permanecer alerta. 
 
      
 
    Pasamos por caminos de piedra, casa por casa, buscamos un lugar para poder comprar cosas, al menos, hasta que tengamos un plan con el que podamos recuperar nuestro hogar, el Monasterio. 
 
    A lo lejos hay una bodega del tamaño de nuestra biblioteca, entra y sale gente. Parece  que es el mercado. 
 
    Al interior diferentes puestos ofertan desde alimentos, herramientas de trabajo, hasta pequeños objetos de metal que alguna vez debieron servir para algo.  
 
    No hay gran variedad de cosas, parece que el mercado sirve prioritariamente para mercaderes locales, eso podría significar que la población más cercana debe estar muy lejos. 
 
    El lugar se encuentra repleto de gente, mucho ruido, voces, cuchillos, martillazos, el aroma de la comida, miles de pasos, me desespera tanto que comienzo a ponerme nervioso. 
 
    Miken y Aurea se encuentran en un pequeño puesto de frutas, me acerco de prisa.                
 
    Están escogiendo algunos alimentos para el viaje pero me percato de que no tenemos dinero.  
 
    Miken extrae de su cinturón una joya, me mira y sonríe. 
 
    —Kybe, no te duermas, tu joya. 
 
    ¡Por supuesto! Uno de los símbolos de nuestro uniforme, es una joya que decora nuestro cinturón, es azul celeste y realmente brillante, sólo espero que tenga algún valor.  
 
    Tenemos suerte, el tendero nos da lo suficiente como para comprar pan, fruta y algunos pedazos de tela que seguramente nos servirán para acampar si es necesario.  
 
    Aunque desconfían de nosotros, estoy seguro de que no pueden negarse a hacer una venta y mucho menos en lo que parece, son tiempos difíciles, tiempos de guerra. 
 
    Estuvimos mucho tiempo en el Monasterio, sin noticias del exterior, tal vez las cosas no transcurren con la prosperidad con la que nos imaginábamos. 
 
    Visitamos algunos puestos más, en uno de ellos, un anciano sentado en una silla desgastada de madera, observa detenidamente a Aurea. Estira su mano para alcanzarla, quizás a otras personas les causaría miedo, pero no a Aurea, ella parece ser un tipo de persona demasiado amable y sensible con los demás. 
 
    Se acerca para escucharlo atentamente, él le susurra algo y de la nada comparten un abrazo.  
 
    No sé por qué, Aurea es capaz de inspirar confianza, hay algo en ella que te hace saber que es una persona que tiene un destino muy grande. 
 
    El anciano le entrega una hoja amarilla doblada por la mitad, se ve bastante desgastada. Resulta ser un mapa de la parte Oeste del continente. 
 
    Aurea lo observa detalladamente, sonríe y le agradece nuevamente al anciano quien se despide de nosotros, no, más bien de Aurea con una sonrisa, mostrando los pocos dientes desgastados que le quedan. 
 
    Ella nos guía por el resto del pueblo, hasta que llegamos a la salida. 
 
    —El anciano me dijo que hombres que llevaban un uniforme muy parecido al nuestro, le compraron un mapa como este— toma la hoja amarilla, contiene marcas de los sitios cercanos. 
 
    —Seguramente se trataba de alguno de los Sabios— comenta Miken. 
 
    —Eso supongo. Él me dijo que le preguntaron sobre cómo llegar a Ciudad Danea— continúa Aurea. 
 
    —Mmm...¿Qué tendrá de especial?— pregunto. 
 
    —No estoy segura, al parecer eso ocurrió apenas hace dos días. 
 
    Pienso detenidamente sobre esta nueva información ¿quién de la Orden habrá ido a esa ciudad? Si fue hace dos días y los Sabios Koruón y Robuk se ausentaron hace tres, no tiene sentido, no fueron ellos ¿Quién fue entonces? 
 
    Miken decide que debemos ir a Ciudad Danea para comprobar si hay alguien ahí, tenemos la esperanza de que al menos los otros dos Sabios se encuentren con vida, a pesar de ello hay algo que me hace sentir preocupado. 
 
    Con la ayuda de los Sabios podríamos recuperar el Monasterio, los Sabios son los guerreros más poderosos de la Orden. 
 
    Según los cálculos de Miken,  llegaremos a Ciudad Danea en un aproximado de dos días. No hay tiempo que perder. 
 
    Cruzamos por algunos callejones rumbo a la salida, siento la mirada de un extraño muy cerca, parece ser un tendero, ha salido de su negocio para vernos partir, no creo que lo haga con cualquiera que visite el pueblo. 
 
    Estamos a punto de salir cuando a pocos metros se encuentran tres guerreros del Imperio esperándonos. De inmediato, la gente se oculta en sus casas, cierran las puertas y ventanas de golpe, mientras que algunos ojos curiosos se asoman entre las ranuras. 
 
    Tomo mi postura de defensa y le pido a Miken que cuide de Aurea. No creo que sepan que se trata de la Descendiente, así que, estoy seguro que no pedirán refuerzos. 
 
    Ellos ríen al ver que sólo yo estoy esperando su ataque. 
 
    —Pobre tonto— divagan entre ellos. 
 
    —Así que aún hay sobrevivientes del Monasterio— se burlan. 
 
    Los observo con cuidado, en la batalla del Monasterio logré derrotar a varios de ellos y conozco muy bien sus puntos débiles. 
 
    Dos de ellos corren hacia mí a gran velocidad, con sus sables listos para acabar conmigo. En poco tiempo los tengo a centímetros de mi rostro, son rápidos, logro abrirme espacio con la lanza. 
 
    Uno por la derecha y otro por la izquierda, sus sables rebotan en mi lanza, no importa que sean dos, mi arma me permite mantener la distancia. 
 
    Uno de ellos salta para atacar, me da la ventaja, recuerdo sus puntos débiles.  
 
    Sus armaduras poseen una abertura entre el brazo y el corazón que se hace más grande cuando realizan movimientos con su espada; sus cualidades en cuanto a velocidad se vuelven mis aliadas. 
 
    El primer enemigo cae con un movimiento de mi lanza, le provoco una herida profunda cerca de su corazón. Al levantar la mirada me doy cuenta que el otro se ha percatado de su punto débil. Se arroja a la batalla con otra estrategia pero comete el error de atacarme de frente, jamás funcionaría contra un Guardián que tiene una lanza como arma.  
 
    El golpe llega certero a su cuello. 
 
    Queda uno, en cuanto acabe con él estaremos libres y continuaremos nuestro camino, sin embargo saca un cinturón con muchas pociones. Escucho gritar a Miken. 
 
    —¡Ten cuidado Kybe es un Creador! 
 
    El enemigo lanza una poción, explota, el impacto es tan fuerte que aunque cae a unos metros de mí logra enviarme a  gran distancia y aturdirme ¡Un Creador! 
 
    Estoy en el suelo, todo me da vueltas y en mis labios no logran formarse palabras, ¿cómo es que hay un Creador en las filas enemigas? ¿cómo se apoderaron de esas enseñanzas? 
 
    Me levanto, sin embargo mi vista sigue nublada, sólo escucho susurros de Aurea y el calor de sus manos sobre mis hombros, ella está conmigo, pero ¿y Miken? ¿dónde está? Vuelvo a perder el equilibrio y escucho otros dos impactos sordos. 
 
    Poco a poco van regresando mis sentidos, distingo la silueta de Miken cada vez más cerca.  
 
    —¡Qué bueno que estás bien!— sonríe; a mí me alegra saber que él está bien, ha perdido dos pociones de su cinturón. 
 
    No puedo levantarme, Miken y Aurea unen fuerzas para ayudarme. Ambos quieren que descanse antes de partir, creo que sería un error, hay guerreros del Imperio buscando sobrevivientes debemos huir antes de que lleguen refuerzos. 
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    Más adelante, encontramos un pequeño lugar para descansar. Varias piedras enormes que nos servirán de escondite en una pradera abierta. 
 
    —Hay un Creador en las filas del enemigo, ¿cómo encontrarían la forma de copiar esas técnicas? ¿acaso  permanecieron en el monasterio para revisar todo eso?— pregunto. 
 
    —No, un Creador no se hace sólo de libros y en poco tiempo, se necesita práctica y destreza porque si no, terminarías hecho polvo con tus propias pociones— responde Miken. 
 
    —Pienso que debemos ser cuidadosos Kybe, es claro que debe haber algún traidor, tal vez sea sólo un Creador— hace una pausa, —aunque creo que la invasión fue planeada, esperaron el momento, además sabían la localización del Monasterio y el camino a través del bosque. 
 
    Sé que Miken se ha planteado la posibilidad de una traición.  
 
    Aunque este no es el momento de hablar del tema, noto a Aurea preocupada. 
 
    —Estamos juntos en esto y daremos nuestro mejor esfuerzo. Kaeto estará muy orgulloso de nosotros— expreso con serenidad. 
 
    También pienso que algo no encaja, sin embargo no quiero seguir preocupando a Miken y Aurea. Nos preparamos para comer y debido al temor constante a ser descubiertos, lo hacemos rápidamente. 
 
    Es una comida sencilla: pan y fruta; para nosotros es común tener alimentos poco preparados y a decir verdad me saben mejor que los extraños estofados del Monasterio, aunque seguramente Aurea preferiría algo más.  
 
    Quiero hacerla sonreír para que sea más cómodo su viaje, pero creo que no debo hacerlo, no entiendo por qué me preocupo por cómo se siente. 
 
    Miken revisa el mapa del anciano. 
 
    —¡Es perfecto! Aquí está el lago que lleva hasta la Ciudad Danea— nos indica entusiasmado. La distancia es más corta de lo que imaginé, recupero los ánimos y la energía. 
 
    Caminamos por la pradera verde que se extiende por kilómetros, conforme el sol comienza a ocultarse a nuestras espaldas, el paisaje se torna naranja, simplemente maravilloso.  
 
    No hay caminos, hemos andado lejos de ellos para no encontrarnos con comerciantes o incluso comitivas del Imperio. Es una ruta peligrosa, porque hay muchos ladrones que se esconden en los bosques cercanos. 
 
    Aunque tengamos el mapa, sería imprudente continuar nuestro camino con la noche sobre nuestras cabezas. Busco un lugar dónde colocar un campamento.  
 
    Hay un pequeño grupo de árboles cerca, un lugar perfecto. Esta noche me quedo de guardia, Aurea y Miken se duermen rápidamente, me alegra. 
 
    La noche transcurre siguiendo el flujo de la arena de un reloj, mientras observo la luna y la estrella Kaeto.  
 
    Le  pido a mi padre que me ayude a entender si este realmente es mi destino. 
 
    Escucho un ruido cerca, es Aurea, se levanta, parece que no puede dormir. 
 
    —¿Estás bien?— pregunto. 
 
    —No dejo de pensar en muchas cosas— responde. 
 
    —Tal vez yo pueda ayudarte— le hago una seña para que se acerque y observe conmigo las estrellas. 
 
    —Siempre he creído que en ellas, hay respuestas— murmuro mientras apunto mi dedo índice a la estrella de Kaeto. 
 
    Está a mi lado, observa al cielo, inhala y exhala con delicadeza. 
 
    —Kybe ¿Tú qué piensas acerca del destino?— me sorprende su pregunta, hace poco trataba de saber el mío. 
 
    —Según las enseñanzas de Kaeto el destino es nuestro propósito, la razón por la que estamos aquí...mi padre también me enseñó lo mismo— dudo por un momento de ese concepto, últimamente he renegado mucho de él. 
 
    —Entonces, si supieras cuál es tu propósito ¿te aferrarías a él o buscarías otra opción?— cuestiona Aurea. 
 
    —Lejos de las enseñanza en la Orden, yo estoy seguro que nuestro destino...nuestro propósito, podemos definirlo nosotros— respondo. 
 
    Me percato de lo que realmente pienso sobre el destino; ni Kaeto ni mi padre aprobarían lo que he dicho. Estoy seguro que para ellos es lo inevitable, es aquello que debe ocurrir. 
 
    Aurea sonríe, mira al cielo y me señala la estrella de Kaeto.  
 
    —¡Es hermosa! ¿no lo crees? 
 
    Me impresiona la forma en la que Aurea percibe las cosas, yo también atesoro los momentos, sin embargo ella parece que los disfruta con mayor intensidad, como si fuera la primera vez que ve todo o quizás la última. Es una sensación muy rara. 
 
    —Extraño a mi padre— susurro, no sé por qué lo he dicho, simplemente mis labios lo pronunciaron. 
 
    —Era un gran hombre Kybe, también fue mi maestro… ¿Reniegas de tu pasado?— pregunta. 
 
    ¿Reniego de mi pasado?, tal vez sólo de aquellas cosas que no estaban en mi poder, el ataque de la aldea, mi familia y una historia arrebatada, sí, de eso sí reniego, de cosas que no pude controlar. 
 
    Pero de conocer a Miken y compartir con él muchas cosas, no, ni tampoco de todo el tiempo que estuve con mi padre, aprendí mucho de él…—No— respondo aún un poco pensativo. 
 
    —De mi padre en especial, porque de él aprendí mucho y viví momentos que siempre llevaré en mi mente…es como un paraíso— continúo —un paraíso lleno de recuerdos, que puedo visitar cada vez que me sienta triste, como hoy, como esta noche. 
 
    —Kybe, eso es lo mejor que puedes hacer, no renegar del pasado sino aprender de él, así como aprovechaste cada instante con tu padre, así debes hacerlo con las personas que quieres. 
 
    Aurea se levanta y me da las buenas noches…me quedo pensando, miro al cielo y recurro a ese paraíso en mi mente, donde todavía está él a mi lado. 
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    Con la ayuda del mapa y la buena orientación de Miken, llegamos a una pequeña colina. Un lago está justo a nuestros pies y muy cerca se distingue Ciudad Danea. 
 
    La vista es impresionante, la Ciudad es enorme y toda se encuentra rodeada por murallas de piedra, y banderas ondeantes, una trinchera que estoy seguro hace frente a cualquier invasión.  
 
    —Creo que el Imperio Anleky estuvo despierto durante mucho tiempo antes de que la información llegara al Monasterio— comento —sólo espero que Koruón y Robuk sigan con bien, y espero que hayan encontrado respuestas del paradero del pergamino. 
 
    Estoy seguro que Miken tiene algunas hipótesis, que está hilando en su mente toda la información y todo lo que ha sucedido. 
 
    Él siempre ha sido muy listo, recuerdo el día en el que hizo su prueba de iniciación, cuentan que con sólo tres objetos: una planta color roja, un extraño mineral y un líquido transparente; causó una explosión muy grande que tuvieron que limpiar durante todo el día el área de entrenamiento. 
 
    Un traidor en la Orden, la desaparición de los Sabios, Ciudad Danea, el Imperio, la presencia de nuevos magos como los que nos atacaron. Es mucha información, son tantos secretos. 
 
    Hemos caminado hasta llegar a la entrada de Ciudad Danea.  
 
    Un río rodea los grandes muros y sólo la puerta puede brindarnos un acceso como puente. 
 
    La gente circula, sale y entra a la ciudad a través del puente. 
 
    Caballos con carretas, niños y todo tipo de personas; sin embargo creo que hay algo raro en nosotros que provoca que los guardias nos observen con detenimiento. 
 
    Caminamos con cuidado, trato de parecer normal aunque por dentro los nervios me consumen.  
 
    Cuando logramos cruzar me encuentro frente a la aglomeración más grande que haya visto en mi vida, si el mercado de la aldea anterior me había parecido abrumadora, esto realmente le supera. 
 
    Caminos de piedra que conectan en forma recta los diferentes callejones, las casas del mismo material, decoradas con tejados rojos, ventanas redondas, algunas exhiben carteles de madera con palabras como herrero, carpintero, posada y una gran cantidad de negocios que ni siquiera sabía que existían. 
 
    Vamos con cuidado en fila, los empujones de la gente no nos permiten colocarnos en un sitio y saber lo que tenemos que hacer, simplemente caminamos.  
 
    Seguimos el río de la multitud, trato de mantener unidos a Aurea y a Miken porque sería muy fácil perdernos. Finalmente llegamos a un lugar más despejado, la Plaza. 
 
    Aunque es más tranquilo que las calles, también hay mucho movimiento. La gente rodea las caravanas de teatro, platica cerca de las fuentes y en las afueras del Templo; hay todo tipo de transeúntes, desde parejas jóvenes, hasta  vendedores ambulantes y limosneros. 
 
    Nos encerramos en un rincón, al lado de unos barriles de madera. 
 
    —¿Qué podemos hacer? ¿cómo encontraremos a alguien de la Orden entre toda esta multitud?— pregunta Aurea. 
 
    No se me ocurre nada, es casi imposible encontrar a alguien de la Orden y mucho menos el saber para qué quería visitar una ciudad como esta.  
 
    Miken es diferente a nosotros y noto su rostro cómo resplandece al ocurrírsele un nuevo plan. 
 
    —Cualquiera que sea foráneo, debe estar hospedado en alguna posada. Creo que podemos preguntar por personas que usen el mismo uniforme que nosotros. 
 
    Aceptamos el plan. Nos acercamos a las personas y preguntamos por posadas, buscamos callejón por callejón. Las personas con las que nos topamos son bastante rudas, no confían en nosotros, parece que el mundo en el que viven los han convertido en esclavos de  sospechas. 
 
    Logramos dar con algunas posadas sin buenos resultados.  
 
    Hemos visitado ya cuatro de ellas y todo parece desalentador. 
 
    Sin embargo Aurea observa a lo lejos una pequeña casa con el letrero de "Posada", hasta ahora la más humilde de todas. Ingresamos y nos recibe un joven que se presenta como Teros, tendrá no más de 15 años, delgado, moreno, cabello oscuro, ojos vivaces, nariz alargada y sorprendentemente amable. 
 
    —Bienvenidos a la posada ¿puedo ayudarlos?— pregunta detrás de una mesa que tiene la función de un mostrador. 
 
    —Disculpa— comenta Aurea —estamos buscando a personas que usen un uniforme como el nuestro ¿de casualidad se hospeda aquí? 
 
    —¡Ah! ¿Se refieren a un señor? Sí, él se ha hospedado aquí desde hace cuatro días ¿son amigos suyos? 
 
    —¡Así es, lo buscábamos!— exclamamos con alegría. 
 
    —Por favor joven ¿tienes dos habitaciones más?— el chico sonríe. 
 
    —¡Claro que sí! 
 
    Miken aprovecha para preguntarle sobre la persona de la Orden, a lo que el joven indica que no se encuentra en su habitación y que seguramente seguirá en la biblioteca. 
 
    —Todos los día los vive ahí— dice sorprendido. 
 
    ¿Quién es? ¿acaso no sabe que el Monasterio fue atacado? ¿qué secretos está guardando? Tengo muchas preguntas, sólo espero que no sea lo que me imagino, el traidor. 
 
    Pagamos por las habitaciones y de inmediato corremos a buscar la biblioteca, que según el joven se encuentra frente al Templo en la Plaza. 
 
    La biblioteca es una construcción realmente grande, pero muy descuidada, su fachada de piedra tiene colores oscuros como si un lluvia de pintura grisácea la hubiera bañado, muros desgastados con rasguños del tiempo y una puerta de madera vieja.  
 
    Parece que a la gente no le importara lo que el edificio resguarda en su interior. 
 
    Adentro, no es muy diferente, las vigas de madera crujen con el simple viento, mientras los libreros parecen como si fueran a caerse con un leve movimiento. 
 
    ¡Miles de libros! En decenas de pasillos formados horizontalmente. 
 
    Buscamos en todos ellos, hasta que llegamos al último. En el rincón, sentado en un pequeño banco de madera, se encuentra el viejo Merdik, pasando hoja tras hojas de un libro enorme. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4. EL PERGAMINO 
 
      
 
      
 
    Merdik escucha nuestros pasos, levanta la cabeza para observarnos con detenimiento, lo hace por varios segundos como si tratara de descifrar nuestras siluetas. 
 
    —¡Son ustedes!— grita, trata de levantarse, deja caer el libro al suelo y sus manos tiemblan. 
 
    —¿Señor Merdik?— se acerca Miken.  
 
    —Díganme que el Sabio Khun los ha mandado, díganme por favor— sujeta a Miken de los hombros con una desesperación no propia de él. 
 
    Le pido que se tranquilice, sin embargo observa a Aurea y sus nervios explotan. 
 
    —¡Descendiente! ¿Qué ha pasado? ¡Por favor tienen que decírmelo!— noto que su respiración se acelera, Miken y yo lo sujetamos.               Lo ayudamos a regresar a su banco de madera, trato de tranquilizarlo. 
 
    Después de que su respiración regresa a la normalidad le explico lo ocurrido en el Monasterio, la invasión sorpresa y la muerte de mi padre, él sólo escucha, agacha su cabeza y derrama algunas lágrimas. 
 
    Varios minutos pasan en silencio.  
 
    No podemos dejar que pase más tiempo; Miken le cuestiona la razón por la que se encuentra en la biblioteca. 
 
    Le exige nos cuente todo lo sabe. Merdik nos pide tener paciencia y comienza a narrarnos. 
 
    —Hace un mes, escuchamos los rumores de que el Imperio Anleky había resurgido, los Sabios se reunieron y decidieron que Koruón y Robuk fueran a inspeccionar el lugar. 
 
    Ninguno de los dos regresó —continúa —Khun, decidió entonces comenzar a buscar el pergamino para entregárselo a la Descendiente. 
 
    Por más que buscamos en el Monasterio no encontramos nada, ni siquiera en la biblioteca...de verdad...Lérida y yo buscamos...no había nada. 
 
    Fue entonces que se me ocurrió venir aquí a Ciudad Danea para buscar alguna pista. El Sabio temía un ataque sorpresa, sospechaba de un traidor en la Orden...me pidió que viniera solo, que él vendría por mí en menos de un día, que si no lo hacía me mantuviera alejado del Monasterio...de la Orden— termina. 
 
    Merdik cubre sus ojos, sus manos arrugadas tiemblan y su pecho se estremece. Tristeza e impotencia invaden mi alma. 
 
    —Merdik ¿Por qué esta Ciudad?— pregunta Miken. 
 
    —Joven Miken, esta ciudad fue el hogar de Kaeto, pensamos con el Sabio Khun que aquí existiría alguna pista. Me alegra verlos con vida porque al menos aquí, encontré lo que buscábamos. 
 
    Merdik se levanta y nos guía hacia el pasillo más cercano al final de la biblioteca.               Llegamos al último librero, Merdik retira un viejo pergamino. 
 
    —Aquí encontré la respuesta— nos observa fijamente. 
 
    —En la Orden siempre pensamos que el pergamino estaría en algún lugar del Monasterio, pero este manuscrito dejado por el mismo Kaeto, nos revela la verdad. 
 
    Estira el pergamino y comienza a leer, lo escucho atentamente. 
 
    —"Una torre elevada al sur del continente, en una lejana isla, la Torre de Luz, es el único lugar seguro en el mundo donde el tesoro más importante de la Orden podrá estar a salvo". 
 
    La Torre de Luz, ahora recuerdo una vieja leyenda del Monasterio, se hablaba de un guerrero de la Orden que viajó a los lugares más recónditos para detener a un grupo de criminales. 
 
    El guerrero los encontró en la Isla de la Luz, un lugar donde supuestamente nunca anochece ¿será la misma isla de la leyenda?  
 
    —No me sorprende que la gente de esta ciudad no sepa realmente el tesoro que hay aquí, su biblioteca posee escritos muy antiguos— Merdik observa a su alrededor, noto ese brillo en sus ojos, como cuando Miken descubre ingredientes nuevos o combinaciones perfectas para alguna poción, es la pasión misma. 
 
    —Ahora que sabemos dónde está, creo que debemos buscar la Isla ¿Están de acuerdo?— comento. Todos aceptan, incluso Merdik. 
 
    Regresamos a la posada, el joven Teros nos guía a nuestras habitaciones.  
 
    Los cuatro nos reunimos para platicar sobre lo ocurrido, es sorprende la revelación que nos ha hecho Merdik y luego de encontrarnos con Creadores en las filas enemigas, todo encaja ¡Hay un traidor! 
 
    —Las sospechas de el Sabio Khun eran ciertas, pero ¿quién pudo traicionar a la Orden?— se cuestiona Merdik. 
 
    —Creo que no habrá forma de saberlo con la información que tenemos hasta ahora— respondo. 
 
    —Merdik, quería preguntarle ¿por qué nunca buscaron el pergamino? ¿qué hay en ese pergamino que lo hace importante contra el Imperio?— indaga Miken. 
 
    —Es momento de que les platique todo acerca del legado de Kaeto— comenta Merdik, noto a Aurea un poco nerviosa. 
 
    Nos platica que el legado de Kaeto se trata de un pergamino que tiene el poder de acabar con el pacto de los espíritus y que de hecho, sólo cuando existe un pacto, el pergamino puede revelarse. 
 
    Todo el tiempo se pensó que el pergamino se encontraba oculto en el Monasterio. 
 
    Nos platica que los rumores del resurgimiento del Imperio, eran acompañados con historias de personas que veían los cuerpos  humanos moverse sin vida...eso es lo que hace un mago con el pacto de los espíritus. 
 
    —¿Manipula a los muertos?— Miken luce tan sorprendido como yo, pero Aurea parece que ya lo sabía. 
 
    Sabiendo que el pacto con los espíritus estaba hecho, en el Monasterio se comenzó la búsqueda del pergamino, sin éxito.  
 
    Fue cuando ocurrió la invasión para acabar con toda la Orden, y así, el Imperio no tendría de qué preocuparse, sin el Descendiente y sin el pergamino, nadie podría derrotarlos. 
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    Esta noche no puedo dormir, salgo de la habitación que se ha llenado de materiales, botellas, plantas, piedras y otras cosas que Miken utilizó para crear nuevas pociones.  
 
    Me asomo al balcón, hay una silueta que observa hacia el cielo, es Aurea. 
 
    —¿Tampoco puedes dormir?— le pregunto. 
 
    —No...no puedo Kybe, estoy....bueno, todo lo que ha pasado hasta ahora no parece algo real. 
 
    —Lo sé, yo tampoco puedo creerlo todavía— me acerco, apoyo mis brazos sobre el barandal del balcón y observo lo mismo que ella.  
 
    La luna y la estrella Kaeto. 
 
    —¿Crees que pueda usar ese pergamino? 
 
    —Por supuesto que sí, es tu destino ¿no es cierto? 
 
    —Supongo que tienes razón— agacha la cabeza, un tanto inquieta. 
 
    —No te preocupes, creo entender ahora cuál es mi destino...Yo te protegeré— la observo fijamente y ella sonríe. 
 
    —¡Gracias Kybe!— guardamos silencio viendo el cielo estrellado. 
 
    —¿Qué es lo que más te gusta de este mundo Kybe? 
 
    —¿Cómo?— su pregunta me llega como un balde de agua fría, no lo había pensado nunca. Hago una pausa y ella me observa. 
 
    —Lo que más me gusta de este mundo…supongo que es la naturaleza…pero también hay otro aspecto…las personas como mi padre, como Miken, como tú Aurea. 
 
    Parece sonrojarse un poco, lo que le he dicho es la verdad, me gusta mucho la naturaleza pero me gustan más las personas que tienen un corazón bondadoso. 
 
    —¿Y a ti? 
 
    —¿A mí? A mí me gusta la vida. 
 
    Es algo sencillo, sin embargo escucharla me llena de paz, me hace sentir esperanzas ante un escenario que parece trágico.  
 
    Tal vez ella no se ha dado cuenta, es la forma en la que ella ve el mundo, como todos deberíamos: Agradecidos. 
 
    Lo que le dije fue cierto, comienzo a creer otra vez en el destino y estoy seguro que ese es el mío, creo que a eso se refería mi padre, él sabía que mi camino me llevaría hasta ella. 
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    Escucho ruidos en mi sueños, gritan mi nombre y abro mis ojos de golpe. 
 
    —¡Kybe están aquí! ¡Debemos escapar!— grita Miken. 
 
    —¿Qué ha pasado?— me levanto de inmediato. 
 
    —Ha sonado la alarma de la Ciudad, el Imperio ha llegado hasta aquí. 
 
    Es increíble que la poderosa muralla de Ciudad Danea sea un blanco para el ejército del imperio ¿Qué los motiva a destruir este tipo de ciudades? ¿intentan dar un mensaje de superioridad? 
 
    Salimos de nuestras habitaciones y nos encontramos al joven Teros con su padre tomando cosas de su despensa, mientras afuera, la multitud corre de un lado a otro. 
 
    Los 6 salimos de la posada, los muros que rodean la Ciudad reciben fuertes impactos de algo, de ese algo que destruyó la gran puerta de hierro en el Monasterio.  
 
    —Las murallas no detendrán el ataque— susurro. 
 
    —Tenemos que salir de la Ciudad, o no podremos completar la misión— indica Miken. 
 
    El padre del joven nos escucha. 
 
    —El refugio está cerca, debemos darnos prisa, ahí estarán seguros con nosotros— insiste. 
 
    Nos observamos con un aire de dudas, sabemos que la magia del Imperio destruirá todo. 
 
    —Padre— le dice el joven —¡debemos salir de la Ciudad! Ellos saben más que nadie sobre el Imperio, ellos son Guardianes de la Orden Kaeto. 
 
    —¿¡Guardianes!?— el señor nos analiza despacio uno a uno, de inmediato las intenciones que tenía de refugiarnos, cambian. 
 
    El señor nos hace un gesto para seguirlo, pero Merdik camina rumbo a la biblioteca. 
 
    —Merdik espere, ¿qué hace?— corro para detenerlo. 
 
    —Kybe, por favor, ayuda a la Descendiente a cumplir con su misión...yo...realmente no quiero continuar, quiero quedarme aquí... 
 
    Lo sujeto ¿Por qué hace esto? Yo insisto en que nos acompañe, no quiero dejarlo atrás. Es posible que el Imperio destruya toda la ciudad. Creo que  él lo sabe, ¿por qué hace esto? 
 
    Merdik retira mis manos con la suavidad que nunca había apreciado en su carácter. 
 
    —Mi destino se ha cumplido, les entregué la información que debía dársela a Khun, me alegra haberlos visto una vez más, me llena de esperanza que Guardianes de la Orden y la Descendiente misma estén a salvo. 
 
    —¿Cómo sabe que eso era su destino? ¿Y si más adelante se encuentra el verdadero? ¡Tiene que venir con nosotros, no lo dejaré! 
 
    —Simplemente lo sé Kybe, y estoy seguro que tú también sabrás el tuyo muy pronto— observa a Aurea, ella agacha la mirada. 
 
    Merdik camina rumbo a la multitud, yo insisto en detenerlo, corro tras él y Aurea me acompaña. Él sigue su paso y se pierde entre las personas que corren y gritan, no lo veo y Aurea tampoco. 
 
    —¡Debemos darnos prisa!— insiste el dueño de la posada. 
 
    Cierro los ojos, le pido perdón con todas mis fuerzas. Corremos detrás de Teros y su padre. Cruzamos por callejones cada vez más estrechos y por donde abunda la basura, las ratas y agua estancada. 
 
    Ya no hay multitud, sin embargo se siguen escuchando los gritos a distancia y los fuertes impactos de la magia contra los poderosos muros. 
 
    Llegamos hasta una reja de alcantarillado. 
 
    —Conecta con la salida— nos explica el señor, trata de arrancar los barrotes de hierro. Miken y yo lo ayudamos. 
 
    Rápidamente comenzamos a salir por un túnel de agua sucia que nos lleva por debajo del muro. 
 
    El polvo del muro que está siendo golpeado, cae sobre nuestras cabezas y tengo miedo de que pueda derrumbarse. 
 
    Llevo a Aurea de la mano, siento la suavidad de su piel, ella me toma con fuerza. 
 
    Logramos salir a espaldas de la Ciudad, corremos lo suficiente para alejarnos y sentirnos seguros. 
 
    Estamos sobre una colina, de repente ya no siento la mano de Aurea. Ella se ha detenido, observa el ataque y rápidamente comienza a caminar hacia allá. 
 
    Levanta su mano al cielo y conjura con palabras un hechizo, su mirada está perdida en la batalla, en la invasión. 
 
    —Convoco al cielo del juicio, que desate la furia del trueno... 
 
    Corro tras ella para que no revele nuestra posición, tomo su mano y la veo a los ojos.  
 
    Ella llora con impotencia, puedo leer su mirada preguntándome ¿Por qué atacan a tanta gente inocente? 
 
    —¡¿Cómo es posible que intente cumplir la misión si ahí hay gente que necesita mi ayuda y yo corro?!— grita. 
 
    La abrazo y le digo al oído —Tú eres la única que puede detener todo esto Aurea, pero no así, debes confiar en tu destino, es más grande de lo que piensas. 
 
    Baja los brazos y llora sobre mi hombro. 
 
    —No estoy segura de poder hacerlo. 
 
    El señor y el joven de la posada nos observan. Poco después se despiden de nosotros, nos desean suerte y salen corriendo en sentido contrario a Ciudad Danea.  
 
    Nosotros seguimos de pie observando, hasta que Miken nos libera del shock. 
 
    —¡Vamos, también debemos escapar! 
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    Caminamos por varias horas, permanecemos en silencio, no sabemos con exactitud dónde estamos y sin conocer nuestra posición no podemos utilizar el mapa. 
 
    Es un paraje cubierto con vegetación alta, algunas rocas grandes que superan mi tamaño.  
 
    Adelante se localizan tres piedras enormes, un espacio libre de pasto, lugar perfecto para colocar el campamento, comer algo y descansar. 
 
    El horizonte luce más tranquilo, el sol está casi oculto  y el viento sopla una leve canción.  
 
    Aurea extrae de su bolsa, que ha tomado dimensiones muy grandes desde nuestro escape, alimentos que nunca había probado. 
 
    Son frutas y verduras que no se ven muy apetitosas, pero según Aurea, son capaces de durar deliciosas y frescas por más tiempo; alimentos que debemos racionar hasta que sea más segura la recolección.  
 
    Considerando que la filosofía de nuestra Orden la cacería no es algo que practiquemos, los alimentos que tenemos son más que suficientes. 
 
    Miken se encarga del fuego mientras que yo vigilo el perímetro a espaldas de una de las grandes rocas. La noche ha caído y no dejo de preguntarme si el ejército de la Ciudad tuvo al menos una oportunidad. 
 
    Estoy agradecido con el joven y su padre, sin embargo me siento como un verdadero cobarde por haber escapado.  
 
    Recuerdo a mi padre constantemente, los momentos que viví con él. A pesar de ser estricto, valoraba mis logros y me alentaba a seguir entrenando y sobre todo me recordaba ser humilde.  
 
    ¿Qué pensará de lo que he hecho hoy? He escapado, esa no es una filosofía de Kaeto, abandoné también a un aliado, pero… ¿Qué más podría hacer? ¿Arriesgar la vida de la Descendiente, de la única esperanza? 
 
    No olvido cómo mi padre dio su vida por Aurea en el Monasterio, ni tampoco la forma en la que no logramos despedirnos. A pesar de que odio las despedidas, al menos me hubiera gustado escuchar durante más tiempo su voz. 
 
    Miken me llama a cenar y rápidamente me limpio el rostro para incorporarme con ellos. 
 
    La cena es sencilla, es una especie de estofado de verduras con un sabor diferente pero refrescante y que poco a poco me recupera las fuerzas, aunque luego desaparecen con el primer bostezo. 
 
    Desde que salimos del Monasterio he permanecido vigilando todas las noches y parece que eso se nota. 
 
    —Kybe, yo tomaré tu puesto de vigilante— señala Miken con tono angustiado. 
 
    —No te preocupes, puedo seguir haciéndolo, recuerda que ha sido parte de mi entrenamiento— respondo. 
 
    Pero ante su insistencia, acepto tener unas horas de siesta. 
 
    Todo se mezcla, la noche no es tan fría como otras veces y la compañía me tranquiliza; así que concilio el sueño con la misma facilidad que un bebé. 
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    Siento cómo vibra el suelo, como si miles de pasos de guerra anunciaran su cercanía. Me despierto en alerta con sudor en la frente, buscando a mis alrededores cualquier indicio del enemigo. 
 
    Resulta ser sólo mi imaginación, a lo lejos se encuentra Miken y Aurea preparando algo para comer, voy con ellos para ayudar. 
 
    Tienen todo listo, parece que esta vez dormí más tiempo de lo normal. 
 
    —Creo que estaba realmente agotado— me explico, ellos sonríen. 
 
    —Me alegra que descansaras bien— responde Aurea, noto esa dulzura en su voz y me siento sonrojar. 
 
    Comemos tranquilamente mientras el fresco aroma de la mañana invade mis sentidos. Esta vez reconozco una cosa en la Descendiente, es que su mirada ya no me resulta misteriosa, es alegre y conforta el corazón. 
 
    Tal vez estoy empezando a confiar en ella. 
 
    Es difiícil no preguntarme ¿qué hay de especial en ella? Lo único que puedo percibir es que es capaz de causar una sensación diferente, te hace confiar en que todo saldrá bien y esa mirada lo comprueba. 
 
    Estoy seguro que el anciano que nos obsequió el mapa, el joven Teros y el señor de la posada, todos vieron eso en Aurea.   
 
    Ha notado que la observo, siento mi rostro caliente y enrojecido, ella simplemente sonríe. 
 
    Tomamos nuestras cosas y salimos de nueva cuenta, buscamos un punto que podamos reconocer en el mapa.  
 
    Vamos por un camino a los pies de la línea de montañas, es un camino más fresco, lleno de vegetación y un ambiente húmedo, sin duda un paraje hermoso.  
 
    Sin embargo nuestros suministros de agua están por agotarse, nos desviamos un poco del camino para buscar algún pozo, lago o algo similar.  
 
    Miken logra escuchar el sonido de un río a través de un bosque cercano. Decidimos entrar, no es tan espeso como pareciera, son árboles que se guardan gran distancia, me resulta familiar. 
 
    El río se escucha cada vez más cercano, voy muy concentrado en seguir su rastro no obstante escucho a Aurea susurrarme. 
 
    —Kybe, ¿qué es eso? 
 
    Son los restos de un campamento, señales de fogatas, huellas y casas de campaña.  
 
    Con mucho cuidado me acerco paso a paso, con el arma lista por si se tratara del enemigo. 
 
    Buscamos más indicios que nos puedan aclarar lo ocurrido. A mi señal de que todo está despejado, ambos se acercan a mi lado.  
 
    Miken descubre marcas de pociones de Creadores, como si alguien las hiciera en ese lugar; mientras que yo logro distinguir algunas huellas que se dirigen al sur del bosque ¿serán miembros de la Orden Kaeto o del Imperio?  
 
    Después de pensarlo bien creo que sería bueno buscar aliados, encontrar más sobrevivientes del Monasterio; aunque es peligroso. 
 
    Nos adentramos al bosque, llegamos al río y nos abastecemos de agua, permanezco atento a cualquier movimiento. Encuentro unas piedras que sobresalen del agua y que nos permitirán cruzar fácilmente.  
 
    Pasamos con cuidado, poco a poco seguimos árboles tras árboles hasta que finalmente encontramos armas y equipo cerca de un risco.  
 
    ¡¿Será posible?! esas armas...las conozco, son armas hechas de Krato, el mismo material que yo utilizo y que sólo saben producir los Creadores Kaeto. 
 
    Eso me tranquiliza, solamente puede tratarse de miembros de la Orden, seguramente son aliados.  
 
    Ruidos se aproximan, son personas, sin embargo hay algo que hace que se detengan, tal vez quieren percatarse que somos aliados. Volteo a mi alrededor, están detrás de los árboles y es extraño... 
 
    En poco tiempo más de treinta personas nos rodean, no son del Monasterio. Están desarmados, las armas de krato les pertenecen, son guerreros del Imperio. 
 
    ¡Tienen armas de krato!  
 
    Aunque la ventaja de número deberíamos considerarla, ahora eso no importa ya que si no hacemos algo, al final terminaremos nuestro viaje más pronto de lo que deberíamos. 
 
    Sujeto firmemente mi lanza, hago una señal a Miken para que aguarde el momento.  
 
    El enemigo no tarda en darse cuenta de la comunicación y se lanza al ataque incluso con las manos desnudas y sin protección alguna ¿qué los motiva con tanta intensidad? 
 
    Logro derribar a tres de ellos, Miken cubre a Aurea en la parte de atrás, algunos han recogido las armas del suelo. 
 
    Vienen corriendo hacia mí con sus espadas, lanzas y hachas dispuestas a partirme en pedazos, retrocedo unos cuantos pasos, son demasiados para mí.  
 
    Me mantengo con mi lanza al frente, apuntando a cualquiera que se acerque primero. 
 
    Una fuerte explosión cae en medio del batallón enemigo. El impacto de la poción de Miken, derriba varios árboles cercanos y levanta una nube de polvo. He puesto mi rodilla derecha en el suelo para mantener mi equilibrio. 
 
    Me levanto, no veo nada del otro lado, regreso con Miken y Aurea. 
 
    —Gracias Miken— sonrío. 
 
    —Estoy seguro que el sonido hará que vengan más miembros del Imperio, debemos irnos— responde. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Tomo a Aurea de la mano y me dispongo a correr hacia cualquier dirección cuando escucho a Miken gritar mi nombre. 
 
    —¡Kybe cuidado! 
 
    Giro, es el último guerrero del Imperio, ensangrentado, herido del rostro, con la mirada llena de furia y la espada lista para atacar.  
 
    —¿Por qué hacen esto?— pregunto. 
 
    —Él nos ha prometido...vida...incluso si muero ahora...¡Seré eterno!— exclama tratando de mantenerse en pie.  
 
    Se arroja de inmediato, me toma con la guardia abajo, sin embargo cae al suelo. 
 
    Una flecha en su espalda acaba con su vida ¿qué ha pasado? 
 
    De la cima de un barranco, desciende una mujer cubierta con una capa color marrón.  
 
    —¿Quiénes son ustedes?— dice con rudeza, su voz firme me recuerda a Zaken.  
 
    La flecha que ha impactado en el atacante, es una flecha de krato. 
 
    —¿Por qué tienes flechas de krato?— reclamo. 
 
    Ella nos observa con mucho cuidado, no suelto a Aurea, la sujeto con fuerza con mi mano izquierda mientras con la derecha levanto mi lanza. 
 
    —Sus uniformes...ustedes son miembros de la Orden Kaeto ¿No es así?— nos cuestiona. 
 
    —¿Cómo lo sabes?— pregunta Miken. 
 
    —También yo lo soy— se retira la capa y nos revela el uniforme Kaeto ¡Una sobreviviente! 
 
    Nos da la espalda y ordena —¡Síganme! Debemos alejarnos de aquí. 
 
    Caminamos detrás de ella por varios minutos, hasta que llegamos a un campamento pequeño, solamente está ella en lo que parecen ser los restos de una cabaña ¿quién viviría en este bosque? 
 
    Toma asiento cerca de una fogata recién apagada, nosotros hacemos lo mismo. 
 
    —Pensé que no había más sobrevivientes, deberían quitarse el uniforme ¿saben? La Orden se acabó, está muerta— nos observa con frialdad, puedo notar que le cuesta trabajo decirlo.  
 
    —Y bien ¿Qué planean hacer?— pregunta viendo directamente a mis ojos. 
 
    La observo con cuidado, no sé qué decir, no sé si confiar en ella, aún no sabemos quién es el traidor. Aunque...ella nos salvó. 
 
    La chica tiene el cabello largo y oscuro, aparenta unos veintitantos, por su físico se nota la cantidad de ejercicio que hace, sus ojos son del color del cielo, un azul tan claro que solamente se encuentra en los lagos más puros. 
 
    —Vamos a cumplir con la misión de Kaeto, vamos a recuperar la paz— respondo. 
 
    Ella ríe con fuerzas y responde con ironía —¿Cómo piensan hacerlo? Ya no existe un sólo Sabio, ni siquiera el Descendiente. 
 
    —Será tu decisión creernos o no, pero vamos a cumplirlo— lo digo con firmeza, yo mismo lo creo. 
 
    Ella gira la mirada hacia Aurea, la observa con detenimiento.  
 
    —¿Quién eres tú?— le pregunta y yo interrumpo. 
 
    —Ni siquiera sabemos tu nombre, ¿cómo esperas que te digamos los nuestros? 
 
    —Si valoras tu vida— exclama. Odio la arrogancia en cualquier persona y la joven parece estar llena de ello. 
 
    —Está bien Kybe, mi nombre es Aurea y yo soy la Descendiente del mago Kaeto.  
 
    Jamás había visto a Aurea así, me sorprende el simple hecho que ponga un pie firme demostrando su autoridad como Descendiente. 
 
    La joven se levanta de golpe, su rostro dibuja sorpresa. 
 
    —Había algo en ti...me lo decía— la observa con detenimiento. 
 
    —Tu mirada delata muchas cosas, Aurea. Mi nombre es Diuna. 
 
    Cierra los ojos como si estuviera pensando en algo, hasta que finalmente la cuestiona. 
 
    —Si tú eres la Descendiente, ¿por qué no has acabado con el Imperio? ¡Demuéstramelo!— la reta. 
 
    —No te conviene pedirme pruebas de si soy o no la Descendiente, porque este lugar estaría en peligro y además anunciaríamos nuestra posición— responde. 
 
    Diuna se sorprende con la respuesta de Aurea y se acerca a nosotros. 
 
    —Eres la verdadera Descendiente de Kaeto. Entonces, entiendo que tu misión aún no ha terminado.  
 
    Diuna se acerca a Aurea, pone su rodilla derecha en el suelo, agacha la cabeza y recita. 
 
    —Estoy a tus órdenes, Descendiente, haré todo para ayudarte a cumplir tu misión. 
 
    —Gracias— responde Aurea. 
 
    Creo que es buena idea de tener aliados que nos acompañen hasta el sur, nos permitirá sentirnos más seguros. Diuna podrá venir con nosotros, ¿estará bien que confíe en ella? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5. BATALLA CONTRA LA MUERTE 
 
      
 
      
 
    Desde el principio noté la fuerte autoridad que emana Diuna, es un reflejo de su fuerza, será una aliada de utilidad aunque debo mantenerme atento a sus movimientos. 
 
    Miken le muestra a Diuna el mapa que poseemos donde se encuentra la mitad del continente humano, el lado oeste. 
 
    Ella sabe nuestra posición, estamos en el mismo bosque que rodea el Monasterio. Me pregunto ¿seguirá bajo el control del Imperio? 
 
    Tratamos de movernos rápido, cruzaremos el bosque rumbo al sur, ya que es más seguro que ir por la pradera. 
 
    Gana mi atención lo sorprendente y hábil que es Diuna, ya que a diferencia de nosotros que vamos esquivando los árboles, agua, lodo y rocas resbalosas, ella pasea entre las ramas.   
 
    Estos árboles se caracterizan por ser realmente altos, tener varias ramas largas, con hojas color verde oscuro. Diuna es capaz de flotar en el viento entre rama y rama, a pesar de que son árboles que tienen una corteza muy lisa, parece increíble que logre hacer tales malabares sin resbalar. 
 
    Ella trae consigo un arco y un carcaj lleno de flechas, como una verdadera Arquera del Monasterio, me pregunto si la habré visto en algún entrenamiento.  
 
    A pesar de vivir veinte años en el Monasterio no me relacioné con todos, de hecho mi único amigo fue Miken. 
 
    Esta noche armamos un campamento, rodeados por árboles espesos, para comer algo y descansar; el bosque aún parece interminable pero Miken prevé que para mañana lograremos salir de él. 
 
    Nos sentamos alrededor de una fogata, al principio todo es silencio hasta que Miken platica de la vez que nos conocimos, cuando le arrojé la piedra a su cabeza. Todos reímos, en mi interior estoy sorprendido de él, ha madurado mucho. 
 
    Algunas veces platicamos de nuestros pasados, y gracias a ello, sé que compartimos algunas cosas. Fue él quien la pasó peor de niño; todo lo que vivió lo convirtió en un chico tímido, era difícil hablar con él, siempre estaba a la defensiva, siempre intentaba escapar. 
 
    Los primeros días que platicábamos en nuestra hora de estudio, cualquier movimiento brusco que hiciera, provocaba que se levantara de un sobresalto. Poco a poco fue cambiando, y nos acoplamos tanto que incluso me hice la costumbre de asustarlo.  
 
    Ganó confianza conmigo y gané confianza con él. Ya no es ese niño tímido que difícilmente hablaba, ahora es quien ha roto el hielo entre nosotros. 
 
    Miken aprovecha para preguntar a Diuna sobre su prueba para convertirse en Arquera Kaeto. 
 
    —El Sabio Robuk puso varios blancos, el último de ellos estaba a tan larga distancia que no veía nada, sólo disparé y acerté ¡Fue realmente suerte! 
 
    Comienza a parecer más confiable para mí, al parecer la actitud fuerte y arrogante era sólo un caparazón, la comprendo, ha estado sola en el bosque desde que el Imperio nos atacó. 
 
    —Los arqueros se acercaron a felicitarme, era la primera vez que alguien lo lograba… 
 
    Noto que al hablar de sus compañeros de arquería, se forma un nudo en su garganta. 
 
    —Y ¿cuál fue tu prueba Kybe?— me pregunta Diuna, como si quisiera cambiar de tema y desviar la atención puesta en ella.  
 
    Aurea voltea a verme, su rostro luce más iluminado que nunca, parece que está disfrutando mucho de la plática, está maravillada con nuestras historias, nuestras vidas. 
 
    —Recuerdo que estaba nervioso— les digo —El Sabio Khun se acercó conmigo y me dijo "Debes dejar que las cosas sucedan, no sólo contemples, actúa, da lo mejor de ti". 
 
    Era un atardecer —continúo— cuando los 3 Sabios, se posaron debajo de la estatua de Kaeto. Uno de los Guardianes me entregó una lanza y yo comencé a manipularla. 
 
    Me dejé llevar por mi instinto, perdí el miedo a cometer un error, dejé que las cosas fluyeran. No fui espectador, sino actor de mi destino. 
 
    Recuerdo que hubo un momento en que mi vista se dirigió a mi padre, cuando lo vi, me sentí más motivado, sonreía orgulloso, sujetaba sus manos con fuerza y me hizo sentir seguro— termino. 
 
    Siempre se lo dije de frente y esta vez, se lo digo directo al cielo ¡Padre, gracias por todo! 
 
    La noche continúa de lo más tranquilo, Aurea me susurra —Me encanta platicar con ustedes, me gusta mucho también el paisaje— le sonrío, tiene razón, todo parece mágico. 
 
    El cielo despejado, estrellas infinitas y la compañía de buenas personas alrededor de una fogata.  
 
    Miken nos platica de su prueba, de la vez que hizo estallar una poción que puso su sala de entrenamiento de color verde, todos reímos...yo lo recuerdo. 
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    Es extraño, siento la mirada de alguien más mientras conversamos ¿será que estamos cerca del Monasterio y el enemigo nos ha encontrado?  
 
    Puedo sentirlo, creo que lo veo, hay algo entre dos árboles cercanos pero no alcanzo a distinguir muy bien...¿Es una mirada?  
 
    Me levanto de inmediato ¡Hay alguien ahí! Mi reacción provoca que Aurea, Diuna y Miken me observen con rareza.                
 
    Tomo mi lanza, me acerco paso a paso hasta que el rostro comienza a formarse. 
 
    ¡Es un uniforme Kaeto! Pero no es uno común ¿Un Sabio? Me acerco más, estoy a dos metros de distancia y esa persona no se mueve. 
 
    —¡Kybe!— escucho su voz.  
 
    ¡Es él! ¡Es mi padre, está vivo y está aquí! 
 
    Me acerco rápidamente para ayudarlo, pero me da la espalda y sale corriendo adentrándose al bosque. ¡Debo ir tras él!  
 
    Me doy prisa esquivando árboles, rocas y arbustos, aún puedo ver su espalda, se mueve muy extraño ¿Estará herido? 
 
    —¡Papá, déjame ayudarte! ¡Padre!— grito con todas mis fuerzas pero él parece no escucharme. 
 
    Siento a mis amigos detrás de mí, gritan mi nombre, me piden que me detenga, ahora no puedo hacerlo. Comienzo a ir cuesta arriba, este camino también me es familiar. 
 
    Pierdo de vista a mi padre, pero estoy justo a los pies del Monasterio Kaeto. Aurea, Miken y Diuna se acercan conmigo. 
 
    —¿Qué ha pasado?— me preguntan, les narro lo que ocurrió, apenas puedo respirar. 
 
    —Vi a mi padre… 
 
    Permanecemos inmóviles ante el escenario de lo que fue el Monasterio, la mejor defensa, los muros y la puerta inquebrantables, todo hecho añicos. 
 
    —¿El Imperio lo ha abandonado?— pregunta Miken. 
 
    Camino de un lado a otro, no encuentro una forma de entrar, la destrucción de la muralla lo hace difícil. Hay algo más al norte, es un hueco. 
 
    —Debo buscar a mi padre, debo saber si está bien— quiero entrar pero Miken me detiene. 
 
    —Kybe, no creo que haya sido...— se calla, sabe el estado emocional en el que me encuentro, sabe que cualquier cosa que me diga sólo hará que le lleve la contraria. 
 
    Suspiro y claudico en mi idea, tal vez Miken tenga razón, es imposible que mi padre siga con vida. 
 
    Damos media vuelta para regresar al campamento, pero Aurea exclama —¡Sabio Khun! 
 
    Ahí está, mi padre en el hueco del Monasterio, ingresa corriendo y lo pierdo otra vez de vista. Todos nos acercamos despacio, Miken y Diuna también lo vieron, no lo imaginé. 
 
    Atravesamos con prisa el muro del Monasterio, no veo a mi padre por ningún lado.  
 
    El interior tiene muchas heridas; la luz de la luna que hoy luce más brillante de lo normal, sólo nos revela cosas superficiales, las habitaciones, los salones de entrenamiento, todo completamente en ruinas.  
 
    Conforme avanzamos se siente un ambiente lúgubre, hay una fuerte presencia que me obliga a permanecer en guardia. Diuna lo siente también y tensa su arco con una flecha.  
 
    A paso lento llegamos a la plaza central, ahí está la estatua de Kaeto intacta, a unos cuantos metros y a espaldas se encuentra el Templo Principal.  
 
    Se ve en buenas condiciones, parece que podremos encontrar algunas cosas que nos sirvan para el viaje. No hay señales de mi padre. 
 
    Un par de pasos más, escucho la risa de una mujer que me detiene en seco.  
 
    Hay algo detrás de la estatua de Kaeto que comienza a tomar forma ¿Es una sombra? No, también veo un largo cabello lacio y oscuro. 
 
    Me evoca al que distinguí durante la invasión a nuestro Monasterio, el cabello de una de esas tres figuras extrañas que destruyeron todo. Un escalofrío recorre mi cuerpo no es miedo, no lo es en absoluto, o al menos es lo que quiero creer. 
 
    La risa se hace más audible conforme la sombra se transforma en la figura de una mujer.  
 
    Definitivamente es ella, la mujer que fue parte de la invasión al Monasterio y Miken lo confirma. 
 
    —Ella es quien usa magia— susurra.   
 
    En ese instante con un sólo movimiento de su mano izquierda corta la cabeza de la estatua de Kaeto, la amenazante mirada de la mujer se hace visible. Una joven delgada de piel blanca, cabello largo y negro, con vestido del mismo color y labios carmesí. 
 
    —Parece que era cierto, la Descendiente sigue con vida. Me ahorran completamente el trabajo de buscarla— vocifera entre risas.  
 
    —Se han quedado sin palabras, pues bien eso es lo de menos porque yo Enhya, acabaré con ustedes aquí y ahora. 
 
    Un escalofrío comienza a ceder ante la voluntad de proteger a mis compañeros.  
 
    —¿Dónde está mi padre? Pagarás muy caro todo lo que has hecho— mi voz no tiembla, es firme a pesar de que la mirada de ella es imponente, llena de soberbia. 
 
    Su fuerte risa interrumpe mi comentario. 
 
    —Es interesante me pregunto cómo lo harás. Aunque debo decirte que esa persona que mencionas, ha sido una simple herramienta, al igual que todos los Guardianes Kaeto. 
 
    —¡Son extensiones de mi manos!— grita con la seguridad de tener todo bajo control, como si para ella nuestra presencia fuera sólo parte de las ruinas del Monasterio. 
 
    Entre los muros caídos que rodean a la Plaza principal se encienden las antorchas, sorpresivamente, aquellas que iluminaban los pasillos durante las noches de vigilancia siguen intactas. 
 
    Miken, Aurea y Diuna dan un paso atrás, pero yo no, yo estoy preparado para arriesgar mi vida si es necesario ¡Debo saber dónde tiene a mi padre!  
 
    Intercambio miradas con Enhya.  
 
    —Las vidas de los hombres son tan frágiles y manejables que da risa— su mano derecha acaricia la estatua degollada de Kaeto y en su palma comienza a brillar una pequeña joya que despide luz roja, tan roja como la sangre misma.  
 
    —Ya es momento de acabar con ustedes, mi maestro Kourón estará muy orgulloso de mí. 
 
    ¡¿Qué ha dicho?! Se burla de nosotros al ver nuestra reacción. 
 
    —¡Es increíble cómo la gente de Kaeto es tan tonta! La Descendiente nunca fue la única maga en este mundo, Koruón  también lo es. Y lo que es más, encontró a dos magos más a quienes entrenó en secreto— su risa inunda el lugar, siento como si mi espíritu se fuera directo a los pies. 
 
    Estamos perdidos, el Sabio Koruón preparó un equipo de magos para acabar con la Orden y apoderarse del pergamino ¡Él fue quien reveló los secretos de Kaeto al mismo Imperio! ¿Es él quien formó un nuevo pacto con los espíritus? 
 
    —Dime una cosa ¿dónde se encuentra el Sabio Robuk? ¿también es un traidor?— increpa Miken, entiendo cómo se siente, el Sabio Robuk fue su maestro, fue aquél que lo rescató de un destino solitario. 
 
    Ante la actitud del Creador, Enhya lanza una fuerte ventisca que nos hace arrodillar ante ella. 
 
    —Robuk cayó en la trampa, fue un tonto en creer que Koruón realmente era fiel a la Orden— se burla acariciando la joya roja de su mano —murió a los pies del emperador de Anleky, se sorprenderían lo patético que fue su final. 
 
    La ira se apodera de mis venas y mis puños se cierran con fuerza. Noto en la mirada de Miken una mezcla de odio y tristeza. 
 
    —Para continuar con el plan de mi maestro Koruón debo acabar con ustedes— sigue burlándose —pero no se preocupen que a la Descendiente la dejaré con vida. 
 
    La joya de Enhya brilla con mayor intensidad y de entre los muros caídos se escuchan los movimientos de los escombros. Volteo a mi alrededor pero sólo hay ruido de piedras moviéndose. 
 
    ¿Qué es eso? Sombras comienzan a formarse. Se levantan y se acercan con lentitud, conforme llegan a las antorchas se distinguen sus figuras humanas, son cuerpos andando, heridos y con una apariencia extraña. 
 
    Sus ropas están desgastadas, son el uniforme Kaeto. 
 
    —¡Ellos son los guerreros Kaeto del Monasterio!— siento que la ira se sigue acumulando.  
 
    —¡Kybe! No bajes la guardia, no son los guerreros, ahora son sólo sus cuerpos sin vida— exclama Miken. 
 
    —Usa magia para apoderarse de los cuerpos sin vida ¿cómo se atreve?— Diuna se enfurece. 
 
    —Los hombres son tan manejables incluso después de la muerte— una fuerte risa acompaña su comentario —es el beneficio de tener tus poderes vinculados a los espíritus ¿no es algo maravilloso?...¡Ataquen! 
 
    Los cuerpos de los que alguna vez fueron Guardianes Kaeto comienzan a moverse más rápido hasta llegar a la plaza central, son cadáveres de los poderosos guerreros, llevan días muertos y siguen una sola orden: acabar con nosotros. 
 
    Estamos rodeados, los cuatros nos preparamos aunque nos superan en número.  
 
    —Olviden que son nuestros aliados debemos proteger a la Descendiente, no duden en atacar— indica Miken. 
 
    Aunque son cuerpos en descomposición se mueven lo suficientemente rápido como para llegar en poco tiempo delante nosotros e iniciar la batalla cuerpo a cuerpo. 
 
    Me pongo frente al equipo, defiendo a todos con mi lanza, esos cuerpos no hacen nada para protegerse, es fácil acabar con ellos.  
 
    Pero los guerreros caídos comienzan a levantarse una vez más ¡Esto no tendrá fin! 
 
    Me horroriza el aspecto de los Guardianes, todos ellos merecen algo mejor que ser usados como armas ¡Maldición! 
 
    Diuna dispara tantas flechas como puede, su puntería es tan certera que pega justo en la frente de los cuerpos, pero ellos se levantan una y otra vez. 
 
    Esos rostros escalofriantes, no alejan de mi pensamiento la imagen de hombres y mujeres justos que buscaban un destino mucho mejor para ellos y el mundo.  
 
    Zaken aparece entre ellos ¿cómo pudo suceder? no entiendo ¿por qué Zaken, por qué lo abandoné? Me tiemblan las manos al verlo, su rostro...no puedo hacerlo, es demasiado para mí, no quiero seguir lastimándolos. 
 
    Retrocedo. Escucho a Miken, él está conmigo.  
 
    —¡Vamos Kybe protejamos a Aurea! 
 
    Él parece leer mis pensamientos, me conoce lo suficiente como para sentir lo mismo que yo. Miken toma su última poción explosiva y la arroja.  
 
    Los cuerpos que se acercaban salen volando. 
 
    Pero nuevamente se levantan. La explosión de Miken ha ganado distancia para nosotros. Diuna toma su arco y apunta su penúltima flecha al rostro de Enhya, el disparo es poderoso y preciso, no hay nada que lo detenga.  
 
    Enhya sabe lo que ocurre pero no se inmuta ni un sólo instante, simplemente cierra los ojos.  
 
    Justo cuando la flecha llega cerca de ella, una fuerte barrera la destruye por completo.  
 
    La distinguible risa de Enhya invade el lugar, mientras más cuerpos se levantan y se acercan por los cuatro puntos, estamos rodeados. 
 
    —¡Necesitamos más espacio!— ordena Miken. 
 
    Aurea comienza a recitar palabras. 
 
      
 
    "Viento benévolo, mensajero eterno del tiempo, conviértete en ráfaga y voz de los justos". 
 
      
 
    De sus manos surge una fuerte ventisca que arroja a todos los cuerpos a distancia.  
 
    Diuna, Miken y yo tomamos nuevamente nuestras posiciones, abrimos nuestra defensa para ganar espacio de ataque. 
 
    Hay alguien que se acerca ocultándose tras los cuerpos, su silueta me parece familiar. No, lo que veo ahí hace temblar mis rodillas ¡Es mi padre! 
 
    Verlo me provoca un profundo dolor en mi alma ¡Padre! ¿Qué te han hecho? Mis manos pierden fuerza y de inmediato él se arroja a atacarme. 
 
    —¡Soy yo! ¡Por favor!— grito lo más que puedo, me cubro sus golpes con mi lanza pero no se detiene. 
 
    No puedo atacarlo, no puedo. 
 
    Su rostro apenas conserva detalles de ese porte que inspiraba confianza, su piel llena de manchas oscuras, rastros de heridas y sangre ¿Cómo podría...? 
 
    A pesar de que Miken me dijo que son sólo los cuerpos, que en realidad no lastimamos a nadie, simplemente no puedo hacerlo. Miken, Diuna y Aurea tratan de defenderse de una ola de enemigos. 
 
    Mientras que  yo recuerdo lo bondadoso que fue conmigo, lo orgulloso que se veía de mí. 
 
    ¿Cómo podría hacerle daño?  
 
    Me distraigo y siento cómo su mano rasguña gran parte de mi brazo izquierdo ¡El dolor es indescriptible! Caigo de rodillas, observo que mi padre levanta su mano, está por terminar conmigo. 
 
    Me disculpo con él, sin embargo no puedo romper la promesa que le hice, debo ayudar a Aurea a cumplir con su destino ¡Estoy seguro que ese es mi destino!  
 
    —Padre, perdóname. 
 
    Atravieso mi lanza al cuerpo del Sabio, cae de espaldas mientras más enemigos se acercan. No puedo mover mi brazo izquierdo debido a la herida, es profunda. 
 
    Mi arma es difícil de manipular, logro detener a unos cuantos Guardianes pero comienzo a retroceder. 
 
    No puedo contener mis lágrimas, Enhya está disfrutando de esto. De nuevo la fuerte magia de Aurea, nos ayuda, manda a volar los cuerpos sin vida de los Guardianes Kaeto. 
 
    Retrocedo un poco y logro distinguir a Diuna de rodillas ¿Estará lastimada? Quiero acercarme para ayudarla, pero no puedo perder mi posición. 
 
    Logro ver en sus ojos lágrimas que recorren su rostro. No soy el único que ha perdido a un ser querido. 
 
    Miken se acerca con ella y la ayuda a ponerse de pie, algo le susurra para después decirme en voz alta. 
 
    —¡Necesito de tu ayuda Kybe, cúbrenos un momento! 
 
    Los tres se reúnen mientras los enemigos se acercan, no logro escuchar nada de lo que dicen, yo sólo defiendo con lo último de mis fuerzas.  
 
    Enhya no hace más que reír y observar con tal malicia que me pregunto ¿quién es esa persona?, ¿por qué lo hace?, ¿qué pasa por su cabeza?, hasta que me doy cuenta de que pierdo el tiempo en hacerme este tipo de cuestiones. 
 
    Me desconcentro justo en un parpadeo hasta que Aurea grita mi nombre. 
 
    —¡Kybe, a tu derecha!— gracias a su ayuda logro derribar al atacante. 
 
    —¡Muy bien estamos listos! Esta será nuestra única oportunidad—revela Miken.  
 
    Revela de su cinturón una poción blanca, casi brillante.  
 
    Se encuentra en un frasco ovalado tan pequeño que me resulta bastante extraño. 
 
    La horda de atacantes regresa con el mayor número hasta ahora, en ese momento escucho a Diuna —¡Kybe abajo! 
 
    Me pongo de rodillas mientras Aurea recita las palabras "Viento benévolo, mensajero eterno del tiempo, conviértete en ráfaga y voz de los justos ". 
 
    De sus palmas surge un fuerte viento que empuja a todos los atacantes. La magia colapsa con el suelo y el impacto levanta tanto polvo que no se logra distinguir nada del otro lado y viceversa, estamos ocultos.  
 
    Diuna toma la poción de Miken y la sujeta a su última flecha. 
 
    —Listo Kybe, ve detrás de la flecha y acabemos con esto. 
 
    Veo que sus manos tiemblan, jamás la había visto así, como si un fuerte sentimiento se hubiera transmitido de su corazón a sus brazos y manos. 
 
    El disparo sale a gran velocidad.  
 
    Me levanto con la lanza en mi mano derecha y atravieso todos los cuerpos caídos así como los pocos que se van poniendo de pie. 
 
    Tal y como ocurrió con la flecha anterior Enhya no muestra preocupación. 
 
    Al parecer su barrera es tan poderosa que sabe que nada puede pasar.  
 
    Podría dudar de seguir adelante, cualquiera lo haría, pero yo conozco a Miken y su ingenio puede sacarnos de cualquier apuro, de eso estoy seguro, confío en él. 
 
    Sigo mi camino justo detrás de la flecha, incluso logro ver el rastro que deja su velocidad, pequeñas ondas de viento que se multiplican con la distancia.  
 
    La flecha logra impactar con la barrera de Enhya, ella gira para acabar conmigo, esta segura de su victoria. 
 
    Levanta la mano con la que sujeta aquella joya extraña, ovalada, roja y brillante. Yo no me detengo, dirijo mi lanza a su corazón. 
 
    El pequeño frasco que lleva la flecha también impacta con la barrera.  
 
    El cristal se hace pedazos derramando la poción que contenía.  
 
    El líquido atraviesa la barrera y se esparce encima de Enhya, queda sorprendida. Su barrera se disuelve. 
 
    Aún así no se detiene y apunta su magia hacia mí, mantengo mi lanza firme. Ella trata de hablar, no puede, se asusta y desespera.  
 
    Ha sido una poción de mutismo. Sus manos se dirigen a su boca e intenta adivinar lo que ha pasado.  
 
    Es demasiado tarde, mi lanza atraviesa su cuerpo. En su mirada se refleja el miedo, una sensación que quizás nunca había sentido en su vida. 
 
    El golpe ha sido certero a su corazón, trata de gritar y maldecir, sólo sus labios se mueven con la furia con la que su mirada lucha por acabar con nosotros.  
 
    La joya roja de Enhya se rompe, los pequeños fragmentos se disuelven en el aire y comienzan a formar un portal pequeño con colores morados y oscuros.  
 
    Rostros en orbes oscuros salen del portal y comienzan a jalar con fuerza a Enhya, quien poco a poco es absorbida, mi lanza se aferra a ella. El portal desaparece junto conla maga, mi lanza cae al suelo ¿será el portal del mundo de los espíritus? ¿será acaso ese su castigo por fracasar?  
 
    En el horizonte, la luz del sol está por salir; los cuatros nos reunimos al pie de lo que resta de la estatua de Kaeto, guardamos silencio, tantas cosas se procesan en mi mente. 
 
    Mis amigos están heridos, marcas de sangre y polvo; sin embargo se encuentran bien. Los cuerpos, de quienes una vez fueron guerreros Kaeto yacen el suelo. Siento una gran lástima por ellos. 
 
    Aurea, Diuna y Miken caen de rodillas, se lamentan lo sucedido. Puedo sentir a mis amigos derramar lágrimas. 
 
    Me acerco al cuerpo de mi padre. Le pido disculpas a su alma, reposo mi rodilla en el suelo y con la mano derecha en mi corazón, la señal de respeto de los Guardianes Kaeto.  
 
    Mis ojos no dejan de llorar.  
 
    Me siento débil, mi vista se nubla y me pierdo en el suelo. Escucho la voz de Aurea —¡Kybe!— grita con fuerza hasta que el volumen de su voz parece más bien un susurro —está sangrando…la herida está muy abierta…no debes morir Kybe— sus palabras se pierden y la luz del sol naciente se apaga con mis párpados. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6. LOS RESTOS DEL MONASTERIO 
 
      
 
      
 
    Hoy es otro día normal en el Monasterio, todo se ve justo como siempre, voy despertando cuando Zaken nos ordena levantarnos para comenzar el entrenamiento.  
 
    Sigue siendo gruñón, tengo la sensación de que ahora entiendo por qué, es quizás la persona más fiel a la Orden y eso lo admiro.  
 
    Extrañamente hoy siento más frío que antes. 
 
    Es momento del entrenamiento, me uno a mis compañeros, todos sonríen, lucen muy animados mientras que yo me siento débil. Estamos listos para comenzar.  
 
    Mi padre, el Sabio Khun, nos enseña algunas técnicas ¡es maravilloso todo lo que sabe! Realmente lo admiro, deseo algún día convertirme en alguien como él.  
 
    No puedo dejar de verlo, me llena de alegría, me detengo en cada uno de sus gestos. 
 
    Es momento del calentamiento, mi padre nos pide correr alrededor del Monasterio. Eso me gusta, seguramente podré ver a Miken cerca de su árbol favorito, leyendo como siempre, uno de esos libros enormes que me causarían sueño en las primeras hojas. 
 
    Apenas he dado unos cuantos pasos y me doy cuenta que ya no puedo respirar. 
 
    Mis compañeros siguen adelante y me dejan, trato de seguirlos pero mis piernas no responden. 
 
    El último que me pasa es Zaken que no me dirige su mirada pero logro distinguir que dice en voz baja —aún hay mucho camino. 
 
    Mi padre se apresura a mi lado, coloco mis manos sobre mis rodillas tratando de respirar, siento que el aire no llega a mis pulmones. Me desespera, ¿qué está pasando?  
 
    —Kybe, tranquilo...— sonríe —no debes seguir corriendo, yo te estaré esperando el tiempo que haga falta, hijo— murmura y se aleja junto con mis compañeros, todos se envuelven en niebla, no los alcanzo y les pierdo de vista. 
 
    Escucho nuevamente la voz de mi padre —estaré a tu lado. 
 
    Siento frío, hay niebla por todas partes y no hay nadie, no veo a Miken, estoy nervioso y tengo miedo. Me dejo caer al suelo de rodillas, me cubro  mis oídos con mis manos. 
 
    El frío comienza a disiparse y un cálido sentimiento se detiene en mi pecho, es calor, un calor humano que me da paz ¿quién es?, quiero despertar pero no puedo. 
 
    ¡No sé lo que pasa! Trato de moverme y mi cuerpo no me responde, todo está oscuro. 
 
    Escucho su voz, es ella, es la primera vez que siento que el tiempo se ha detenido ¿dónde está?  
 
    Abro mis ojos, estoy en el Templo del Monasterio, acostado sobre las piernas de Aurea, su rostro es lo primero que puedo ver  al despertar. 
 
    —¡Kybe, despertaste! ¡Qué alegría! Estábamos muy preocupados— celebra. 
 
    —Aurea… ¿qué ha pasado?— sujeto mi cabeza, siento un fuerte dolor al tratar de ponerme de pie. 
 
    Me doy cuenta que mi brazo izquierdo está vendado. Aurea me detiene.  
 
    —Resultaste herido en la batalla Kybe, tus heridas eran muy graves, no sabemos cómo fue que te mantuviste en pie— agrega con tono suave, supongo que no quiere que me asuste. 
 
    En ese momento llega Miken, logro verlo sonreír una vez más y eso me tranquiliza.  
 
    —¡Kybe. Qué bueno que estás bien!  
 
    Sé muy bien que el calor que sentí fue el de Aurea, ella me regresó de ese frío que cada vez era más intenso. Mis heridas están curadas, las aberturas en mi piel casi se han cerrado, Miken me salvó la vida. 
 
    —Estoy en deuda con ustedes.  
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    Continuamos en el interior del Templo Principal que aún conserva algunas habitaciones intactas.  
 
    Ha pasado el mediodía, la luz del sol se filtra por algunas grietas del edificio, poco a poco me siento mejor, retiro la manta que me cubre, quiero caminar y descubrir estos rincones que nunca vi cuando estaban en su esplendor.  
 
    Aurea y Miken han salido a buscar cosas que nos puedan servir para viajar al sur.  
 
    Mientras tanto recorro los restos del Templo del Monasterio, hay algunas habitaciones todavía de pie, algunas de ellas inaccesibles debido a que los muros han bloqueado las puertas. 
 
    Siento mucha nostalgia, me imagino a mi padre entre los pasillos, también a Aurea y me pregunto ¿no se habrá sentido sola nunca? 
 
    En una de las habitaciones, apenas mancillada por el derrumbe, hay estatuas y pinturas que alguna vez fueron parte de la historia de nuestra Orden, todo está destruido, parece que se trata de las imágenes de algunos Sabios o personas importantes. 
 
    Creo que estoy en la sala donde se reunían los Sabios, es una mesa redonda con tres sillas, al fondo 3 pinturas con los rostros de los Sabios Róbuk, mi padre y el de Koruón. Me resulta extraño este último, no luce como los otros dos, como si hubiera sido pintado años después. 
 
    Koruón rara vez se encontraba en el Monasterio, se supone que su trabajo era investigar alrededor del mundo y estar atento ante cualquier indicio que pudiera provocar alguna catástrofe para la humanidad, como la guerra, esta guerra.  
 
    Bien, no fue así. Olvidó su deber como Sabio o quizás nunca se entregó a las enseñanzas de Kaeto, a la Orden. 
 
      
 
    Hay libros tirados por doquier, aquí era una biblioteca, más pequeña que la que cuidaba Merdik, tal vez es sólo para los Sabios y la Descendiente ¿habrá leído todos estos libros? 
 
    Escucho un extraño ruido proveniente de uno de los libreros al fondo. Me acerco con cuidado y descubro a Miken analizando los títulos de una pila de libros. 
 
    Está distraído, es el momento perfecto de llevar a cabo mi plan infalible. Doy pasos ligeros como una pluma, ya tengo experiencia y eso no se olvida a pesar de todo el tiempo que transcurra. 
 
    Me ubico a espaldas de Miken y salto con un fuerte grito.  
 
    Veo los libros que traía en la mano volar a lo alto de mi cabeza hasta que uno impacta en mi frente. 
 
    Miken ha gritado, pero al darse vuelta y verme castigado por mi propia acción suelta una fuerte risa. Siento mi frente caliente, la toco con cuidado porque me duele un poco. 
 
    —¡Ja, ja, ja!— ríe con fuerza. 
 
    —Miken ¡no es gracioso!— respondo como él lo haría si el susto hubiera funcionado mejor. 
 
    —Eso te pasa por querer asustarme— toma el libro del suelo y lo coloca en una pequeña mochila que sacó del salón de los creadores. 
 
    Me llama la atención un libro de portada dorada que parece intacto a diferencia de los demás. Lo guarda junto a otros más y salimos a buscar a Diuna y Aurea. 
 
    A la salida, ambas nos esperan con más provisiones, desde alimentos hasta armas y ropa renovadas. Estamos listos para partir. 
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    Desde afuera del Monasterio, el bosque ha perdido el misterio que le envolvía. Cuando era pequeño y mi padre tenía que salir a misiones, me decía continuamente que no me preocupara por él, que los espíritus del bosque cuidaban de las personas y los guiaban. 
 
    Nunca me dio miedo, aunque sí era misterioso para mí, quería conocer a esos espíritus algún día —Cuando sea grande ¿puedo acompañarte?— le suplicaba a mi padre, y él siempre sonreía para decirme que sí. 
 
    Lo extrañaba mucho cuando se iba a hacer misiones, pero siempre sabía que volvería.  
 
    Ahora que ya no está conmigo, me he olvidado de los espíritus del bosque, de quienes protegían a las personas.El bosque ha perdido el misterio que le envolvía.  
 
    Luego de abandonar el Monasterio, caminamos en silencio durante horas, hasta que finalmente la noche nos alcanza.  
 
    Logramos llegar a la orilla del bosque y aprovechamos el cobijo de los árboles para armar un campamento.  
 
    Comemos algo de pan y fruta; sólo se escucha la madera consumiéndose por el fuego, mientras que todos permanecemos callados. 
 
    Tal vez estamos guardando luto por los guerreros caídos o quizás algo más se oculta en nuestro silencio. 
 
    Noto a Diuna muy distante desde esta mañana, recuerdo que durante la pelea se encontraba de rodillas y por alguna razón, con lágrimas en los ojos. No he sido el único que sufrió al enfrentarse a los mismos guerreros Kaeto. 
 
    Es difícil acercarse a ella, poder ayudarla. 
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    Es mi turno de guardia, observo las estrellas que logran atravesar con su luz las ramas y hojas de los árboles del bosque que alguna vez protegían a mi padre. 
 
    Escucho a Aurea levantarse, parece que estos últimos días ha dormido menos que nosotros ¿está preocupada?  
 
    Se acerca a mi lado y sin ningún motivo, apoya su cabeza en mi hombro. 
 
    —¿No puedes dormir?— le susurro. 
 
    —Estoy preocupada… 
 
    —¿Qué es lo que te preocupa? ¿Koruón? 
 
    —No…Diuna, Miken y tú…— responde. 
 
    —No deberías de preocuparte por nosotros, somos fuertes, somos de la Orden Kaeto. 
 
    Levanta su cabeza y me mira a los ojos. 
 
    —Kybe…siento mucho lo de tu padre, el Sabio Khun siempre fue muy bueno conmigo, sé que era una persona extraordinaria. 
 
    —Gracias Aurea, lo era…pero no debes preocuparte por mí, estoy bien…¿sabes? Vi a mi padre en mis sueños…parecía orgulloso de lo que hemos logrado hasta ahora. 
 
    Ella sonríe y me abraza. Siento mi cara sonrojar y deseo con todas mis fuerzas que Aurea no me vea. 
 
    —¿Crees que Miken y Diuna estén bien después de la pelea de anoche?— pregunta. 
 
    No quiero preocuparla, sé que Miken está bien, es una persona muy madura a pesar de su edad…pero Diuna…ha perdido la fuerza que tenía cuando la conocimos. 
 
    —Estoy seguro que sí. Ya verás que mañana todo estará bien. 
 
    Pienso que Diuna es alguien muy reservada, un misterio todavía para nosotros. No dudo de su lealtad a Aurea y a la Orden, pero si hubiera una forma de poder ayudarla, me gustaría saberlo. 
 
    Aurea se retira a descansar, se despide de mí con una sonrisa, parece que he tranquilizado sus dudas. Se preocupa mucho por nosotros y eso me hace sentir bien. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7. PASADOS 
 
      
 
    7.1. LA HISTORIA DE MIKEN 
 
      
 
    Un pequeño niño abraza con fuerza un libro viejo y desgastado, está temblando, tiembla de miedo en un lugar al que él llama su refugio.  
 
    Se esconde de otros niños que gritan su nombre una y otra vez ¡Miken! ¡Miken! 
 
    Los niños que lo buscan son los más grandes del orfanato donde vive, son aquellos que controlan a los pequeños y convierten sus vidas en un infierno. 
 
      
 
    El Imperio Anleky resurgió en el año 1225. Nadie sabía cómo, pero el Imperio había comenzado a expandirse por todo el mundo, dejando a su paso destrucción. Grandes ciudades que eran consideradas las potencias económicas, habían caído ante el poder del Imperio. 
 
    Afortunadamente un grupo de valientes de un grupo denominado la Orden Kaeto, acabó con las guerras; sin embargo para cuando eso ocurrió, niños como Miken ya se encontraban solos en el mundo. 
 
    El orfanato estaba en una aldea cuyo nombre no merece mención, un lugar donde Miken y otros niños que habían perdido a sus padres en la guerra, eran refugiados. 
 
      
 
    La aldea era un nido de ladrones, personas que envidiaban la felicidad ajena. Muchos la abandonaron y otros se aprovecharon de ello. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    El Orfanato no era diferente, Miken observaba a menudo cómo los mayores arrebatan un pedazo de pan rancio por la simple satisfacción de sentirse superiores.  
 
    La vida ahí transcurría con una mezcla de autoridad sucia y un sentimiento de inferioridad que inundaba a los más débiles. 
 
    Sí, era un infierno, pero había algo que le daba fuerzas, algo que lo motivaba para seguir adelante, y eso era el libro que tenía en sus manos desde que llegó al orfanato.  
 
    Deseaba algún día aprender a leer para saber de qué se trataba el libro, para saber si ahí había alguna pista de sus padres. 
 
    Nunca supo cómo llegó al orfanato y era imposible preguntarlo. El libro se convirtió en su anhelo de conocimiento y en lo único que podía contener la verdad. Los más grandes lo notaban y numerosas veces habían intentado arrebatárselo, aunque Miken tenía un rincón secreto, un refugio a donde corría a gran velocidad con el corazón palpitando rápidamente y donde nunca lo encontraban. 
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    Cierta noche la aldea sufrió el ataque de un grupo de ladrones que saquearon todo. Se llevaron hasta la última frazada, dejando al orfanato prácticamente vacío.  
 
    Los niños escaparon y los encargados del orfanato lo abandonaron, Miken permaneció en el desgastado edificio, no por deseo, sino porque no sabía qué hacer. 
 
    Fue cuando un grupo de personas que vestían ropa muy extraña con finos detalles dorados,  lo descubrieron solo en el orfanato, aferrado al libro con todas sus fuerzas.  
 
    Delgado, escuálido, sin esperanzas. 
 
    Uno de los hombres se acercó a él, con una mirada amable, como nunca lo habían visto antes. 
 
    Extendió su mano para ayudarlo. 
 
    —Mi nombre es Robuk— le dijo. 
 
    —Yo soy Miken— respondió temeroso, con la voz seca que dejaba ver el grado de desnutrición. 
 
    Su cálida sonrisa le hizo sentir algo que nunca llegó a vivir en ese rincón olvidado del mundo, que a alguien le importaba. 
 
    El Sabio Robuk llevó consigo a Miken al Monasterio.  
 
    Ahí aprendió muchas cosas a gran velocidad, entre ellas, a leer.  
 
    Poco a poco fue descubriendo el contenido de su libro, Miken se dio cuenta que era de historia, un libro que no decía nada, absolutamente nada de sus padres. 
 
    Estuvo a punto de abandonarlo, pero en Miken existía cierta ansiedad que no le permitía dejar un libro sin terminar.  
 
    Para su sorpresa, una hoja diferente se encontraba pegada en uno de los últimos capítulos. No contenía letras del libro, era una carta escrita a mano. 
 
      
 
    “Miken, 
 
    Hijo mío, tu madre y yo hicimos todo lo posible por mantenernos a tu lado, cuidar de ti y verte crecer. Mis manos tiemblan al saber que te hemos fallado como padres. 
 
    Poco después de que naciste, un grupo del Imperio invadió nuestra Ciudad, logramos escapar solamente tú y yo.  
 
    Estoy seguro de saber la razón, creo hay algo especial en ti hijo mío y aún tienes muchas cosas por hacer. 
 
    Eras un bebé.  
 
    Llegamos juntos a una pequeña aldea, lamento decirte que las probabilidades de que yo sobreviva son escazas. Escribo esta carta por si el momento fatal llega a mis días, la escribo para que sepas que nunca estarás solo, tu madre y yo te amamos con toda el alma y seguiremos a tu lado sin importar nada. 
 
    Mi mayor anhelo es que para cuando puedas leer esto, la guerra haya terminado. Quiero que vivas una vida llena de paz. 
 
    Hijo mío, sé fuerte, sé fuerte por tu madre y por mí. Si esta carta está en tus manos quiero que sepas que te amamos.” 
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    Miken se unió a las filas de los nuevos miembros del Monasterio como un pequeño invitado, consumiendo libro tras libro y con mucho deseos de aprender.  
 
    Ahí conoció a Lérida, una mujer Creadora quien lo acercó a la técnica de las pociones y le inyectó las ganas de ponerse a prueba, tal vez el destino se lo tenía preparado y Miken estaba listo para corroborarlo. 
 
    Pasó un poco más de un año practicando para convertirse en Creador con la ayuda de su maestro, el Sabio Robuk, hasta que finalmente consiguió el título, uno de los Creadores más jóvenes de la historia de la Orden. 
 
    Si algo caracterizó desde pequeño a Miken, fue su curiosidad, y fue la misma la que le permitió conocer a alguien especial. 
 
    Cierta noche, Miken salió a escondidas de los dormitorios; había leído que algunas plantas adquieren propiedades únicas cuando se encuentran bajo la luz de la luna.  
 
    Quería comprobarlo. Salir del dormitorio por la noche ¿qué tan peligroso podría ser? 
 
    Llegó a un matorral lleno de flores azules que sólo abren con la luz de la luna. Le parecía fascinante observar cómo reaccionaban diferente dependiendo de qué tan expuestas se mostraban ante la luz.  
 
    Se adentró más al arbusto para buscar algún botón que no estuviera abierto, cuando de repente sintió un fuerte golpe en la cabeza. 
 
    Le dolió tanto que saltó de inmediato del arbusto, por poco se desmaya al ver unas cuantas gotas de sangre. 
 
    De las escaleras del muro, bajó un joven corriendo. Parecía que era el culpable, Miken tenía miedo de que le fuera a castigar por salir de los dormitorios.  
 
    El joven hizo lo contrario, lo miró con preocupación y dulzura. Observó la herida y le dijo ”Te llevaré al área de curación, todo estará bien, no te preocupes”.  
 
    Sin darse cuenta, se encontraba frente a quien sería su mejor amigo desde entonces, un Guardián de nombre Kybe. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7.2. LA HISTORIA DE DIUNA 
 
      
 
    La presa se escapa, el ciervo corre a gran velocidad entre los árboles. El cazador, frustrado arroja su arco y tira sus flechas al suelo.  
 
    Gruñe y murmura maldiciones mientras pisotea su equipo de cacería, cree que su flecha iba a dar en el blanco pero que ha sido desviada por una fuerza extraña. 
 
    Su acompañante, un joven de unos 15 años lo observa con extrañeza, él no ha visto nada que pudiera desviar el disparo. 
 
    —¡Vámonos!— Le ordena el cazador, quien olvida su equipo de arquería en el suelo.  
 
    Entre los árboles se escucha una risa, una pequeña niña con un arco cubre su boca para no dejar escapar la carcajada y ser descubierta. 
 
    Baja despacio pero con gran habilidad, cualquiera podría resbalarse de esas ramas con corteza lisa, pero ella no; parece como si hubiera nacido en el bosque. 
 
    Ve el arco destruido por el cazador y un carcaj muy elegante, forrado de cuero y lleno de flechas. Toma las flechas, mas no el carcaj. 
 
    En los pueblos cercanos al bosque, muchos cazadores culpan a los espíritus por sus intentos fallidos de conseguir presas, pero en realidad se trata de esa niña y su familia que desvían los disparos con velocidad y precisión para que ni el ojo más entrenado pueda verlo. 
 
    ¡El bosque es sagrado! 
 
    Su nombre es Diuna y vive en una cabaña en el bosque al lado de su familia, su mamá Luna y dos hermanos varones que son mayores que ella.  
 
    Es la última de un linaje encomendado por los viejos magos a salvaguardar el bosque. 
 
    Ha sido entrenada por sus hermanos mayores y ellos por su padre, y su padre por su padre. 
 
    La razón de su trabajo como protectores, es que se trata de un bosque que rodea un viejo Monasterio formado por el mago de la leyenda: Kaeto.  Por eso deben ahuyentar a todo aquél que intente dañarlo y principalmente descubrirlo. 
 
    Aunque Diuna y su familia no conocen el Monasterio, siguen la tradición que generación tras generación se les ha encomendado. 
 
    La pequeña, a su corta edad se toma muy en serio su papel y todos los días sale a proteger el bosque al lado de sus hermanos, de todos los cazadores que intentan penetrarlo. 
 
    La niña es feliz al lado de sus hermanos, el mayor de nombre Damán y el de en medio de nombre Rubeus, la cuidan y guían siempre.  
 
    Los dos hermanos son muy diferentes el uno del otro, Damán, quien entrenó a Diuna, es maduro, centrado, cariñoso y paternal, siempre está al lado de su hermana para brindarle confianza y enseñarle de sus errores, ella lo admira. 
 
    Rubeus en cambio es más infantil, fuera de sus labores de proteger el bosque, le encanta burlarse de Diuna y bromear con ella; al grado que en ocasiones terminan enojados. 
 
    A pesar de su labor, Diuna es como una niña normal, juega, se divierte y sobre todo explora. 
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    Cierto día, cruzaban por el bosque un grupo de personas extrañas. Los hermanos, como era usual, los siguieron de cerca para intentar ahuyentarlos. 
 
    No supieron cómo, pero uno de los invasores los detectó y disparó una flecha justo en una rama donde se resguardaban los "Espíritus" guardianes del bosque. 
 
    Los hermanos cayeron y los invasores sacaron sus armas para acorralarlos. Uno de los hombres con el uniforme brillante los detuvo. 
 
    —Bajen sus armas, ellos son los protectores del bosque, son aliados. 
 
    Ayudaron a los hermanos a ponerse de pie y Damán, con al entereza y madurez que Diuna admiraba, se acercó al hombre que los salvó. 
 
    —¿Es usted un Sabio de Kaeto? 
 
    ¿Kaeto? Diuna había escuchado antes el nombre, era la referencia al lugar que protegían, el Monasterio. 
 
    El Sabio dio su nombre, Robuk, al igual que su acompañante Khun. Ambos agradecieron a los hermanos su labor de proteger el bosque, lo que ha mantenido al Monasterio en  total secreto. 
 
    Damán pidió a su hermano Rubeus que llevara a Diuna a casa.  
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    Desconcertada por la ausencia de Damán, Diuna no se despegaba de la puerta de la cabaña a pesar de las insistencia de su madre.  
 
    Al regreso del hermano mayor, éste fue recibido por una alegre y efusiva Diuna, sin embaro él guardaba un rostro serio.  
 
    Su hermano se marchaba, había decidido acompañar a los miembros de la Orden para ayudarlos en la lucha contra el Imperio Anleky.  
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    A los pocos meses de la partida de Damán; Rubeus informó a la familia de una extraña invasión a pueblos cercanos. 
 
    —La gente dice que son armadura negras, que dejan sólo cenizas. 
 
    Fue cuestión de tiempo, los guerreros de uniforme negro invadieron el bosque. Al tratarse de un laberinto natural jamás dieron con el Monasterio, no obstante llegaron a otro lugar, a una cabaña donde se encontraban los espíritus protectores. 
 
    Rubeus hizo frente al batallón mientras que Luna guió a su hija a la salida trasera de la cabaña. Era tarde para ella, pero su hija todavía tenía posibilidad de escapar. 
 
    —Corre a través de los árboles, no mires atrás, busca el Monasterio y pide ayuda hija mía— le ordenó. 
 
    Temblando de miedo, Diuna sólo podía pensar que los hombres del Monasterio podrían ayudar a su familia y escapó con la promesa de volver. 
 
    La inocencia de la niña y su fuerte confianza en su familia, la rescataron de ser testigo de los gritos ahogados de guerra de su hermano Rubeus, y la desesperación del corazón de su madre al intentar no dejar de latir. 
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    Diuna había sobrevivido, pero era imposible que una niña diera con el Monasterio. Logró sobrevivir en la cima de un árbol, sin resbalar, sin hacer ruido y con la única compañía de sus lágrimas. 
 
    Cuando finalmente pudo regresar a la cabaña, había descubierto la realidad. Su familia estaba muerta. 
 
    Todos los días regresaba a la cabaña, intentaba encontrar algo que hubiera sobrevivido a la cenizas, pero lo que descubrió después fue a su única esperanza de subsistir: su hermano. 
 
    Damán regresó y la encontró frente a la cabaña, delgada y demacrada por la tristeza y desnutrición. 
 
    Él se había convertido en un Arquero Kaeto, había ayudado a la Orden a derrocar al Imperio, aunque ahora su familia ya no estaba esperándolo. Diuna era todo para él y él lo era todo para la ella. 
 
    Llegaron juntos al Monasterio. Diuna fue aceptada en gratitud a los servicios de Damán.  
 
    Pasaron años para que ella lograra recobrar la fuerza y valentía que la caracterizaba como protectora del bosque. Finalmente entendió que su llegada al Monasterio tenía una razón. 
 
    Se permitió a ella misma seguir adelante y convertirse en una guerrera que ayudara a la Orden a derrocar enemigos que intentaran destruir la paz y la unidad de otras familias. 
 
    Diuna y Damán, fueron conocidos como los espíritus arqueros. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8. EL ORIGEN 
 
      
 
      
 
    Seguimos nuestra ruta hacia el sur con la esperanza de encontrar una embarcación que nos lleve hasta la Isla. El bosque finalmente se ha terminado, el camino parece una pradera tranquila y despejada. 
 
    Según el mapa, existe una ciudad un poco más al sur, rodeada de un gran lago, denominada Antigüa Ciudad Valle. Justo a la mitad de nuestro camino, donde aprovecharemos para tomar un descanso y conseguir más provisiones. 
 
    Sin embargo noto que Diuna todavía no parece la misma, y sé que Aurea también lo percibe. 
 
    Al caer la noche llegamos a unos riscos que nos sirven perfectamente como escondite, es casi como una cueva. 
 
    Encendemos una fogata y el silencio sigue reinando, como la última vez. Noto que Diuna y Miken siguen perdidos en sus mentes y eso ha empezado a afectar la motivación de Aurea. 
 
    Sé que debería hacer algo, pero no soy el tipo de persona que alza la voz y trata de solucionar problemas. Todo lo hago con acciones. 
 
    Lo sé porque mi padre también me lo dijo cuando era niño, cada que me castigaba o hacia algo malo, siempre intentaba pedirle perdón, no con palabras sino con acciones: le llevaba su comida a donde estuviera de guardia, le hacía dibujos y figuras de papel y eso siempre lo alegraba. 
 
    Esta vez, sé que debo hacer algo diferente, algo que mantenga a mis amigos unidos. 
 
    Me pongo de pie repentinamente, me observan con extrañeza y yo ya no sé qué hacer ¡Me tiemblan las piernas! 
 
    —Quiero platicarles un poco de mi vida…hay un sueño que he tenido recurrentemente desde que tengo memoria— he ganado la atención de todos, al principio siento que mi rostro se enrojece pero después mi conversación se torna natural. 
 
    Tomo asiento y continúo al lado de la fogata con mi historia: “El Sabio Khun me rescató, él fue como un padre para mí…Mi infancia fue normal…recuerdo muchas cosas, sobre todo cuando conocí a Miken…” 
 
    Me sentí aliviado de compartir con alguien más, que ellos escucharan al verdadero Kybe. 
 
    —Mucho tiempo culpé al Imperio por haberme arrebatado a mi familia y mi futuro, pero he aprendido en todo este tiempo que no existen las coincidencias. 
 
    Suspiro, he terminado y parece que nadie ha dicho nada ¿habré hecho lo correcto? 
 
    Veo que Miken toma un poco de agua y comienza a contarnos su historia. 
 
    —Nos parecemos en muchas cosas Kybe, amigo mío, yo también perdí a mis padres sin conocerlos, el pueblo donde viví era un infierno…no quiero ni mencionar su nombre… 
 
    Miken nos platica de su pasado, de cómo fue vivir en un orfanato y cómo el Sabio Robuk se convirtió en su guía. 
 
    Se le hace un nudo a la garganta cuando lo recuerda, sé que al enterarse de su muerte en el Monasterio en voz de Enhya lo hizo tambalear a pesar de su madurez. 
 
    Diuna también nos cuenta su historia, y descubro que nuestros pasados se conectan más de lo que imaginaba. 
 
    Damán, el hermano de Diuna fue lo que la obligó a caer de rodillas en la batalla contra Enhya. Ella había disparado una flecha al cuerpo de su hermano, el último miembro de su familia, a quien todavía guardaba esperanzas de encontrarlo con vida. 
 
    Me acerco a Miken y a Diuna, los abrazo. 
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    Durante estos últimos días hemos compartido muchas cosas, la batalla nos ha unido más y creo que tanto Miken como Aurea y Diuna, saben que ahora somos un verdadero equipo. 
 
    Hemos pasado noches muy agradables, la hora de la cena se convierte en el momento perfecto para conversar y hablar acerca de nuestro pasado. Siento que hemos creado un vínculo muy especial.  
 
    Perdimos a mucha gente en nuestro camino y hemos sentido la depresión que envuelve la soledad, sin embargo estoy seguro que ahora estando juntos, ya no nos sentiremos solos otra vez. 
 
    Es la tercera noche, todos se han ido a dormir y a mí me toca el turno de guardia.  
 
    Aurea se levanta y se acerca conmigo.  
 
    Apoya su cabeza en mi hombro y vemos juntos las estrellas, se ha convertido en un momento para nosotros. 
 
    —Kybe...hay muchas cosas tristes en este mundo, todos han pasado por esas experiencias...es difícil...— susurra. 
 
      
 
    —Pero ¿sabes? a pesar de todo lo malo, sé que hay cosas maravillosas... y lo vivo con ustedes— Aurea siempre me regala las sonrisas más hermosas. 
 
    Lo que más me impresiona de ella es la forma en la que ve las cosas: 
 
    —Me encanta este mundo, su cielo, el aire, las estrellas, la tierra y sobre todo, ustedes, son mis amigos ¿no es así? renovaron mis razones para cumplir mi destino sea cual sea el costo, quiero que vivan felices. 
 
    Procuro abrazarla con fuerza y siempre que lo hago cierro los ojos... 
 
    Es extraño, ¿qué me pasa? Sólo sé que quiero protegerla, quiero seguir viéndola sonreír, lo que más quiero es seguir sintiendo su aroma y calor cerca de mí. 
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    No sé cuántos días han pasado desde que seguimos caminando por el valle, no hay sospechas de la ciudad que indica el mapa, ni tampoco otra señal que nos permita saber exactamente nuestra ubicación.  
 
    Las raciones de líquidos y alimentos comienza a decrecer. El paisaje se ha tornado más seco, hay pasto amarillo y algunos rincones de tierra agrietados. 
 
    A cada paso que damos todo luce similar, parece que estamos en una pintura. Aurea convoca magia de agua para mantenernos frescos, pero ha comenzado a debilitarse por la falta de comida.  
 
    Le pido que no use nuevamente su magia, le prometo que estamos cerca a pesar de realmente no saberlo. 
 
    —Estamos cerca Aurea, no te preocupes. 
 
    La siguiente noche se vuelve más difícil, hace mucho frío y la poca vegetación nos obliga a  refugiarnos entre todas nuestras cosas como una pequeña barrera contra el viento, aunque no es suficiente. 
 
    En la mañana nos noto más agotados, todos están preocupados. Soy optimista por fuera pero en realidad tengo miedo.  
 
    Hay una evidente decadencia física en todos nosotros, desde los labios partidos por el calor, hasta las manos secas. 
 
    Esta tarde es más calurosa que la de ayer. Sigue sin verse nada a lo lejos, siento el cansancio profundo y la necesidad de cerrar los ojos aunque mis pies siguen moviéndose. 
 
      
 
    No puedo más, caigo de rodillas en la tierra dura y áspera, observo a mi alrededor y veo cómo Aurea y los demás también caen rendidos ¿será acaso que esa ciudad que indica el mapa ya no existe o nunca existió?  
 
    Esto debería ser un valle lleno de vida, pero es más bien un desierto. Siento mis fuerzas y mi ánimo desvanecerse, cierro los ojos, ya no siento la misma intensidad de calor. 
 
    No sé cuánto tiempo he permanecido en el suelo, tengo la extraña sensación de que el sol acabará con nosotros en cualquier momento.  
 
    Escucho la voz de mi maestro Khun, de mi padre, me pide seguir y cumplir con mi misión, debo proteger a mis amigos, debo proteger  a Aurea ¡Soy un Guardián Kaeto! 
 
    Me pongo de pie como puedo, apenas mis brazos y piernas me responden. Me acerco lentamente a cada uno de mis amigos para darles el resto de agua que nos queda.                
 
      
 
    Aurea tiene los ojos cerrados y mueve su cabeza de un lado para otro, no quiere tomarse lo último de agua. 
 
    —No has tomado tú— murmura preocupada. 
 
    —Ya lo hice— le miento por su bien, hasta que logro hacerla beber. 
 
    Miken sigue de rodillas, pareciera que va a caer desmayado pero comienza a señalar un poco más al sur.  
 
    —¡Ahí está!¡Es la ciudad!— grita con voz ronca. 
 
    Ayudo a Aurea a levantarse, vemos al horizonte juntos y alcanzo a distinguir una pequeña cúpula que fácilmente podría confundirse con un montículo de arena. ¿No es la ciudad? 
 
    Insisto a todos a seguir caminando, hacemos un gran esfuerzo.  
 
    Llevo a Aurea en mis brazos, la distancia parece la misma aunque caminamos y caminamos por horas ¿en realidad no avanzamos nada? 
 
    El sol comienza a ocultarse. Llegamos a una pequeña torre de al menos tres pisos, pero no encuentro ninguna puerta para entrar a la torre ¿qué podemos hacer? Afuera podríamos morir de frío, no podemos pasar más noches a la intemperie. 
 
    Miken distingue en el segundo piso, un hueco que pudo haber sido una ventana. No sé cómo podríamos llegar hasta ahí, pero Diuna amarra una cuerda a sus flechas. 
 
    Dispara lo más certero como siempre y se escucha cómo la flecha se clava en la pared de roca, el disparo y el material de Krato han sido muy potentes. Ella se asegura que la cuerda resiste su peso y voltea a ver a Aurea.  
 
    —Ya sé que eres más ligera que yo, pero déjame esta tarea ¿sí?— lo dice guiñando el ojo y Aurea sonríe. 
 
    Diuna sube poco a poco, llega hasta la altura de la ventana, entra. Se asoma dando la señal de que todo es seguro.  
 
    La torre está oscura y el interior no es muy amplio, pero es suficiente para acomodarnos y descansar. 
 
    Con la oscuridad rodeándonos, será mejor dormir esta noche para buscar alimento y agua mañana.  
 
    Tengo una extraña sensación, como si estuviéramos siendo observados por la luna ¿extraño?, lo sé.  Sin embargo el sueño está por vencerme. 
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    Esta mañana hemos buscado indicios de la ciudad, pero no hay nada, sólo está la torre. No hay escaleras para subir al tercer piso o para bajar a la planta baja.  
 
    El hueco que anoche parecía una ventana, es en realidad un golpe en la pared. Nunca había visto una torre igual, sin ventanas ni puertas. 
 
    La habitación está vacía, es absurdo continuar aquí adentro, debemos buscar comida y agua. Si esto fue antes la ciudad que indica el mapa, estamos retirados de la civilización más próxima, no creo que resistamos otro viaje igual sin provisiones. 
 
    Aurea se desespera y camina por los alrededores, hay un espacio al fondo derecho de la habitación que parece brillar cuando ella pasa.  
 
    Toco ese piso de piedra pero no hace lo mismo conmigo, la golpeo con mi lanza y ésta rebota. 
 
    Aurea se acerca, pasa su mano y la piedra brilla nuevamente, es un color azul celeste, tenue pero se percibe. 
 
    —¡Es una puerta mágica!— exclama —había leído de ellas, durante años estuve buscando alguna en el Monasterio. 
 
    —Puerta celeste— recita y la piedras desaparecen convirtiéndose en polvo azul, con el que mágicamente se construye una escalera en forma de caracol a nuestros pies, todo un espectáculo a la vista. 
 
    —¡Interesante!— exclama Miken —vamos a ver qué hay— corre de inmediato, se ha olvidado del hambre. Siempre ha sido muy curioso e impaciente con las cosas nuevas, creo que sería un excelente explorador. 
 
    Se trata del primer piso de la torre, un salón inexplicablemente más grande que como luce en el exterior. Está rodeado por una gran cantidad de libros de todos tamaños y colores. 
 
    —¿No hay comida?— se queja Diuna, pero a Miken le brillan los ojos. 
 
    —¡Es maravilloso!— exclama y se abalanza a comenzar con su búsqueda, ansioso por descubrir cosas nuevas. 
 
    Aunque parece que algo o alguien lo golpea, sale disparado de regreso sin haber alcanzado el librero más cercano.  
 
    Lo sujeto antes de que se lastime con el suelo, busco al culpable pero no hay nada, nada se mueve, todo está normal hasta que una voz irrumpe. 
 
    —Me sorprende que encontraran este lugar, me van a decir ahora quiénes son y qué es lo que quieren o perderán su vida. 
 
    La amenazante voz obliga a Miken a ponerse de pie casi al instante. 
 
    —¿Y bien?— pregunta el hombre misterioso. 
 
    —¡Muéstrate primero!— ordeno. 
 
    Un remolino de arena comienza a formar la presencia de una persona, un cuerpo humano que surge del viento y la tierra. 
 
     —Sólo un mago podría abrir esa puerta...¿El Descendiente de Kaeto está aquí?— cuestiona. 
 
    Es un anciano, con una túnica que cubre todo su cuerpo, mangas holgadas que se pierden con el resto del ropaje, todo en color verde.  
 
    Sus barbas blancas vuelan todavía por el efecto de su aparición, ¡otro mago! 
 
    Todos estamos estupefactos, el anciano se percata de ello. 
 
    —Mi nombre es Doku, siento la presencia de un mago entre ustedes, del Descendiente mismo. 
 
    Aurea da un paso adelante, trato de detenerla porque no sabemos todavía si podemos confiar o no en ese mago, pero se resbala de mis manos. 
 
    —Yo soy Aurea, soy la Descendiente de Kaeto. 
 
    El mago se mueve como si flotara, bajo su túnica no se observan sus pies y se acerca a Aurea para verla. La observa por largo tiempo con los ojos entrecerrados como si tratara de ver más allá de su mirada, hasta que finalmente agacha la cabeza.  
 
    —Descendiente, es un honor tenerla en mi Torre de Magia, la he estado esperando por mucho tiempo. 
 
    ¿Nos esperaba? Aurea le pide una explicación. El anciano sonríe, como si deseara contar su historia. 
 
    Aparecen entonces, bancos de madera a nuestros pies, es una clara invitación para escucharlo atentamente. 
 
    —Verás estimada Descendiente, estás delante de otro mago como tú. 
 
    —He estado resguardando el lugar porque sabía que vendrías y sólo así podré enmendar mi error.  
 
    ¿Su error? ¿de qué está hablando, por qué esperaba a Aurea? 
 
    —Me da gusto que llegaras a mi Torre, aunque yo te esperaba mucho antes— sonríe. 
 
    Al ver nuestra sorpresa Doku nos pide guardar la calma mientras escuchamos su historia: 
 
      
 
    >>Kaeto fue el maestro de mi maestro y él, nos encomendó seguir por el camino del bien, ser el ejemplo de magia con bondad, por la paz en el mundo humano. 
 
    Verás…Kaeto esperaba que vinieras aquí y te dejó un regalo especial que yo resguardo para que no caiga en otras manos. 
 
    Hay algo que debes saber antes de que te lo entregue, Descendiente, y es sobre Koruón<< 
 
    Imágenes comienzan a invadir mi mente de manera aleatoria, es un valle verde, cierro los ojos ¿mis amigos también estarán viendo lo mismo que yo?  
 
    Es Doku de joven, bajo esta misma torre, rodeada de casas, gente, animales, ríos, todo muy hermoso, es el valle que describía el mapa.  
 
    Escucho la voz del mago hablando directamente. 
 
      
 
    >>Este era un lugar precioso al centro de un gran lago y una amplia barrera verde de árboles, plantas y animales. La gente de este lugar era muy amable, vivíamos con la ayuda de mi magia en la riqueza natural. 
 
    Durante mucho tiempo pensé que era el único mago que existía hasta que se presentara el Descendiente. Pero un día llegó a nosotros un huérfano, su mirada de odio se podía percibir a distancia. La gente lo acogió y trató de ayudarlo. 
 
    Sin embargo había algo en ese joven, además de un inexplicable rencor hacia la vida humana, y es que también poseía magia. 
 
    Era el primero que yo conocía además de mi maestro. Me emocioné demasiado, pensé en él como mi sucesor para resguardar tu regalo Descendiente; pero cometí un error. 
 
    Ese niño era Koruón. Lo acepté como mi alumno, aunque al principio se mostró renuente a mi presencia e incluso duró 2 años sin decir una sola palabra. 
 
    Intenté mostrarle el lado bueno de las personas así como el de la magia. 
 
    Él aprendió rápidamente y dominó los elementos a gran velocidad. Creí que todo iría bien, pero en su corazón, muy en el fondo aún guardaba odio. 
 
    Descubrí, querida Descendiente, que la familia de Koruón fue perseguida y asesinada por un grupo de personas que temían a su magia. El miedo, es el peor consejero, si te aferras a él sólo te puede llevar a tomar decisiones equivocadas. 
 
    El niño grabó en su mente ese miedo, y lo convirtió erróneamente en su fortaleza. 
 
    Cuando Koruón creció, su ambición gobernó su lado curioso. Él provocó la desaparición de la gente de este valle, la vida que había aquí y de sus alrededores. 
 
    Traté de detenerlo pero se sentía dispuesto a todo, su objetivo era conseguir la magia más fuerte, que incluso los magos de las Islas Ermitas lo temieran. 
 
    Odiaba a los humanos y deseaba acabar con ellos. Caí ante él, fui débil mi querida Descendiente, aunque logré escapar con el deseo de cumplir mi misión. 
 
    Koruón, a pesar de que quería apoderarse de todo el mundo, siempre ha sido muy listo, supo de la existencia del pergamino y del Descendiente. Decidió ocultarse como un Sabio en la Orden Kaeto. 
 
    Se alió con el Imperio Anleky que en ese entonces se reconstruía a gran velocidad y esperó el momento justo para crear un pacto con los espíritus, con ellos podrá convertir este mundo en oscuridad.  
 
    Quiere manipular tu alma Descendiente para que nunca puedas usar el pergamino en su contra, ya que solamente tú eres la única que podrá detenerlo<< 
 
      
 
    No puedo evitar estremecerme. Me pongo de pie y pregunto al mago. 
 
    —¿Kaeto de alguna manera ya sabía que todo esto pasaría? 
 
    —Efectivamente joven Guardián, Kaeto fue el más grande mago de la historia y todo lo planeó especialmente para que su Descendiente no tuviera el mismo fin que él— responde. 
 
    —¿Qué quiere decir con eso?— pregunta Miken intrigado. 
 
    —Mi maestro me entregó el obsequio para la Descendiente y me pidió que nunca abandonara la torre hasta su llegada. Kaeto sabía que vendrías aquí Descendiente, nadie conoce más del destino que él— en ese momento Doku desaparece. 
 
    Lo buscamos por todas partes, pero de inmediato vuelve a revelarse delante de nuestros ojos. 
 
    —No se asusten valientes Guardianes he traído el obsequio para la Descendiente— Doku extiende su mano y entrega un hermoso collar dorado a Aurea. 
 
    —Descendiente este collar evitará que tú...— en ese momento Aurea alza la voz para interrumpirlo, jamás había visto esa actitud en ella. 
 
    —Gracias mago Doku. 
 
    Él la observa con rareza mientras le pone el collar.  
 
    ¿Aurea? ¿por qué lo haría? 
 
    —Por favor jóvenes guerreros, recuperen sus fuerzas en este su refugio. 
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    Miken se sumerge en la biblioteca junto con Doku, el mago le muestra los libros más interesantes de su colección y eso lo maravilla. 
 
    —¿Pociones congelantes?— sus ojos brillan. 
 
    —¿Cuál es el último libro que leíste?— le pregunta el mago. 
 
    —Estoy leyendo uno muy raro, de portada dorada que encontré hace poco en el Monasterio— le responde. 
 
    —Ah, ya veo…mira, cuando termines de leer ese, continúas con este— le obsequia un libro. Lo veo fascinado, me alegra. 
 
    Mientras tanto, Diuna y yo preparamos algo de comer, ella insiste en una combinación de verduras extrañas que encontramos en el almacén de Doku, sólo espero que tengan buen sabor. 
 
    Aurea por otra parte se encuentra en el segundo piso, se ha puesto muy pensativa desde que el mago le entregó ese collar. 
 
    Cenamos todos juntos.  Doku nos platica que hubo un verdadero tercer Sabio de la Orden, alguien que no conocimos, que murió a manos de Koruón y que fue a quien él suplantó. 
 
    Ahora recuerdo que en el Monasterio, vi los tres cuadros de pintura y los rostros de los Sabios. El de Koruón parecía más reciente a los demás; eso debió ser… 
 
    Miken le pregunta a Doku, el por qué Koruón no acabó con la Descendiente cuando era pequeña, eso incomoda un poco a Aurea, lo veo. 
 
    El mago nos revela que Koruón sabe que el pergamino sólo puede ser revelado por la Descendiente, y que a su vez, cuando alguien haga un pacto con los espíritus. Él quiere el pergamino. 
 
    Realmente Koruón sabe lo que hace, todo lo ha venido planeando por muchos años, estoy seguro que a pesar de perder a Enhya, no se dará por vencido. 
 
    Debemos adelantarnos a sus planes, debemos llegar al pergamino lo antes posible. Doku y Miken están seguros que el enemigo no sabe dónde se encuentra. Tengo plena confianza en eso, nuestra ventaja. 
 
    Nos preparamos para dormir, Doku se retira al tercer piso, su habitación. 
 
    Aunque tengo mucho sueño, soy sensible a los movimientos, siento los pasos de Aurea caminar hacia las escaleras. Abro los ojos y alcanzo verla subir al último peldaño ¿Estará bien? 
 
    Camino despacio para evitar que Diuna y Miken despierten y que Aurea pueda escucharme. 
 
    Subo las escaleras, ahí está, observando la luna desde el hueco de la torre, Doku está con ella. 
 
    Están platicando aunque no logro distinguir lo que dicen. Decido acercarme a ellos, sea lo que sea, Aurea debe confiar en mí, quiero que confíe en mí. Sé que es un pensamiento egoísta, pero tal vez ella me necesite. 
 
    —...¿por qué no se los has dicho?— pregunta Doku. Ella tartamudea, pero siente mi presencia y calla. 
 
    —Ah, joven Kybe, ¿lo hemos despertado?— sonríe el mago con amabilidad.  
 
    Ahora entiendo que ella nos oculta algo, pero ¿qué es y por qué? 
 
    —No, simplemente no puedo dormir, mago Doku. 
 
    —Acérquese por favor— responde. 
 
    —¿Hay algo que nos estás ocultando Aurea?— apoyo mis brazos en el hueco para poder observar el horizonte. Ella guarda silencio. 
 
    —No— responde despacio. 
 
    De repente ya no siento la presencia de Doku, ha desaparecido silenciosamente. 
 
    —Por favor Aurea, debes confiar en mí, quiero que confíes en mí. Prometo que te protegeré de lo que sea— observo sus ojos. 
 
    Ella sonríe, pero parece que hay varias lágrimas navegando en su mirada. 
 
      
 
    —Kybe, por supuesto que confío en ti, de eso no lo dudes. 
 
    —Entonces ¿qué es Aurea? 
 
    —Tengo miedo, a mi destino— responde.  
 
    La abrazo con fuerza y ella llora. La entiendo, creo que ser la única esperanza del mundo, es una presión muy grande, es obvio que tenga miedo, trato de animarla y le digo con el corazón. 
 
    —Prometo protegerte. 
 
    Quisiera saber a qué se refería Doku acerca de que Aurea tuviera el mismo fin que Kaeto ¿para qué sirve realmente el obsequio que el gran mago de la historia se esforzó en hacer llegar a su Descendiente? 
 
    Decido guardar silencio, no quiero preocuparla más de lo que ya está y al parecer Diuna y Miken no sospechan nada. 
 
    Al día siguiente nos preparamos para partir, Doku nos ha obsequiado una bolsa con un hechizo muy curioso, podemos guardar en ella muchas cosas y aún así será pequeña y ligera. Dice que le perteneció a su padre.  
 
    Nos despedimos de él, se acerca a Aurea y levemente escucho: 
 
    —Joven Aurea, recuerda que aunque Kaeto creía en el destino, también creía que es posible luchar por cambiar el futuro, tómalo siempre en cuenta…¡ese collar es la clave! 
 
    Aurea sonríe nuevamente. Miken y Diuna nos observan a distancia, no han escuchado nada. 
 
    Quisiera preguntarle pero permanezco en silencio para no destruir la atmósfera esperanzadora que nos ha pintado Miken con respecto a la distancia de la ciudad costera donde podremos encontrar un barco.  
 
    A pesar de que sonrío y me muestro alegre con todos, sigo pensando en lo ocurrido, el origen de la traición a la Orden, la misión y el destino de cada persona.  
 
    Al parecer todo lo que hemos vivido hasta ahora, había sido previsto por Kaeto. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9. INVASIÓN 
 
      
 
      
 
    Han pasado 3 días desde que salimos de la Torre de Doku, no muy lejos se distingue la ciudad más importante del Sur, Andalukia, una potencia económica que se ha encontrado segura gracias a la enorme distancia que guarda con el Imperio Anleky.  
 
    Para no despertar sospechas, guardamos nuestras armas en la bolsa que nos entregó Doku. 
 
      
 
    La entrada es un arco de madera, llena de redes de pescar. Pareciera algo rústico para una ciudad enorme, sin embargo más al oeste están levantando una muralla de piedra para rodearla.  
 
    A pesar de la distancia del Imperio, la gente de la ciudad sabe que muy pronto tendrán que hacerles frente.  
 
    Al interior hay mucho ajetreo, hombres, mujeres y niños pasan de un lado a otro, a pesar de nuestra apariencia extraña, parece que somos invisibles.  
 
    Hablan de comida, de pesca y principalmente de la situación actual de la guerra. 
 
    Parecen preocupados pero a la vez aliviados por la distancia "Jamás podrán venir hasta acá" dice un soldado en las afueras de la ciudad a una comerciante de frutas. 
 
    Observo la forma en la que viven, todo con mucha prisa, pero hay otras personas en las que noto rostros singularmente afligidos, tal vez sean refugiados de guerra de otras Ciudades que no han corrido con la misma suerte que esta. 
 
    Pasamos al lado de casas enormes, callejones amplios, llenos de gente, mercados y plazas elegantes; un ambiente tan tranquilo como nunca antes había visto.  
 
    Me gusta, y ojalá algún día el resto de las ciudades puedan vivir de esta manera, en la prosperidad y seguridad; aunque creo que por ahora lo que se vive aquí es sólo una ilusión. 
 
    —Miken y yo iremos al puerto a tratar de conseguir un barco para el día de mañana, ustedes vayan a buscar una posada—nos ordena Diuna. 
 
    Aurea y yo aceptamos, nos dirigimos al centro de la ciudad. Conforme caminamos por las calles, el número de gente va incrementando y eso me pone nervioso. 
 
    Llegamos a la plaza central, es una plaza amplia con una fuente llena de agua cristalina y sobre todo mucha gente alrededor, niños que juegan a mojarse y señoras que platican cosas de la vida diaria.  
 
    Me acerco a una de ellas, pregunto por una posada, me observan con extrañeza, hacen un gesto de disgusto por mi apariencia y sin decir ninguna palabra una de ellas apunta con su dedo a una casa cercana. Me imagino que es una posada. 
 
    Siempre me han molestado las personas con actitud arrogante, de todas maneras les agradezco su ayuda con una gentil sonrisa. 
 
    La casa tiene un pequeño letrero en madera que dice “Posada”. Al entrar hay una señora de edad mayor, pequeña, con muchas arrugas, canas y los ojos blancos, sentada en una silla de madera. 
 
    —¡Sonya! Han llegado clientes, atiéndelos— externa con voz ronca. 
 
    La persona que responde, Sonya, aparece de una habitación cercana de donde sale humo y un rico aroma, parece que prepara algo delicioso, se me hace agua la boca.               Ella se acerca a nosotros sonriendo y nos dice que somos los primeros clientes en mucho tiempo. 
 
    Es una chica de apariencia amable, me recuerda un poco a Lérida, siempre sonriente. 
 
    —Estamos pasando por una crisis, pero no se preocupen, les atenderemos lo mejor que podamos— explica con una reverencia en forma de saludo. 
 
    Nos brinda dos llaves, son las dos únicas habitaciones que están en buenas condiciones, se ruboriza al decírnoslo. Es increíble toparse en contraste a gente tan amable, optimista y dedicada. 
 
    Subimos a las habitaciones, le pido a Aurea que me espere mientras salgo a buscar a Diuna y Miken; en ese momento Sonya toca la puerta, trae consigo tazas con una bebida caliente. 
 
    —Mi abuela me ha pedido que les ofrezca un poco de té, ella siente que ustedes están cansados y que necesitan recuperar fuerzas. 
 
    Sonya nos platica que su abuela es ciega pero que posee el mejor sentido de percepción que existe en el mundo. 
 
    El sabor del té al principio me resulta un poco amargo, pero me acostumbro y al final es muy agradable y relajante. Sonya se despide, nos ofrece su cocina por si tenemos hambre. 
 
    Salgo en busca de Diuna y Miken; los encuentro cerca de la fuente de la plaza.  
 
    —Hemos encontrado un barco, es pequeño pero parece que podrá resistir nuestro viaje— comenta Miken —es lo único que pudimos conseguir con el poco dinero que tenemos, sumado al que nos entregó el mago— agrega Diuna. 
 
    —Entonces saldremos mañana temprano, debemos descansar— añado con un tono entusiasta. 
 
    Esta noche la compañía de Miken me hace sentir tranquilo, la calidez de la gente como Sonya me alientan, el esfuerzo de Aurea y Diuna me dicen que hay esperanza, que todo saldrá de acuerdo al plan. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Un fuerte movimiento en la tierra, un sonido como de una explosión, parece el sueño del ataque a mi pueblo, pero abro los ojos para corroborar que realmente está sucediendo. 
 
      
 
    Sonya llega a nuestras habitaciones muy agitada, nos pide que dejemos la ciudad de inmediato.  
 
    —¡El Imperio finalmente ha llegado, quieren destruir toda la ciudad! Nuestro ejército no será suficiente ¡por favor deben irse ahora!— nos dice bastante nerviosa. 
 
    Todos comienzan a tomar sus cosas, pero esta vez no quiero huir, no dejaré a la gente a su propia suerte, debe haber algo que podamos hacer. 
 
    —No nos iremos, lucharemos para ayudar a esta ciudad— añade Aurea, como si lograra leer mi mente —es lo menos que podemos hacer, no los dejaremos solos— agrego. 
 
    —Señorita Aurea, mi abuela me dijo que usted es alguien muy importante para todos, que tiene una misión. No mire para atrás por favor— explica Sonya. 
 
    Me sorprende la forma en la que la gente logra percibir en Aurea, la sangre de Kaeto y su misión. A pesar de lo que Sonya ha dicho, no creo que debamos escapar mientras la ciudad está en peligro.  
 
    Afuera se escucha al ejército del Imperio, son bombas de Creadores que destruyen casas, estatuas, fuentes y todo lo que hay a su paso. Gritos, miedo e histeria reinan afuera. 
 
    —¿Podremos con todos ellos? ¿Qué hacemos?— pregunta Diuna a Aurea. 
 
    —Son demasiados, si ellos se enteran de que ustedes están aquí, seguramente querrán acabarlos— interrumpe Sonya. 
 
    —Ellos ya lo saben, esa es la razón por la que están aquí, vienen por mí ¡No los vamos a dejar, no abandonaré a más personas! Ustedes quédense aquí, no quiero que les pase nada— nos indica Aurea, aunque sabe que no la dejaremos. 
 
    Diuna, Miken, y yo nos preparamos para la batalla. 
 
    —Hay mucho que perder de nuestra misión, pero no dejaremos a esta gente sola— exclama Miken, quien saca su cinturón con una gran cantidad de pociones.  
 
    No me había dado cuenta de ello y ante mi sorpresa él sonríe —las hice en la Torre de Doku mientras tú dormías toda la mañana— se burla. 
 
    Salimos de la posada, le pido a Sonya que se resguarde lo mejor posible. 
 
    —Por favor, deben alejarse lo más que puedan de esta plaza— ella se planta firme en la negativa de abandonar su posada. 
 
    Suspiro, no hay nada que pueda hacer, debo protegerlas a ellas y al resto de la gente.  
 
    En la plaza principal me coloco a la cabeza del equipo, Miken detrás y Diuna al lado de Aurea hasta el fondo. 
 
    La gente está corriendo histérica de un lado a otro, tratan de escapar. Las bombas de los creadores enemigos están cada vez más cerca, se siente que la tierra cimbra, el paisaje se llena con el humo de las destrucciones y con el ensordecedor sonido de los gritos. 
 
    Firmes en la plaza esperamos la llegada del enemigo mientras vemos a la gente que huye rumbo al oeste de la ciudad. 
 
    Los guerreros del Imperio están frente a nosotros, sus armas de krato brillan con el reflejo de los rayos del sol, están listos para pelear.  
 
    Más de 200 enemigos dispuestos a acabar con nosotros. Nos enfrentaremos a todo ese ejército solos, si no podemos salvar a la gente que nos rodea ¿cómo podemos esperar salvar al mundo? 
 
    Se detienen al vernos, de inmediato una gran lluvia de flechas enemigas comienza a caer sobre nosotros. Aurea ha creado una barrera de energía, similar a la hecha por Enhya, me siento orgulloso de ella, se muestra fuerte y muy madura, ha crecido para convertirse en la verdadera Descendiente de Kaeto. 
 
    Ante su ataque fallido, el enemigo se lanza contra nosotros en batalla cuerpo a cuerpo. Son numerosos, pero no tengo miedo. 
 
    Para nuestra sorpresa, el ejército de la Ciudad Andalukia llega por los costados. 
 
    —La gente no se dará por vencido así nada más— se sorprende Miken. 
 
    —Contamos con ellos, debemos ayudarlos— agrega Diuna. 
 
    No cabe duda que la confianza que hemos ganado desde la última pelea se ha convertido en nuestro gran aliado.  
 
    Diuna dispara constantemente y con su precisión logra derribar a una gran cantidad de enemigos. Miken se ocupa de los Arqueros y Creadores, lanza a gran distancia sus pociones explosivas que provocan la caída de una de las casas más grandes del lugar ¿Sería la casa del Gobernador de Andalukia?  
 
    El derrumbe se lleva a gran parte del ejército enemigo directo a una tumba de piedra. En cuanto a mí, los puntos débiles que he aprendido del ejército siguen siendo efectivos.  
 
    Mi lanza me permite ganar espacio incluso entre varios enemigos a la vez. Uno a la derecha con golpe certero al corazón a través de la apertura entre hombrera y peto, uno a la izquierda con impacto en la garganta y uno de frente inmovilizándolo con movimientos circulares de mi lanza. 
 
    Hay algo que nos da mucha más ventaja, la magia de Aurea genera torbellinos, relámpagos y fuego que arremeten contra el resto del ejército. 
 
    El ejército que ha caído comienza a levantarse, me causa un fuerte escalofrío ¿Cómo es posible? Sus miradas están en blanco, tal y como Enhya movía a los Guardianes Kaeto en el Monasterio. 
 
    —Los guerreros muertos— murmuro, es el poder de los espíritus, pueden ser manipulados, los humanos son simples marionetas para ellos.  
 
      
 
    Esto quiere decir que, quien está detrás de este ejército es un mago que forma parte del pacto de los espíritus, debe ser el propio Koruón. 
 
    ¿Cómo puede él estar aquí? 
 
    Lo pienso bien, el pacto es lo que hace fuerte al propio Koruón, un ejército interminable cuando él lo desee.  
 
    Los guerreros vivos han caído, pero aquellos que son manipulados a través de la muerte se levantan tantas veces como es necesario. 
 
    Causa terror en algunos miembros del ejército de Andalukia, que comienzan a retirarse. 
 
    —¡Es el momento!— exclama Miken y todos nos preparamos para atacar; con el camino libre, sin aliados, sin miedo a lastimarlos. 
 
    Diuna dispara flechas de tres en tres al aire; Miken arroja dos pociones explosivas a la vez y Aurea convoca el poder de la magia del viento, formando un gran remolido. 
 
    Ninguno de los enemigos queda de pie. Mis amigos están agotados, las flechas y pociones de Miken son pocas y Aurea respira con dificultad. 
 
    ¿Lo logramos? Hemos cumplido con parte de nuestra misión principal, proteger a la gente. 
 
    ¿Pero qué...? Hay algo que se mueve conforme el humo se despeja. Es aquél señor grande y fuerte que acompañaba al Rey durante la invasión al Monasterio, quien iba a su mano derecha. 
 
    Su apariencia es temible, posee una altura impactante quizás el doble que cualquier hombre ordinario. Tiene poderosos músculos, el torso descubierto con muchas marcas de guerra, un rostro con el ceño fruncido, cabello castaño que le llega a los hombros. 
 
    Nos observa con cuidado, no muestra señales de temor a pesar de estar sólo. Al parecer tiene un plan y no será nada bueno para nosotros. 
 
    —¡Estaba en lo cierto!— el enemigo sonríe —me da gusto que Enhya no haya acabado con ustedes, porque ahora seré yo el que se divierta destruyéndolos. 
 
    Su mirada recorre todo el escenario en el que su ejército abatido se tiende por todos los rincones, sonríe. 
 
    —¡Descendiente! Si quieres que tus amigos sobrevivan será mejor que te acerques y me lleves al pergamino, si lo haces, prometo que aquí no caerán más muertos. 
 
    Diuna le responde con  fuerza —¡Jamás!— Él no se inmuta. 
 
    —Muy bien…tendrán el privilegio de morir en mis manos. ¡Descendiente! No te preocupes, estarás a salvo porque yo Dreko del Viento Asesino, haré que veas cómo muere cada uno de tus aliados. 
 
    Una fuerte risa acompaña esa amenaza; es la misma actitud de Enhya, confiado en su victoria. 
 
    Detrás del poderosos Dreko aparecen cuatro hombres, rápidamente le colocan una armadura a su líder. Del mismo color oscuro del ejército del Imperio, se ve pesada, se necesita la fuerza de dos hombres para poner cada pieza.  
 
    Hombreras, peto, casco y protectores para las piernas y brazos. 
 
    Se asemeja completamente a la armadura de un soldado, sin embargo las dimensiones y algunos acabados permiten ver que se trata de un guerrero de alto mando. No hay un lugar que quede sin protección. 
 
    —¡Que comience la diversión!— grita Dreko, los cuatro soldados restantes se abalanzan contra nosotros. 
 
    Respondemos el ataque lo más rápido posible. Explosiones, flechas y el choque de armas es un sonido que impacta en pocos segundos.  
 
    Los últimos cuatro guerreros del Viento Asesino como se hace llamar, han caído, pero a él parece no importarle, ha cerrado sus ojos y mantiene esa sonrisa ¿De qué se ríe? ¿Qué planes tiene? 
 
    Toma su espada, de más de un metro, luce pesada pero él la mueve con agilidad y con una sola mano.  
 
    Es tan rápido que con un movimiento horizontal provoca un fuerte viento que eleva el polvo de todo lo destruido en el centro de la Ciudad Andalukia. 
 
    Cierro los ojos para cubrirme, pero siento una extraña brisa pasar a mi lado y en menos de un segundo, Dreko está frente a mí. 
 
    Me toma del cuello con su enorme mano, no puedo respirar ni moverme, mi lanza ha caído al suelo. Lucho con la mirada, siento que el aire me falta, su mano áspera desgarra la piel de mi cuello.  
 
    Trato de soltarme pero es inútil, parece como si una estatua de piedra me estuviera sofocando. Una flecha de Diuna golpea cerca de su rostro, pero el casco la ha desviado.  
 
    Ha servido para distraerlo, tomo ventaja de la altura en la que me encuentro para dirigir una patada a su rostro. No logro conectar bien el golpe pero mando a volar su casco. Dreko me suelta.  
 
    Tomo mi lanza y me alejo unos cuantos metros sin darle la espalda.  Él ríe.  
 
    —Con esos movimientos jamás podrán conmigo. 
 
      
 
    Nuevamente mueve su espada y vuelve a provocar una ventisca, esta vez más poderosa que me manda a volar cerca de Miken. Diuna corre con nosotros para tratar de ayudarnos. 
 
    Aurea camina hacia al frente, pasa a nuestro lado con el porte de una gran maga, segura de sí misma, dispuesta a enfrentarlo. Pero estoy seguro que él es demasiado poderoso para ella, no quiero que la lastime. 
 
    Me levanto lo más rápido que puedo, no quiero dejarla sola,  Aurea ha comenzado el ataque. 
 
    Dispara magia de fuego, Dreko coloca su espada de frente y rompe el camino de las llamas dividiendo en dos la columna de llamas.  
 
    Su armadura le brinda una defensa irrompible y sólo brilla por reflejo de la magia. 
 
    El Viento Asesino encaja su espada en el suelo con gran fuerza que provoca un fuerte terremoto, no me puedo mover, pierdo el equilibrio.  
 
    Sólo Aurea y Dreko permanecen de pie, de inmediato lanzan al mismo tiempo magia de fuego. ¿Él usa magia? 
 
    —¡Aureaaaa!— grito con fuerza. 
 
    La explosión aviva una capa de humo negro tan enorme y denso que los cubre a ambos. Me levanto, corro al lugar donde se supone se encuentra Aurea, quiero ayudarla, no debería pelear sola, estamos con ella. 
 
    ¡No estás sola, me tienes a mí!  
 
    Sin embargo, el humo se disipa en un segundo, de entre los restos surge victorioso Dreko. En su mano izquierda sujeta del brazo a Aurea quien se encuentra de rodillas ¡Le he fallado!  
 
    Corro para ayudarla ¡Aurea! No puede ser, debe haber algo que podamos hacer. 
 
    Siento una fuerte presión que choca conmigo, es una barrera que ha levantado Dreko, es como una pared transparente. Su risa retadora me genera una sensación de fracaso, ira y miedo, no es la misma sensación que me producía Enhya, va más allá.  
 
    —Será mejor que se vayan, esta batalla terminó con mi victoria— nos amenaza. 
 
    Diuna responde enérgica con una flecha a su rostro descubierto, la barrera se ha disipado y el disparo es desviado fácilmente por Dreko con su mano.  
 
    —¡Ustedes la necesitan, jamás te atreverías a tocarla!— responde ella. 
 
    Él suelta a Aurea, y ella cae, permanece inconsciente en el suelo. 
 
    —Está bien, tienes toda la razón, pero a quienes sí no necesito, es a ustedes— justo termina esa frase y toma su espada nuevamente. 
 
    —¿Saben por qué me dicen el Viento Asesino?, pues están a punto de  descubrirlo— Dreko se lanza de frente a nuestro pequeño grupo. Mueve la espada y un fuerte viento nos arroja a distancia. 
 
    El viento comienza a cortar nuestra piel, es como si pequeñas cuchillas afiladas formaran parte de él. 
 
    El estado de Aurea me ha dejado en ‘shock’, no puedo hacer nada, él es muy poderoso. Veo a mi lado, en el suelo, a un guerrero del Imperio con escudo de krato. Yace a centímetros de mí y pienso ¡debe haber una forma!  
 
    Trato de levantarme pero Dreko nos vuelve a lanzar con un fuerte viento.  
 
    Siento en mi rostro, brazos y piernas rasguños que se humedecen con mi sangre. 
 
    —Es el viento asesino…quiero divertirme un poco más, los cortaré poco a poco hasta que pierdan toda esperanza y con ella, su sangre— ríe. 
 
    Diuna permanece atacando para detener su avance, sin embargo él desvía cada una de las flechas con su espada y las que no, rebotan con su armadura.  
 
    Es más poderosa que la de un enemigo normal, además, sus movimientos defensivos hacen imposible que los disparos surtan efecto. 
 
    El escudo de krato sigue intacto a pesar de todos los ataques. Esta debe ser la solución. 
 
    Dreko no se impresiona ante los golpes de Diuna que ya han cesado, sus flechas se agotaron.  
 
    Él sonríe seguro de su victoria, se mueve rápidamente hacia Miken y Diuna, tomo el escudo y sin pensarlo dos veces me arrojo para proteger a mis amigos posicionándome frente a ellos. 
 
    La espada choca con el escudo. Un sonido ensordecedor ruge de las entrañas del krato y logra rebotar el golpe de su espada. 
 
    Me siento seguro, con la lanza en la mano derecha y el escudo en la izquierda, me pongo de pie y tomo la iniciativa contra Dreko  a través de una serie de ataques para hacerlo retroceder. 
 
    Diuna corre entre los escombros mientras busca flechas para volver a cargar su carcaj y Miken tiene lista una poción. Llevo la ventaja en la pelea cuerpo a cuerpo, dejándolo sin distancia para moverse no puede atacar con su viento cortante. 
 
    ¡Zaken, esto es lo que me enseñaste! Manejar a tu oponente para tomar la ventaja. 
 
    Siento la mirada llena de furia del asesino quien va retrocediendo ante el ataque de mi lanza y la defensa de mi escudo. 
 
    El suelo comienza a moverse, se levanta una columna de tierra a mis pies que me eleva unos cuantos metros. El escudo cae de mis manos, trato de recuperar el equilibrio, pero Dreko derriba la columna con su arma. 
 
    Caigo al suelo de espalda, no puedo moverme y el dolor recorre todo mi cuerpo. 
 
    —¿Te has quedado paralizado?— se burla, continúa su camino, me deja atrás y llega frente a Diuna y Miken. 
 
    —¿Qué pasa? No se supone que ustedes son los más fuertes de la Orden— la provocación de Dreko, hace que Diuna extraiga una navaja de su cinturón y se arroje al ataque cuerpo a cuerpo. 
 
    No puedo hacer nada, trato de levantarme pero no puedo. La velocidad del Viento Asesino en combate no es mucha, pero con el fuerte impulso de sus movimientos puede crear viento cortante, es mago y espadachín a la vez.  
 
    Sigo paralizado ¿Qué me ha pasado? ¿Qué ha hecho conmigo? ¡Amigos!  Me he convertido en un testigo, ¡En un maldito testigo nuevamente!  
 
    Diuna logra esquivar varios ataques hasta que finalmente recibe un golpe en el estómago que la manda a volar. Miken corre al lado de ella. 
 
    Mi ojos se abren con gran desesperación al verla caer, sin saber si está inconsciente o si ha muerto. Mi cuerpo comienza a responderme, me levanto lo más rápido que puedo, dejo el escudo y tomo con firmeza mi lanza. 
 
    Me dirijo directo a la cabeza de Dreko, él gira con una tranquilidad que parece imposible, está seguro de su victoria.  
 
    Dirige su  espada a mi cabeza, logro detener el impacto con mi lanza, aunque la fuerza de su golpe me obliga a arrodillarme mientras él ríe. 
 
    No resisto más, caigo de espalda y el dolor se intensifica. Observo mi lanza, mi arma se ha roto ¡El material más fuerte del mundo ha sido destruido! No puedo más ¿acaso hemos perdido?  
 
    Me he dado por vencido, veo con furia a Dreko que se prepara para acabar conmigo y en ese momento Miken arroja una poción. 
 
    —¡Muévete de ahí!— me grita. El Viento Asesino voltea y yo aprovecho para moverme difícilmente, arrastrándome con mis manos y mis piernas.  
 
    Miken sujeta otra poción en su mano, dispuesto a arrojarla a Dreko, él ríe al verlo, sabe que como la anterior no le causará ningún daño.  
 
    El último Creador arroja la poción y el enemigo la rompe con su espada, pero no explota. Se vierte un extraño líquido que se esparce por toda la espada e incluso algunas gotas caen en su armadura. 
 
    La poción que ha lanzado Miken provoca que la arma comience a derretirse, como si un fuerte ácido la quemara. Ocurre lo mismo con algunas partes de su armadura. 
 
    Ha perdido la espada pero su armadura sólo recibió unas pocas gotas por lo que no está completamente desprotegido. 
 
    Miken corre a mi lado,  me susurra con desesperación. 
 
      
 
    —Era la única poción de ácido que tenía, ahora está desarmado podría ser una oportunidad— de reojo observo el cinturón de Miken, sólo dos pociones curadoras y una explosiva. 
 
    Distingo a lo lejos a Aurea y Diuna en el suelo, me dan fuerzas. Me pongo de pie, confío en poder derribarlo ahora que se encuentra desarmado, cerca de mí hay otra lanza de krato. 
 
    Hago una seña a Miken, su última poción, la poción explosiva apunta a Dreko. El enemigo quedó en 'shock' luego de perder su arma, gira para vernos, su rostro de sorpresa se convierte en una mirada de furia, aquella persona que estaba segura de la victoria ahora comienza a dudar.  
 
    Peleará en serio y eso es un gran problema. 
 
    —¡Ahora!— grito y Miken arroja su bomba. Corro con todas mis fuerzas para conseguir la lanza. No importa la fuerte explosión que se origina a mis espaldas. 
 
    Tomo la lanza para rápidamente ponerme de pie y ver el resultado de las explosiones. Aire lleno de humo se eleva sin mostrar siquiera la silueta del enemigo  ¿estará acabo? 
 
    Me acerco paso a paso con la lanza lista. Tal como era de esperarse la voz de Dreko surge del polvo que regresa poco a poco a su lugar. 
 
    —Pudieron haber sobrevivido si me hubieran entregado a la Descendiente cuando se los pedí— dice  conforme se acerca a nosotros —ustedes los de la Orden Kaeto siempre han sido estúpidos, es increíble que teniendo en sus narices a su peor enemigo lo hayan ignorado por tanto tiempo. 
 
    Se refiere a Koruón, el traidor del Monasterio.  
 
    —Él encontró a dos personas que tenían el don de la magia y se lo calló, los entrenó y les prometió un poder infinito. 
 
    —Enhya y yo, somos esos magos—Dreko ríe y agrega —no necesito la espada para acabar con ustedes, en realidad no era más que un accesorio, me gusta el título del Viento Asesino y ahora lo verán con todo su poder. 
 
    Levanta su mano derecha y comienza a crear una pequeña esfera de viento. 
 
    La arroja y se expande, sería imposible esquivarla, me coloco frente a Miken, muy dentro de mí siento que acabará con nosotros. Cierro los ojos y sujeto a Miken con mis brazos, tratando de protegerlo. 
 
    —Miken...sé fuerte— susurro. 
 
    Él trata de soltarse —¡No lo hagas Kybe! 
 
    Lo sostengo con fuerza, siento su corazón latiendo a gran velocidad y las lágrimas que corren por sus mejillas mojan mi pecho. 
 
    Siento que todo se ha perdido, Aurea, Diuna, perdónenme.  
 
    Sin embargo, la risa de victoria de Dreko es sustituida por un grito de dolor. Volteo rápidamente y me doy cuenta que Aurea está de pie a su lado usando magia, ella ahora emite una luz blanca increíble. 
 
    Su barrera nos ha salvado. 
 
    Dreko cae al suelo y parece sufrir de un dolor totalmente invisible para mí. 
 
    Corro en dirección a ambos, debo detenerla. 
 
    —¡No lo hagas Aurea!— no quiero que cargue  con ese peso, no quiero que manche sus manos de sangre. 
 
    Al acercarme a ella, me doy cuenta que de sus ojos sale una luz tenue. 
 
    —¡Está en trance  Kybe, no te escuchará!— grita Miken a distancia. 
 
    Un fuerte torbellino envuelve a Dreko y Aurea, me arroja a varios metros. De inmediato me levanto, quiero detenerla pero con el viento me es imposible acercarme, ni siquiera puedo ver lo que ocurre adentro.  
 
    El viento comienza a disminuir su fuerza, paso a paso avanzo a través de él. Camino cada vez más despacio, el torbellino no sólo es fuerte, es filoso. 
 
    Golpea mi cara y mis brazos con heridas que parecen hechas por un cuchillo, me hacen retroceder uno o dos pasos, pero continúo. 
 
    Ahí está Aurea, de pie, su cabello envuelto en el viento, su espalda y brazos abiertos, rodeados por esa luz blanca, si tan sólo pudiera acercarme. 
 
    Quiero ayudarla, debo detenerla, apenas doy dos pasos, continúo gritando ¡Aurea! pero no me escucha, ni siquiera yo lo hago. 
 
    Agacho mi cabeza, cierro los ojos, estiro mi mano sin saber  si voy avanzando o no, de repente siento su hombro, lo sujeto con firmeza.  
 
    Doy un paso más y estoy con ella, la abrazo con fuerza, sigo gritando su nombre.  
 
    De repente siento cómo sus manos comienzan a bajar de la postura de ataque, sus músculos se relajan hasta que finalmente se desmaya en mis brazos.  
 
    El torrente desaparece y la energía luminosa que ondulaba en el centro comienza a deshacerse en pequeños rastros de magia, gotas blancas que se disipan en el aire. 
 
    Soy testigo del horrible fin de Dreko, incluso para alguien tan cruel como él.  
 
    Su armadura luce intacta pero la poca piel expuesta se logra distinguir quemada, su rostro desfigurado revela que sufrió un dolor indescriptible.  
 
    Es el poder de la magia. 
 
    Un portal, el mismo portal que absorbió a Enhya aparece en la cabeza del cuerpo sin vida de Dreko. Orbes oscuras con rostros escalofriantes, surgen del portal y se llevan al Viento Asesino. 
 
    Abrazo a Aurea, lágrimas corren por mis mejillas, hacen arder las heridas provocadas por el viento cortante. Me tiembla cada parte del cuerpo hasta que caigo de rodillas con ella en mis brazos. 
 
    Miken corre a ayudar a Diuna, vierte en ella sólo una parte de su poción curativa. Se acerca conmigo que he roto en llanto.  
 
    No puedo contenerme, no puedo imaginar cómo se sentirá Aurea después de esto.  
 
    A pesar de que Miken trata de consolarme, no logro escucharlo, trata de curarme con sus pociones sin embargo no puedo moverme, siento mis músculos rígidos como si quisieran seguir con la misión de protegerla. 
 
    Algo me dice Miken, sus labios se mueven pero poco a poco se desvanecen ocultándose por mis párpados en una oscuridad que me produce miedo pero que al final corta mis sentidos de esta realidad. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10. SECRETO DEL LIBRO DORADO 
 
      
 
    No sé cuántas horas han pasado, abro mis ojos y me encuentro en la habitación de la posada de Sonya, no hay nadie alrededor, estoy solo. Apenas puedo moverme, mi cuerpo todavía se siente tenso. 
 
    Me coloco a la orilla de la cama, por mi mente pasan las imágenes de esa batalla, y en especial el trance en el que Aurea se inundó para acabar con Dreko ¿Cómo estará? No quiero verla triste, no quiero que sufra. 
 
    Observo mis manos y siento mi cara, no hay rasguños, ya no hay sangre, heridas que fueron provocadas por la misma Aurea. Me consuela saberlo y agradezco de corazón a Miken. 
 
    Pongo mis pies sobre el piso, puedo andar aunque la rigidez de mis músculos es difícil de describir. Camino despacio hasta llegar a la puerta, la abro y encuentro el pasillo que dirige a la sala por donde entramos. 
 
    Escucho las voces de todos, Aurea, Diuna, Miken y Sonya se encuentran ahí, se oyen alegres, ríen y eso me anima ¡Quiero verla! 
 
    Llego a la sala y todos me reciben con mucho entusiasmo —¡Kybe!— gritan mi nombre, Aurea está sonriendo como si nada hubiera pasado. 
 
    Me acerco y la abrazo —me da mucho gusto que estés bien. 
 
    Siento sus lágrimas, no son de tristeza, son lágrimas de felicidad. 
 
      
 
    Esta mañana descansamos un par de horas, hemos comido y ahora traemos trajes nuevos que Diuna extrajo de nuestra visita al Monasterio.  
 
    Aurea se encuentra en su habitación. Aprovecho el momento para preguntarle a Miken sobre ella, ¿cómo despertó? ¿realmente se encuentra bien? 
 
    —Kybe, ella no recuerda nada de ese momento— responde. Me sorprende y me alivia, pero aun así necesito saber la razón. 
 
    —Realmente estaba en un trance de magia, creo que sus miedos de perder la batalla o incluso algo más que eso se apoderaron de ella. Convocó magia muy poderosa Kybe— explica Miken. 
 
    El saber que Aurea lo hizo de manera inconsciente me preocupa, no me gustaría que lo hiciera nuevamente, Dreko era un poderoso enemigo sin embargo su muerte fue más allá. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    La ciudad Andalukia, el escenario de la batalla contra el Viento Asesino, luce abatida, la gente se encuentra sorprendida por el hecho de que la guerra del Imperio los haya alcanzado.  
 
    Aurea quiere ayudar a reconstruir lo que fue dañado, a pesar de que Miken y yo le insistimos que debemos continuar, sobre todo ahora que Koruón sabe nuestra posición. 
 
    Estamos por partir cuando Sonya y su abuela nos detienen. 
 
    —¡Esperen por favor! Siento mucho que tengan que irse con tanta prisa...— dice la joven, la noto nerviosa —quiero que tengan esto por favor— agacha la cabeza y nos acerca con dificultad una bolsa, un saco. 
 
    —Hay mucha comida para ustedes, mi abuela y yo queremos que la tengan. 
 
    Aurea la observa con gratitud pero sabe que en la ciudad ahora necesitarán más los alimentos, sobre todo Sonya y su abuela. 
 
    —Te agradezco mucho Sonya, pero...— ella interrumpe a Aurea. 
 
    —Por favor Descendiente, no podemos hacer nada más por ustedes...no se preocupen estaremos bien— sonríe. 
 
    Aurea acepta la ayuda de Sonya, le da un abrazo y nos despedimos de ella en la puerta de la posada. 
 
    Nos apresuramos a llegar al puerto. La gente nos observa, quienes saben que enfrentamos al Imperio nos miran con rencor otros con tristeza, también he notado que hay quienes observan a Aurea con esperanza. 
 
    Llegamos al barco, no es muy grande, pero se ve lo suficientemente resistente. Subimos las cosas y acomodamos todo lo necesario.  
 
    Diuna y Miken han contratado a un experto, el capitán Balán, de unos 50 años, delgado, con barba y cabello en tono gris que denota su edad, voz ronca; es bastante amable y sonriente, aunque con la dentadura incompleta que le da una apariencia bastante graciosa.  
 
    "Soy Balán el capitán honorario de la flota de guerra de la ciudad Andalukia, y a mi barco lo llaman el Depredador de las Olas". 
 
    Es una persona muy alegre y aguerrida, se ha enterado de lo ocurrido en la ciudad y sabe ahora que hay una verdadera razón, algo muy importante por lo que iremos a la Torre del sur "Sé guardar un secreto" nos ha dicho antes de partir. 
 
    Además de la experiencia de Balán, también contamos con la magia de Aurea que nos mantendrá seguros durante el viaje. 
 
    Poco a poco la ciudad, el muelle y sus habitantes desaparecen a la distancia. 
 
    En equipo nos reunimos en la habitación principal, Miken extrae el mapa que le ha obsequiado el mago Doku que muestra la parte Sur del continente humano y es el único que presenta la posición de la Isla.  
 
    —Esta es la ciudad de Andalukia, nuestro destino es la Torre de la Isla de la Luz— señala con su dedo el recorrido que parece sencillo. 
 
    —Según nuestros cálculos esa distancia nos tomará tres días si mantenemos la velocidad— indica —el problema será la barrera natural. 
 
    ¿Barrera natural? ¿a qué se refiere?  
 
    Hace una pausa y extiende el mapa al resto de la mesa. 
 
    —La barrera natural de esta isla son cuatro torbellinos de agua. Detener un tornado o elevarnos a través de ellos con la ayuda de la magia, dejaría exhausta a Aurea. 
 
    Con eso en mente, Miken propone rodear la isla hasta el punto débil de la barrera, un camino pequeño entre dos tornados. 
 
    Todos acordamos sujetarnos al plan, cruzar la barrera natural, llegar a la Torre a través del pequeño bosque que hay, localizar la sala de magia donde se esconde el pergamino y vigilar el lugar para que Aurea pueda sellar a los espíritus que hicieron el pacto con Koruón. 
 
    Una vez que el pacto se rompa con la ayuda del pergamino, los espíritus cobrarán el costo y se llevarán consigo a Koruón y a todo mago que se haya beneficiado del mismo. 
 
    Tengo la firme confianza que dentro de muy poco la paz regresará a este mundo.  
 
      
 
    La noche ha caído sobre nosotros, ver las estrellas con un horizonte marítimo como ahora realmente cambia el panorama.  
 
    No puedo dormir, así que me encuentro en la cubierta disfrutando del espectáculo que ofrece la naturaleza. 
 
    Algo llama mi atención, voces que surgen de la habitación principal. Me acerco despacio, me coloco a un lado de la puerta, descifro el sonido, son Miken y Aurea, están platicando muy alterados ¿qué está pasando? 
 
    Él habla muy alto, casi gritando, realmente algo extraño en él, nunca lo había escuchado así antes. No logro percibir bien la conversación. 
 
    Abro la puerta, al notar mi presencia Miken se retira. Se cruza conmigo no voltea a verme a pesar de que hago un gesto para saludarlo, parece molesto como si tratara de escapar del lugar. 
 
    ¿Qué le ha pasado? Trae consigo un libro que nunca había visto, uno de portada dorada, aunque... ahora lo recuerdo, es el libro que se encontraba en el Monasterio ¿tendrá algo que ver con esto? 
 
    Miken nunca había actuado así conmigo ni mucho menos con Aurea, me acerco con ella que parece un poco alterada. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?— le pregunto mientras observo todo alrededor, trato de disimular la situación, aunque no se me da muy bien.  
 
    —Sí, todo bien— me responde mientras sonríe.  
 
    Sé que no está bien, su mirada logra transmitir tantas cosas que ni ella misma podría ocultar. Decido no incomodarla. 
 
    —Ven, te llevaré a tu habitación— tomo su mano y la guío. No sé qué habrá pasado entre ellos pero estoy seguro que todo estará bien. 
 
    Mientras caminamos siento su calor, su piel suave y sus dedos frágiles, recuerdo esa primera vez que la sentí tan cerca. Cruzamos la mitad del barco cuando ella me suelta. 
 
    —No tengo sueño Kybe— Aurea se acerca a la orilla del barco, posa sus brazos sobre el barandal de madera y observa el cielo estrellado, la acompaño.  
 
    Por unos minutos nos quedamos viendo la noche en silencio, yo no dejo de pensar, de tratar de descifrar lo que ocurrió entre ellos, estoy seguro que algo tiene que ver el libro de la portada dorada. 
 
    —¿Extrañas el Monasterio Kybe?— siento nostalgia en su voz. 
 
    —Por supuesto que sí, a todo lo que se refiere el Monasterio, la gente, la rutina, los entrenamientos...a mi padre— suspiro. 
 
    —¿Llegaste a odiar vivir ahí? ¿alguna vez renegaste de tu destino?— ella me mira fijamente, no sé qué trata de decirme. 
 
    —Hubo un tiempo que sí, pero conocí personas que nunca me hicieron sentir solo. 
 
    Hace una pausa, parece como si la conversación ya hubiera terminado, sin embargo con voz temblorosa Aurea murmura. 
 
    —Realmente quiero cumplir con el mío Kybe, cueste lo que cueste, lo hago por ustedes...nunca salí del Templo del Monasterio y ahora que he podido, no me queda duda de que el mundo es maravilloso y hay gente también maravillosa— suspira. 
 
    Me apresuro a abrazarla con fuerza. Entiendo cómo se siente, sé que tiene miedo, es la parte más importante de la misión, de su destino. 
 
    Así permanecemos varios minutos, abrazados. La sujeto de los hombros y la veo fijamente. 
 
    —Estaremos juntos Aurea, no tengas miedo, recuerda que he prometido protegerte— le susurro y la beso en los labios lentamente. 
 
    No sé qué me impulsó a hacerlo, ella me observa detenidamente, su rostro se ha sonrojado y tartamudea. 
 
    —Gra...gra...gracias...por no dejar...me...sola— sonríe, me abraza, me da un beso en la mejilla y regresa a su dormitorio. 
 
    Es increíble cómo en tan sólo un instante las estrellas ya no me parecen lo más hermoso de la noche. 
 
      
 
    Al día siguiente, Balán, Diuna y Aurea nos han preparado el desayuno.  
 
    Me acerco un poco tímido por lo que sucedió ayer. Aurea me entrega mi sopa con una sonrisa, rozando mi mano, provocándome nervios agradables.  
 
    Su mirada alegre, aquella que una vez me pareció misteriosa, ahora es más clara que nunca. Respondo la sonrisa y me siento sonrojar.  
 
    Ella se retira para seguir ayudando a Diuna y yo tomo mi sopa sin quitarle la vista hasta que termino el último sorbo.  
 
    A lo lejos Miken, tienen unos cuantos libros en el suelo, me acerco para saludarlo, para saber lo que ocurrió anoche quiero saber por qué discutieron. 
 
      
 
    —Me he mareado por leer— indica mientras se sujeta la cabeza. No puedo evitar reírme. 
 
    —¿Y qué leías?— pregunto mientras me siento a su lado. 
 
    —Un libro muy antiguo que me encontré por casualidad— me responde mientras lo cierra  de golpe, es el libro dorado. 
 
    —Ah— suspiro —y ¿De qué trata? 
 
    —Es de historia, muy interesante pero poco útil— Miken sigue serio, es extraño en él, ni siquiera ha intentado continuar con la plática.  
 
    Me preocupa, quiero preguntarle lo ocurrido con Aurea pero me interrumpe. 
 
    —Kybe sé que odias las injusticias tanto como yo y también sé que nos depara una tarea muy difícil ¿crees que la historia de Kaeto vuelva a ocurrir con nosotros? 
 
    —¿Qué quieres decir?— me preocupa la forma en la que lo dice. Parece que Miken intenta dar in giro a la conversación. 
 
    —Me refiero a que si crees que es inútil detener una guerra cuando otra más ocurrirá algún día…Kaeto detuvo una y ahora…— insiste. 
 
    —Las guerras siempre han existido Miken, lo único que podemos hacer es tratar de ayudar a Aurea en su misión que al final también es la nuestra ¿no es así?  
 
    —Creo que antes de preocuparnos por el futuro debemos hacerlo por el presente— respondo, intentando animarlo. 
 
    Un silencio invade nuestros labios mientras que el sonido del mar tranquiliza los nervios.  
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    Esta noche Aurea y yo nos reunimos nuevamente en la cubierta, abrazados observamos juntos el cielo nocturno. No puedo creer que el día de mañana a estas horas, estaremos en la cima de la Torre esperando ver el pergamino de Kaeto en acción. 
 
    Aurea regresa a dormir temprano, es muy tarde y mañana es un día muy importante. La veo partir, pero hay algo que llama mi atención, un pequeño cuadrado dorado en el piso cerca de la entrada a las habitaciones. 
 
    Es el libro que traía Miken, no tiene imágenes en la portada sólo una pasta gruesa de cuero color dorado.  
 
    Lo tomo y me siento en una orilla para poder leerlo, aquí encontraré muchas respuestas a preguntas que me han estado rondando desde que visitamos al mago Doku. 
 
    Comienzo a abrir las primeras páginas que resultan estar rotas. Después encuentro algunas en mejor estado, las primeras líneas hablan de la historia de Kaeto, uno de los magos de las Islas Ermitas que permaneció en el continente humano. 
 
    Narra la historia de su vida y de la fundación del Monasterio Kaeto, que en ese entonces sólo era un grupo pequeño de guerreros.  
 
      
 
    Hasta ahora no encuentro nada extraño, quizás la razón por la que se enojaron fue algo diferente.  
 
    Los capítulos siguen pasando uno a uno, narran los mismos acontecimientos que leí en el Monasterio, la guerra de los 50 años, el pacto de los magos con los espíritus, hay algunas hojas destrozadas e ilegibles, me doy por vencido, no creo que el libro fuera la razón de discusión. 
 
    Estoy por cerrarlo cuando una palabra en los últimos capítulos capta mi atención: “sacrificio”; es extraño toparse con algo así en la historia de Kaeto, me regreso hoja por hoja y leo completamente los últimos párrafos que parecen un diario. 
 
    “…Kaeto se dirigió a la Isla de la Luz, el lugar donde es el origen y el final de todo. La guerra está por terminar. Nosotros, los cuatro sacerdotes acompañamos a Kaeto a su última instancia para cumplir su misión, su destino. 
 
    Solamente él será capaz de romper el pacto de los magos con el mundo de los espíritus y así recuperar la paz, con el costo que se requiera, nadie excepto él tiene la habilidad para hacerlo. 
 
    Le hemos prometido cumplir sus deseos, formaremos una Orden que resguarde la paz del mundo con todas sus enseñanzas.  
 
    Una Orden donde se pueda guiar a la humanidad a un futuro próspero y de anhelada hermandad. 
 
    Su sacrificio por la existencia humana será recordado a través del tiempo. Quien lleve su sangre será entonces quien continúe su tarea de paz y el mismo destino... 
 
    ...Es cuestión de tiempo, ejércitos dirigidos por los magos con el pacto, están aquí en la isla, es momento de que toda la historia cambie para bien o mal…" 
 
    Siguen páginas destruidas y algunos párrafos poco claros...me desespero, así que busco más indicios entre esas hojas. 
 
    “Sobrevivimos, estamos bien los cuatro sacerdotes justo con la llegada de los invasores, Kaeto logró su objetivo. El mundo de los espíritus que invadía estas tierras, regresó a su lugar de origen y el reino de los humanos ha sido salvado. 
 
    El pergamino quedó intacto. Como se lo prometimos lo guardaremos y protegeremos... 
 
    Kaeto ha pagado por el uso de la magia...como él mismo lo predijo. Kaeto se ha quedado en la Isla de la Luz, intacto, inmóvil y perdurable para toda la eternidad.  
 
    Toda magia tiene un costo, pero el de Kaeto ha sido el mayor de todos. Ahora sólo resta su cuerpo en forma de piedra…un destino para salvar a todos. Estamos tristes pero sabemos que era necesario, no hay otra forma de alcanzar la paz en el mundo humano…" 
 
    Le siguen palabras aisladas "legado…descendientes…su propia esencia…paz de la humanidad…destino…de piedra”. 
 
    No puedo seguir leyendo, no sé qué hacer y lo primero que pienso es ¿cómo es posible que las personas sean tan egoístas como para obligar a un inocente a acabar una guerra con el coste de su vida? ¿cuántas cosas nos ocultaron en la Orden? 
 
    Ahora entiendo el enojo de Miken con Aurea, por habernos mentido.  
 
    Ella no quiere preocuparnos para cumplir su misión y nos ha guardado el secreto, el secreto de que con el coste de su vida ella podrá acabar con Koruón y todos los enemigos ¡ese es el hechizo que está en el pergamino! 
 
    Arrojo el libro, me doy la vuelta para regresar a los dormitorios, debo pedirle a Aurea que sea sincera conmigo, no permitiré que se sacrifique por la paz del mundo.  
 
    Mi mente está hecha un caos, preguntas me atraviesan, intento de relajarme, sigo caminando sin rumbo de un lado para otro, ni siquiera recuerdo dónde están los dormitorios. 
 
    Aurea…Kaeto, dar su vida por una causa provocada por otros ¿cómo se atreven? 
 
    No hay coherencia en mis pensamientos, la estatua de Kaeto se adhiere a mí, la estatua que se encontraba en el Monasterio es el mismo Kaeto hecho piedra. 
 
    ¡Mentiras! porque en realidad la misión siempre ha sido proteger al Descendiente para que sacrificara su vida ¡todo está lleno de mentiras!  
 
    Sin fuerzas en las piernas, me dejo caer justo al lado de unos barriles. Mis manos se aferran a mi cabeza mientras me inclino lo más que puedo hacia mis rodillas. 
 
    Estoy a punto de estallar, quiero gritar, pero siento una mano en mi hombro. 
 
    —Kybe ¿lo has leído?— me pregunta Miken quien trae consigo ese libro ¡ese maldito libro! 
 
    No le respondo, no tengo palabras qué decir, ahora entiendo cómo se sentía él en aquel momento. 
 
    —Según el libro la magia tiene un costo, al crear fuerzas sobrenaturales para romper un pacto con espíritus, usando tu propia energía, la vida de tu cuerpo va desapareciendo.  
 
    —Es como si se fuera drenando tu vida hasta convertirte en piedra— murmura. 
 
    No sé por qué Miken me dice eso, no me calma en lo absoluto, me hace sentir más coraje por toda la farsa del Monasterio Kaeto y su estúpida Orden.  
 
    Una Orden que existe sólo para asegurar el sacrificio de una persona. 
 
    —La respuesta la tenía Doku, Kybe, mira...encontré esto dentro de un libro que me obsequió— se trata de una nota dirigida a Miken:  
 
    "Proteger el destino de la Descendiente, era mi propio destino.  El maestro de mi maestro fue alumno de Kaeto y uno de los sacerdotes que fue testigo de su destino.  
 
    Kaeto le había entregado un collar para su Descendiente,  la única persona capaz de usar el poder del pergamino cuando llegase una nueva amenaza. 
 
    Kaeto ha desafiado al destino, no quiere que su Descendiente tenga el mismo destino que él.  
 
    Ese collar contiene energía vital con la que evitará el coste de la magia. 
 
    Aun así, no todo está escrito y el mismo Kaeto podría equivocarse. La razón por la que te entrego esta información, es para que seas quien se asegure que el deseo de Kaeto se cumpla, que Aurea salve al mundo pero que no pierda su vida con ello". 
 
    De pronto las palabras de la carta cobran sentido, ahora ahora entiendo el por qué ha estado tan pensativo, por qué discutió con Aurea sobre los secretos que nos guardó.  
 
    Admiro a Miken, es más listo y maduro que yo, me hace sentir como un niño, he sido un tonto llorón. 
 
      
 
    Lo veo a los ojos con ánimos de encontrar respuestas, él sonríe.  
 
    —Debemos proteger a Aurea— escucho sus palabras y me tranquilizan. 
 
    Aurea es el tipo de persona que aunque no tuviera ese collar en sus manos habría intentando cumplir su misión, no permitiré que ella muera, que ella se sacrifique por la raza humana. 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10.1. LA HISTORIA DE AUREA 
 
      
 
    En una granja alejada de la civilización, rodeada de un hermoso paraje lleno de árboles, flores y un pequeño lago; se escucha un golpe seco. 
 
    Una hacha hace pedazos a una vieja rama, la sujeta un señor alto y fornido que recoge los restos de madera, los envuelve en una soga y los echa a su espalda. 
 
    Camina unos cuantos minutos hasta que distingue su hogar, sonríe emocionado, está ansioso por regresar al lado de su esposa y pasar un tiempo con su recién nacida bebé. 
 
    La pareja ha recibido a su primer hijo, una niña que fue nombrada Aurea, en honor a la tierra de las auroras de la parte norte del continente, donde vivían. 
 
    Sylo y Arana, lograron escapar de la invasión del Imperio Anleky y se refugiaron en Ciudad Danea donde descubrieron la noticia del embarazo.  
 
      
 
    Sylo encontró un lugar perfecto para vivir lejos de la hostigadora ciudad y la guerra misma.  
 
    Podría parecer una vida rutinaria, una pequeña huerta y animales de granja, aún así para la pareja y su recién nacida Aurea, se trata de un paraíso. 
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    Aurea creció rodeada de un ambiente familiar, donde no le falta nada de amor. Vive feliz, le encantan las flores que su papá siembra especialmente para ella. 
 
    —¡Son tan blancas como las nubes Papá! 
 
    También le encanta la comida de su mamá, su abrazo y regazo, donde duerme unas cuantas horas por las tardes. 
 
    La niña es completamente normal, o eso es lo que piensan sus padres. En su interior existe un poder enorme que pondrá a prueba su destino. 
 
    Las vidas normales pueden dar un giro con la facilidad con la que el día sustituye a la noche.  
 
    Y precisamente durante la noche, cuando Aurea duerme, sueña con una lluvia de pétalos blancos que caen del cielo.  
 
    Al mismo tiempo, en la granja se presenta una fuerte ventisca de hielo. El paraíso inesperadamente se cubre de nieve blanca, por primera vez en los seis años que han vivido en el lugar. 
 
    El resultado es la pérdida completa de la cosecha, lo que deja a la familia con una seria preocupación y pocos alimentos para subsistir.  
 
    Sylo decide llevar cosas a la ciudad para vender y traer consigo víveres. 
 
      
 
      
 
    Arana limpia la nieve, mientras que Aurea, en su inocencia no nota la preocupación de los adultos por lo ocurrido, sino que se maravilla por la presencia de la nieve, juega con ella y entusiasmada la arroja al aire para revivir lo que esa noche había soñado. 
 
    —¡Es como si llovieran pétalos blancos! 
 
    Entre sus juegos, recuerda que todavía no visita su jardín de flores blancas, y se pregunta ¿cómo lucirán entre toda la nieve?  
 
    Corre contenta con todas sus fuerzas hasta descubrir que todas las flores se han marchitado. 
 
    Se detiene de inmediato y ve el escenario mientras su corazón late más rápido, abre sus ojos oscuros y brillantes; se acerca despacio y se sienta al lado de una de las flores muertas, llora desconsolada. 
 
    La acaricia suavemente deseando con todas sus fuerzas volver a verla en su esplendor. Arana se da cuenta de ello y se aproxima a su hija para intentar consolarla, sin embargo una fuerte luz blanca comienza a emanar de la pequeña.  
 
    La luz es tan fuerte que ciega por unos segundos a la asustada madre. 
 
    La nieve desaparece tal y como llegó, sorpresiva e inmediatamente. Y hay otra cosa, la flor blanca que Aurea sostenía con cariño en sus manos vuelve a la vida, abierta de todos sus pétalos, mostrando con algarabía su belleza. 
 
    Arana no puede creer lo que ha visto, su hija posee magia. 
 
    En un mundo donde los magos son considerados una amenaza para la paz de la humanidad, debido a los hechos ocurridos en el pasado, Arana teme por la seguridad de su hija. 
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    Esa noche Sylo regresa con todo lo que pudo conseguir. Aurea sale de su habitación y corre a saludarlo sin darse cuenta de las sensaciones que su madre le transmite a Sylo. 
 
    Esa noche mientras la niña duerme, la pareja comenta lo ocurrido. Arana expone su miedo ante una posible persecución, pero Sylo permanece callado, sereno ante los comentarios de su esposa que está al borde de una crisis. 
 
    —¿Y si se enteran que es una maga? ¿Y si vienen por ella para intentar matarla? 
 
    Por la mente de Sylo no pasan esos miedos, son otros muy diferentes. El abuelo de su abuelo fue alguna vez un mago muy poderoso, Kaeto, y según la profecía que ha pasado en su familia, un nuevo mago vendrá para convertirse en el Descendiente.  
 
    ¿Será posible que se trate de su hija? 
 
    Al comentarlo con Arana, ambos se guardan silencio ¿qué se supone que deberían hacer si se trataba de su hija? ¿qué le esperaría en su futuro si en verdad es la Descendiente? 
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    En una montaña que antes fue un volcán, se encuentra un antiguo Monasterio, herencia del gran mago y héroe.  
 
    Los Sabios Robuk, Khun y Koruón se han reunido en una de las salas del Templo para discutir sobre la predicción del mismo Kaeto, pues acaba de dar inicio. 
 
      
 
    Los Sabios habían sentido el despertar del Descendiente, su presencia se podía detectar al este del Monasterio. 
 
    El fin del Imperio Anleky ya era un hecho, pero con la aparición del Descendiente significaba que un nuevo problema surgirá muy pronto y que podría sumergir al mundo humano en la oscuridad de los espíritus. 
 
    Preocupados por no lograr entrenar al Descendiente a tiempo,  los Sabios se dividieron tareas, Robuk y Khun partirán en busca del Descendiente y Koruón vigilaría el Monasterio en su ausencia. 
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    Los Sabios encuentran la granja de la familia de Aurea en día y medio. El lugar, que antes estaba muy cuidado por Sylo, ahora se encuentra en decadencia; no se han recuperado todavía de la tormenta de nieve. 
 
    Los extraños se acercan a la granja, pero antes de poder estar en la puerta, Sylo, portando su hacha de leñador, se muestra amenazante, está dispuesto a defender a su familia. 
 
    —Por favor, baje su arma, no hemos venido a hacerles daño— comenta el Sabio Khun. 
 
    El valiente Sylo les cuestiona. 
 
    —¿Quiénes son y qué quieren? 
 
    Los Sabios responden con serenidad, se dan a conocer como dos de los líderes de la Orden Kaeto que buscan al Descendiente que los guiará de ahora en adelante. 
 
    Sylo agacha la cabeza, sabe que pedirán llevarse a su hija, a su pequeña aurora. La granja cada vez se viene más abajo, piensa que su hija tal vez estará mejor en la Orden. No tiene otra opción, así que los deja pasar. 
 
    Aurea se asoma desde las escaleras, inquieta por la visita que se encuentra en el salón principal junto a sus padres. 
 
    —Hija, ve a ver las flores, ¿Podrías corta unas cuantas para nosotros?— le pide Arana con un sonrisa. 
 
    Con la ausencia de la pequeña, los dos Sabios y los padres de la Descendiente toman asiento para platicar sobre su visita.  
 
    No cabía duda alguna de que fueran líderes de la Orden Kaeto, sus vestimentas con detalles dorados y esa aura de conocimiento, daban fe de que se trataban de guerreros de la Orden del más alto rango. 
 
    El Sabio Khun sabe que es un tema delicado, pero es imprescindible que comiencen a preparar a la Descendiente, pues no saben en qué momento comenzará la batalla nuevamente. 
 
    —Ya ha sido escrito, la pequeña es la Descendiente de Kaeto y quizás la última maga de esta época. Ella deberá liderar a la Orden Kaeto y protegerá la paz de este mundo con su poder. 
 
    Sylo y Arana lo habían entendido, conocían perfectamente la leyenda de los antepasados de Sylo, pero no querían dejar que su hija se marchase sola.  
 
    Le expresan a los Sabios su deseo de acompañarlos. Ellos callan, sólo se observan como si se comunicaran. 
 
    Saben que si los padres acompañan a la Descendiente, será más difícil para ella cumplir con su destino. Finalmente Robuk accede. 
 
    —Pueden acompañarnos. 
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    A su llegada, Aurea no ha podido ver completo el Monasterio, es llevada junto con sus padres directamente al Templo.  
 
    La pareja se siente protegida, pero está temerosa por todas las precauciones que están tomando los miembros de la Orden con ellos. 
 
    Se encuentran ocultos en el Templo como si en cualquier momento un enemigo pudiera percatarse de que la Descendiente finalmente ha llegado al Monasterio. 
 
    Aurea y sus padres conocen al Creador Merdik, el maestro asignado para la educación de la pequeña. 
 
    También a Yuna, una ancianita que se encarga de cuidar de Aurea, y sus padres. 
 
    En poco tiempo la niña se gana el amor y cariño de todos, incluso de Merdik, que parece sonreír sólo cuando se encuentra con ella. 
 
    Conforme pasa el tiempo, Aurea aprende que es una maga, la Descendiente de Kaeto, su maestro le narra la historia de la Orden y de su antepasado, a quien comienza a admirar profundamente. 
 
    Por otro lado se siente segura ya que sus padres están con ella todos los días para apoyarla.  
 
      
 
    Sylo ha logrado hacer crecer flores blancas en el jardín: “Cuando mires estas flores, piensa que pese a toda adversidad, siempre hay una forma de salir adelante y tú tienes el poder de hacerlo hija mía”. 
 
    Desafortunadamente no hay nadie quien pueda instruirla en el arte de la magia, así que Merdik ha encontrado muchos libros que pueden servirle. 
 
    Aurea descubre sobre hechizos básicos, como puertas mágicas, mover las cosas de lugar, crear luz blanca en su mano, entre otros. 
 
    El Sabio Khun le insiste que no practique magia agresiva hasta que sea mayor. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Los años transcurren y a la edad de 16, Aurea se ha convertido en una joven hermosa, que a pesar de encontrarse dentro de un Templo todos los días, es feliz y agradecida de tener lo que necesita, a sus padres, sus maestros y a Yuna, a quien considera como su abuela. 
 
    Es así que comienza a entrenar con magia poderosa, fuego, hielo, trueno, agua, viento, entre otros elementos; todo a través de una nueva selección de libros que le ha entregado en esta ocasión el Sabio Khun. 
 
    No son muchos libros como antes, así que comienza a practicar rápidamente y a dominar los elementos como una verdadera descendiente del mago más grande del mundo. 
 
    Le queda un libro más por descubrir, uno extraño que se oculta al fondo de la librería privada de Aurea.  
 
      
 
    De cubierta dorada y sin nombre de portada, Aurea se da cuenta de que no es un libro de magia, es un libro de historia. 
 
    Abandona por unos días la práctica de magia para adentrarse al libro dorado.  
 
    En su mayoría son datos que ya conoce acerca de la creación de la Orden y la historia de Kaeto. 
 
    Pero llega a unos capítulos más complicados, se trata más como un diario, que al leer provocan que su corazón se acelere: 
 
    “…Kaeto se dirigió a la Isla de la Luz, el lugar donde es el origen y el final de todo. La guerra está por terminar. Nosotros, los cuatro sacerdotes acompañamos a Kaeto a su última instancia para cumplir su misión, su destino. 
 
    Solamente él será capaz de romper el pacto de los magos con el mundo de los espíritus y así recuperar la paz en el mundo, con el coste que requiera, nadie excepto él tiene la habilidad para hacerlo. 
 
    Le hemos prometido cumplir sus deseos, formaremos una Orden que resguarde la paz del mundo con todas sus enseñanzas.  
 
    Una Orden donde se pueda guiar a la humanidad a un futuro próspero y de anhelada hermandad. 
 
    Su sacrificio por la existencia humana será recordado a través del tiempo. Quien lleve su sangre será entonces quien continúe su tarea de paz y el mismo destino. 
 
    No está preocupado, Kaeto confía en lo que debe pasar. 
 
    Es cuestión de tiempo, los ejércitos dirigidos por los magos con el pacto, están aquí en la isla, es momento de que toda la historia cambie para bien o mal. 
 
    El pergamino lo coloca en un pedestal en la cima de la torre, el lugar más cercano del mundo humano al continente de los magos y con lo cual podrá activar todo el poder para sellar el pacto con los espíritus. 
 
    Su hechizo se ha activado, tratamos de detener con nuestros ataques a los ejércitos para ganar tiempo, hasta que finalmente un fuerte rayo de luz surge del pergamino. 
 
    Los espíritus que habían sido liberados en este mundo comienzan a ser absorbidos por la luz, el mismo mago Terán, el Maestro del Caos, es castigado por los espíritus y llevado con ellos a esa otra dimensión. 
 
    Hemos ganado, el hechizo que creó Kaeto ha dado resultado. Regresamos con él a la Torre, pero nos damos cuenta de algo. Tal y como lo anunció, Kaeto se ha convertido en piedra. 
 
    La magia del pergamino absorbió su energía vital, ahora se ha convertido en estatua…” 
 
      
 
    Ante la revelación de la verdadera historia de Kaeto, Aurea rompe parte de la hoja del libro, lo arroja al suelo y sale corriendo al jardín. 
 
    No hay nadie ahí en ese momento, al lado de las flores blancas Aurea se deja caer para liberar todos los sentimientos que esa lectura le produjeron. 
 
    Miedo, obligación, destino, son algunas de las palabras que golpean fuertemente su corazón.  
 
    De repente, una mano toca su hombro, es el Sabio Khun.  
 
    —¿Lo has leído Aurea?— le pregunta con suavidad. Ella no responde. 
 
    —Kaeto creía en el destino, siempre profirió que su destino estaba más allá que sólo ser un mago en tierras humanas; que su destino era darle esperanza a las personas. “El fuerte no debe someterse al débil”, era un idealista Aurea. 
 
    Ella lo escucha atenta. 
 
      
 
    —Hubo un tiempo en que pensé que me hubiera gustado nacer en una tierra donde sólo reinara la paz, un mundo como este sólo provoca sufrimiento…pero la vida nos regala momentos todos los días y esos son los que verdaderamente debemos valorar. Aurea, no te obligaremos a hacer esto. 
 
    El Sabio se retira. 
 
    Aurea permanece sentada, pensando en Kaeto, la prueba que él le ha puesto como su Descendiente. No lo odia, a decir verdad nunca ha odiado a nadie, simplemente tiene miedo de su destino. 
 
      
 
    Esa noche Aurea tiene un extraño sueño. Se encuentra en una ciudad donde no hay vida, está todo destruido y seco. Ella corre de un lado para otro, asustada, buscando sobrevivientes o alguien a quien pueda ayudar. 
 
    No encuentra nada, se deja caer en el suelo, desesperada comienza a llorar. 
 
    “Estoy sola, estoy sola…” se repite constantemente, hasta que aparece frente a ella, el mismo Kaeto. 
 
    —Aurea— murmura —no estás sola, estamos contigo. 
 
    Ella se sorprende al ver al mismo Kaeto, su antepasado, quien ha puesto sobre sus hombros una gran carga. 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué he tenido que nacer en esta época de guerra y destrucción? ¿Qué razón tiene mi destino?— le reclama. 
 
    —El destino puede hacer la vida más difícil, pero no deberías rebelarte, seremos mejores y más grandes si soportamos sus pruebas. Mira— Kaeto le señala una hermosa flor blanca que resalta en medio de la destrucción. 
 
    —Mira esa flor, no debemos mostrarnos débiles Aurea, ante nadie; como esa flor que ha soportado toda la destrucción y que muy pronto abrirá sus pétalos. El destino de esa flor es perpetuar la vida de los suyos, verás que muy pronto, este campo destruido estará repleto de blanco. 
 
    Aurea, se limpia sus lágrimas, se da cuenta que su destino es más grande de lo que se imaginaba; ella es como esa flor, que perpetuará la vida del género humano, sus padres, sus maestros, sus amigos. 
 
    —Lo único que podemos hacer es creer en nuestro futuro, eso es muy difícil lo sé, pero nada habrá de quedar si renunciamos a pensar de esa forma— explica Kaeto y se  desvanece. 
 
    —¿Todo habrá terminado si me rindo ahora? Si por el costo de mi vida, millones más han de sobrevivir, entre ellos mis padres…no tengo miedo Kaeto. 
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    La Descendiente le ha pedido al Sabio Khun, que lleve a sus padres a un lugar seguro fuera del Monasterio, con la promesa de regresar con ellos una vez que termine su misión.  
 
    Aurea accede a cumplir con su destino para proteger a los que ama. “Las flores blancas serán siempre la conexión entre nosotros, padre, madre; una conexión irrompible que llevaré en mi corazón”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11. CONFRONTACIÓN 
 
      
 
    Con la verdad expuesta y la esperanza que nos ha brindado Doku, Miken reúne al día siguiente a Diuna y Aurea. 
 
    Ellas se extrañan de nuestra actitud seria, Aurea agacha la cabeza, siento que sabe de qué se trata todo esto al ver el libro de portada dorada en mis manos. 
 
    —Aurea— la observo directamente a sus ojos, esos ojos transparentes que me permiten ver en su alma el miedo que ella misma ha enfrentado todos estos años. 
 
    —Miken y yo sabemos lo del destino para todo aquél que use el poder del pergamino, el sacrificio. 
 
    Diuna se sorprende al escucharme. 
 
    —¿Qué sacrificio, de qué hablan? 
 
    Miken le explica que Aurea ha ocultado parte de la misión, ya que al usar el pergamino su energía vital desaparecerá de su cuerpo para convertirse en piedra.  
 
    Diuna se exhalta —¿Por qué no nos lo habías dicho? 
 
    —No quería preocuparlos, es mi destino, es mi destino usar el pergamino, no importa que sea el costo de mi propia vida, quiero...que ustedes en especial tengan un futuro feliz— sus ojos se llenan de lágrimas. 
 
    —Escúchate, el futuro próspero que se supone vendrá con esto, queremos vivirlo contigo— agrega Diuna, ella piensa igual que yo, la abraza. 
 
    —Es mi destino— replica Aurea, terca y decidida. 
 
    —Afortunadamente, Doku le entregó un collar que contiene energía vital, un obsequio de Kaeto en su intento por cambiar el destino. Para que ella no corra con la misma suerte— agrega Miken. Diuna suspira en alivio. 
 
    —Nuestra misión será proteger a Aurea y a su collar— explica Miken. 
 
    Todos guardan silencio por un momento, mi cabeza está por explotar, quiero confrontar a Aurea por su decisión, ya que ella estaba dispuesta a dar su vida desde antes de tener ese collar en sus manos. 
 
    —Aurea, ¿por qué estabas dispuesta a hacerlo?— interrumpo. 
 
    Ella baja la mirada, como si tratara de evadir todo lo que está ocurriendo, hasta que finalmente me responde. 
 
    Nos cuenta su historia, de cómo los Sabios llegaron a su hogar, cómo fue su entrenamiento y el por qué decidió afrontar su destino. 
 
    Se me queda muy grabada una frase “si por mi vida, millones se salvarán, no tengo miedo”. 
 
    Lo primero que hago es abrazarla, entiendo todo lo que ha vivido. 
 
    —Tú también has sufrido mucho Aurea, mereces ser feliz, quiero que seas feliz— le susurro. 
 
    Miken y Diuna se unen en el abrazo y los cuatro nos fundimos en un sentimiento de esperanza. Evitaremos que el destino tome la vida de Aurea, Kaeto está de nuestro lado y estamos seguros de que su hechizo es capaz de lograrlo. 
 
    Miken y Diuna se están preparando, muy pronto llegaremos a la isla.  
 
    Mientras tanto, Aurea se encuentra sentada, leyendo parte del libro dorado. Me acerco a ella, la veo pensativa. 
 
    —¿Recuerdas mi promesa Aurea?— le pregunto. 
 
    —¿Tu promesa?— responde. 
 
    —Yo te protegeré— ella sonríe. 
 
    —Gracias Kybe. 
 
    Comenzamos a platicar acerca de los caminos tan parecidos a los que nos hemos enfrentado los cuatro, Miken en ese orfanato donde vivió en soledad muchos años, Diuna y la trágica forma en la perdió a su familia. 
 
    En parte le agradezco al destino el habernos juntado, nos hemos hecho grandes amigos y son las personas más importantes para mí. 
 
    —No quiero que vuelvas a pensar que tu vida vale menos que la de los demás, sin ti, no habría futuro feliz para ninguno de nosotros, en especial para mí— le digo. 
 
    —Hace mucho tiempo, el mismo Kaeto me dijo algo muy especial, había una flor blanca en el centro de una ciudad destruida: “Mira esa flor, no debemos mostrarnos débiles ante nadie; esa flor que ha soportado todo y muy pronto abrirá sus pétalos. El destino de esa flor es perpetuar la vida de los suyos, este campo destruido estará repleto de blanco”. 
 
    Kaeto era un gran mago y ciertamente esas hubieran sido sus palabras, a pesar de ser tan joven poseía una gran percepción acerca de la vida. 
 
    —Antes pensaba que esa flor era yo, pero la verdad es que somos nosotros cuatro ¿no lo crees? Juntos regresaremos— sonríe. 
 
    Era exactamente lo que quería escuchar de la voz de Aurea, quería que ella misma dijera y expresara su confianza al regalo que Kaeto le ha entregado. 
 
    Se recuesta en mis piernas, cierra sus ojos y descansa, mientras yo observo al horizonte pensando en la flor blanca y su destino en un mundo destruido; acaricio el rostro de Aurea y suspiro con tranquilidad. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    —¡Tierra a la vista!— grita Balán desde la cubierta. 
 
    ¡Ahí está! Es la Isla de la Luz, el estruendoso ruido de los remolinos en el agua llaman fuertemente mi atención. 
 
    Los remolinos giran a gran velocidad, sus dimensiones pueden producir miedo hasta en el más experto marinero. Al parecer no en Balán, él ve esto como una prueba más en su larga historia como capitán. 
 
    "Cuando era más joven llevé a salvo a mi tripulación a través de tormentas, ciclones y hasta enfrenté navíos enemigos con cañones de guerra", nos ha platicado. 
 
    Balán comienza a rodear la isla buscando el pequeño pasillo que indicó Miken en el mapa. La imagen de la isla es hermosa pero imponente, le rodea la arena de playa, al centro se encuentran muchos árboles extraños, es una selva, la última prueba antes de llegar a la Torre y acabar con el pacto de Koruón.  
 
    Logro ver el camino estrecho entre dos remolinos. El capitán Balán dirige el timón con mucha seguridad y Aurea está a su lado para usar su magia si fuera necesario. Es importante que esté descansada, así que Miken le aclara que sólo use la magia en caso de riesgo. 
 
    —¡Cómo se atreven a dudar de mí!— ríe el capitán Balán ante el plan de emergencia diseñado por Miken. 
 
    El ambiente se ha tornado tenso, estamos atravesando el pasillo entre los remolinos, hay  dudas en el rostro de cada uno de nosotros. 
 
    Los remolinos en el agua están a nuestros costados, su ruido es ensordecedor. Levantan agua suficiente como para simular una gran tormenta sobre el barco. 
 
    Un fuerte golpe cimbra el barco que parecía estable hasta ahora, Miken resbala. El barco se gira cerca de 30 grados y él se desliza, se dirige a los barandales, pero lo detengo.  
 
    Logro sujetarle antes de que pudiera caer al agua. 
 
    El Depredador de las Olas se estabiliza, Balán grita entusiasmado. 
 
    —¡Lo hemos logrado! ¡Ningún mar puede detenerme! 
 
    El viejo Balán realmente es un experto marinero, me pregunto cómo es que aprendió tanto, todas las aventuras que habrá vivido, ojalá un día pueda platicar con él acerca de eso. 
 
    Arribamos cerca de la playa, bajamos sólo algunas cosas. Diuna le pide a Balán que nos espere en la costa, el plan es regresar en 48 horas. 
 
    Las olas de mar en la playa son realmente tranquilas, las observo maravillado y alguien más hace lo mismo a mi lado. 
 
    Es Aurea, sonríe, abre los brazos y suspira. 
 
    —¡Es hermoso! 
 
    Miken nos apresura para llegar antes del anochecer a la Torre.  
 
    Entramos con cautela a la selva, y en pocos minutos aceleramos el paso. 
 
    Los árboles son extraños, su follaje es inmenso y se expande por varios metros de distancia, forman un radio que cubriría dos casas de Ciudad Danea.  
 
    Poseen altura de unos 2 metros, raíces gruesas que sobresalen, crean puentes y túneles como una especie de laberinto. 
 
    Será imposible ver la Torre dentro de la selva, pero el sentido de orientación de Miken es muy confiable así que le otorgamos esa tarea.  
 
    Él se detiene en algunas ocasiones para tratar de descifrar nuestra posición con la ayuda del mapa.  
 
    Mientras avanzamos, cada vez se escucha con mayor intensidad el cantar de aves que revelan la cantidad de vida que alberga un lugar que parece muy pequeño en el mapa. 
 
    —¿Qué es eso?— señalo más adelante, son dos troncos blancos en medio del bosque, no, en realidad son columnas. 
 
    Nos acercamos a verificar, son restos de una civilización, casas, estatuas, columnas y pasillos hechos de mármol blanco; una ciudad consumida por la selva misma.  
 
    Diuna se acerca a los restos de lo que parece fue una casa, sólo se encuentra la mitad de una pared con su ventana, y el marco de una puerta. 
 
    —¿Qué habrá pasado aquí?— pregunta. 
 
    Es maravillosa la arquitectura de este lugar, cada uno de los restos tienen arte tallado, son piedras blancas perenes del tiempo, conservan su color puro y la textura porosa de las rocas.  
 
    Más adelante hay una estatua destruida, una mujer cuyo rostro ha sido partido a la mitad. 
 
    —Este va será nuestro punto de referencia a nuestro regreso— indica Miken. 
 
    De repente el sonido que nos ha acompañado durante nuestra travesía por la selva, se calla, ni siquiera se escucha el viento cuando choca con las hojas. Y no es mi imaginación, todos se detienen en seco. 
 
    Algo no anda bien, lo percibo. Es imposible que el enemigo haya llegado antes de nosotros, aunque Koruón sea un mago capaz de cruzar el mar, sólo el mapa de Miken dibuja la isla. 
 
    Aunque...el mapa se encontraba con Doku...eso quiere decir que... 
 
    El silencio de la selva se rompe con una mezcla de chillidos de monos y el grito de unas aves escandalosas. De inmediato el aleteo de una parvada se acerca a nuestra izquierda, ¡no! ahora a la derecha. 
 
    No hay nada en el cielo, sólo ruido y el golpeteo agresivo de las hojas de los árboles. De repente dos grupos de aves de color oscuro, surgidas de la nada, se acercan a ambos lados.  
 
    Nos atacan y a pesar de que trato de defendernos, mi lanza pasa por sus cuerpos sin hacerles daño, como si no existieran, aunque su aleteo y golpes se sienten claramente. 
 
    —¡Cúbranse!— grita Diuna y el equipo se divide buscando un refugio detrás de los árboles o en las ruinas de la ciudad. Pierdo de vista a todos. 
 
    Trato de escapar, golpeo hojas, ramas y raíces siguiendo mi camino. Siento mis manos y rostro sangrar por las aves ¡mi arma no puede dañarlos, pero ellos sí pueden hacerlo conmigo! 
 
    Veo a Aurea correr delante de mí, la alcanzo, la tomo de la mano y seguimos. Los obstáculos de la selva poco a poco disminuyen hasta que llegamos a un camino de piedra. 
 
    Estamos a los pies de la Torre de la Luz. Escucho nuevamente a las aves, siguen gritando con impaciencia dentro de la selva, de donde surgen Miken y Diuna.  
 
    Las aves nos persiguen, atravesamos la puerta de la Torre de inmediato. 
 
    Volteo para cerrar la puerta, sin embargo no hay nada afuera, las aves han desaparecido así como el ruido. No hay una sola señal de que en verdad hayan existido.  
 
    Observo mis manos y toco mi rostro, no hay heridas, ni siquiera rastros de sangre ¿qué ha pasado? Desesperado observo a mi alrededor, mis amigos están a salvo. 
 
    —Pero ¿qué fue eso?— cuestiona Miken. 
 
    Aurea permanece callada, pero noto la preocupación en su mirada.  
 
    Estamos en el primer piso de la Torre, es bastante amplio, quizás como la plaza principal del Monasterio, ostenta paredes hechas de mármol, blancas y brillantes, algunos detalles dorados forman figuras de estrellas, lunas y soles; que se esparcen alrededor. 
 
    Hay muchos pilares blancos que definen los pasillos, el piso brillante como si siempre estuviera limpio, al fondo unas escaleras con barandales dorados, mientras que a los lados las ventanas redondas dejan pasar los últimos rayos de luz del atardecer. 
 
    La isla donde siempre hay luz, era una leyenda o tal vez una historia basada en la luz del pergamino que narra el libro dorado. 
 
    De repente las antorchas que acompañan a las columnas se encienden misteriosamente.  
 
      
 
    No es fuego normal, exhalan luz blanca que ilumina con intensidad el interior del primer piso de la Torre. 
 
    —Necesitaba que llegaran a tiempo, Descendiente ¿he sido un buen guía para ti?— se escucha una voz que reconozco, el mago que una vez formó parte de la Orden Kaeto, el traidor, ¡Koruón! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12. BATALLA FINAL CONTRA EL DESTINO 
 
      
 
    La voz de Koruón retumba por todas partes, pero no se encuentra por ningún lado.  
 
    ¿Habrá sido mi imaginación? No lo creo, Miken, Diuna y Aurea se muestran a la defensiva. 
 
    —¿Quieres que tus amigos sobrevivan querida Descendiente? Esta es tu oportunidad, ríndete y ellos seguirán con vida— amenaza Koruón, con una voz fuerte que perturbaría al más valiente de los guerreros. 
 
    Nadie responde, estamos buscando el origen de su voz, él se burla. 
 
    —Oh, Descendiente, tuviste tu oportunidad. Los espero en el cuarto piso de la Torre, el último lugar, donde será mi victoria— la voz se desvanece. 
 
    Me mantengo firme, mis amigos se acercan. Estamos reunidos, no hay palabras, sabemos lo que sentimos sólo con las miradas, es lo último que nos detiene para completar la misión que el destino nos preparó: hacerle frente a Koruón. 
 
    Si tal vez lo podemos derrotar, no será necesario usar el pergamino. 
 
    Miken, mi mejor amigo, la persona que alegró mi vida en el confinamiento en donde hubiera perdido la motivación, Diuna con quien comparto un pasado similar y de quien he aprendido la firmeza con la que me debo manejar.  
 
    Y Aurea, la mujer de la mirada misteriosa, la mujer del destino, la mujer de quien me he enamorado. La observo, tal vez con demasiada insistencia. 
 
    —Los protegeré, regresaremos juntos. Estoy seguro que hay un futuro que nos espera— coloco mi mano al centro, Aurea, Miken y Diuna me acompañan. Sonríen, estamos más unidos que nunca con un mismo propósito. 
 
    Aurea, sujeta con fuerza su collar, sé lo que significa para ella y lo que significa para mí. Es lo único que podría apartarla de mí, lo único que convertiría una victoria en un momento amargo. 
 
    Sujeto mi lanza con fuerza, Miken preparó varias pociones en el barco así que también está listo; Diuna sujeta su carcaj y arco. Todos dirigimos la mirada a las escaleras para ir al segundo piso. 
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    En el segundo piso que se supone tendría que ser más pequeño que el primero, la diferencia es casi imposible de reconocer. Lucen igual, los mismos adornos, ventanas, antorchas y al fondo, la escalera. 
 
    Algo se mueve, la luz de las antorchas que están a nuestras espaldas comienzan a serpentear, sus sombras formas figuras, figuras humanas que al principio parecen planas pero después cobran volumen. 
 
    Son numerosas sombras que se acercan con lentitud, tomo mi lanza y me coloco al frente para poder proteger a todos.  
 
    Noto el detalle de sus cuerpos, usan trajes y armaduras viejas, ¿son los guerreros del ejército que intentó detener a Kaeto en el último instante?  
 
    Koruón manipula sus almas desde el cuarto piso, aprovecha su ventaja, su cuerpo no está presente y él no puede salir lastimado, pero nosotros sí. 
 
    Comienzan a ser más y más, hasta llenar cerca de la mitad del segundo piso. Nos rodean. 
 
    En pocos segundos se acercan a gran velocidad tras nosotros, mi lanza ofrece una defensa indestructible contra las sombras que atacan con las manos desnudas.  
 
    En su primer intento, logro degollarles. A diferencia de las aves, no parecen ser una ilusión, así que podemos dañarles y viceversa. 
 
    A pesar del golpe certero que han recibido, las sombras vuelven a levantarse, a tomar la misma forma anterior como si no hubiesen sufrido ningún daño. 
 
    Cobran más velocidad, logro detener a dos de ellas con un golpe que atraviesa sus cuerpos. Otras más caen a mi espalda gracias a las flechas de Diuna. 
 
    —Vuelven a ponerse de pie— expresa Diuna. 
 
    Las sombras están nuevamente restauradas, ahora me rodean, hago un giro rápido que me abre espacio. Retrocedo con los demás y las sombras vuelven a cobrar movimiento. 
 
    —Esto no tendrá fin— suspiro. 
 
    Mi velocidad disminuye poco a poco, pero las sombras se mantienen igual, lanzan sus brazos delgados tratando de alcanzarnos.  
 
    Aurea quiere usar magia pero Miken la detiene. Seguimos retrocediendo, siento las escaleras a mi espalda.  
 
    Le doy una señal a Miken y Diuna, momento en que ellos toman la iniciativa. Diuna detiene con sus flechas a la primera línea de sombras, yo tomo la mano de Aurea y subimos rápidamente las escaleras. 
 
    Llegamos al tercer piso y Miken destruye el acceso con una de sus pociones explosivas. La Torre tiembla. 
 
    El fuego de las antorchas del tercer piso comienzan a moverse justo como antes. Pensamos que habíamos escapado de ellas, pero las sombras regresan. Es una batalla interminable. 
 
    —Yo las detendré, ¡Váyanse! Koruón debe estar en el siguiente piso— nos exige Diuna.  
 
    —No puedo dejar a nadie atrás— respondo. 
 
    —Es la única opción Kybe, yo sola podré detener a las sombras, ganaré el tiempo que sea necesario para ustedes— insiste.  
 
    —Pero...pero— dudo en hacerlo aunque sé que es la única forma de llegar hasta el siguiente piso. 
 
    —¡De prisa! Tengo conmigo tres carcajes con muchas flechas— Diuna se desespera y comienza a derribar a las sombras.  
 
    Miken toma la mano de Aurea y la mía, nos dirige a las escaleras. 
 
    No puedo dejar de observar a Diuna, ella está preparada para que las sombras vuelvan a levantarse ¡no la puedo dejar! No quiero dejar a otro miembro de la Orden como lo hice con Merdik. 
 
    —Ella estará bien— dice Miken —debemos darnos prisa. 
 
    El cuarto piso, el último de la Torre. Luce igual a los otros, sólo que más pequeño.  
 
      
 
    Sin embargo, en lugar de escaleras que nos lleven a la cima, al fondo se encuentra una habitación con una puerta color celeste, sellada.  
 
    Ahí debe estar el pergamino. 
 
    Aparece justo delante de nosotros, quien una vez fue considerado Sabio Kaeto, el traidor y culpable de la muerte de tantas personas inocentes. 
 
    Viste una armadura negra y una capa roja, luce joven, supongo que es por el pacto que tiene con el mundo de los espíritus. Atlético, de rostro endurecido con facciones marcadas y anguladas, cabello castaño oscuro, mirada fría y una sonrisa que denota su seguridad. 
 
    —¿No me agradecerán por guiarlos hasta aquí?— se burla. 
 
    Miken, Aurea y yo nos ponemos a la defensiva. Él, camina paso a paso acercándose a nosotros. 
 
    —Te lo preguntaré una última vez ¿Quieres que tus amigos sobrevivan querida Descendiente? Ven conmigo y libera el sello del pergamino...—estira su mano derecha. 
 
    —¡Jamás!— le responde Aurea enérgicamente —he venido a cumplir mi misión, acabaré contigo aquí y ahora. 
 
    La risa burlona de Koruón hace eco en las paredes del último piso de la Torre. 
 
    —Querida Descendiente, no tienes de qué preocuparte, yo me encargaré de que se cumpla tu destino. 
 
    Levanta la mano izquierda y comienza a formar un agujero oscuro y violeta. 
 
    —Es una puerta de la muerte— nos alerta Aurea entre susurros.  
 
    Koruón nos observa determinado a acabar con nosotros rápidamente. 
 
    —Te dejaré vivir, pero a ellos ¡No! 
 
    El hechizo lo arroja en pocos segundos, pero Aurea logra detenerlo con una barrera mágica. Koruón vuelve a levantar la mano izquierda y sigue golpeando la barrera de Aurea con el mismo ataque. 
 
    Ella lo repele una y otra vez, se escucha un sonido como cuando el hielo comienza a agrietarse. La barrera de Aurea cae y el poder de Koruón nos alcanza. 
 
    Es un golpe electrizante que recorre por todo el cuerpo, una tensión de energía. Siento que mi piel se quema por dentro hasta que finalmente caigo al suelo. El dolor es intenso, no puedo levantarme, los músculos no me responden. 
 
    Escucho los pasos de Koruón, se acerca cada vez más a donde estamos. 
 
    —Creí que eras la Descendiente de Kaeto, el más grande de todos los magos, pero sólo eres una farsa. Si no te necesitara, ya estarías muerta. 
 
    Utilizo mi lanza para ponerme de pie, el filo del krato agrieta el suelo que hasta ahora parecía intacto.  
 
    —Tú eres el culpable...— me coloco frente a Aurea para protegerla, Koruón está imponente justo delante de mí. 
 
    Levanta su mano izquierda y me observa con aire de grandeza, como si se tratara de un Dios; nuevamente el poder se acumula mientras dice un juego de palabras.  
 
    Mis movimientos son lentos debido al golpe anterior, si me impacta nuevamente, seguro quedaré inmóvil y no podré ayudar a Aurea. 
 
    —Los humanos son patéticos. Todo terminará para ti, justo como le pasó al gran Emperador de Anleky— ríe. 
 
    Lo único que puedo hacer es dar un golpe horizontal con mi lanza. 
 
    Mi ataque logra que Koruón detenga su golpe de magia y retroceda un par de pasos. Enfurecido lanza un ataque de fuego, pero Aurea logra detenerlo. 
 
    —Los guerreros Kaeto no saben nunca cuándo darse por vencido...tal y como ese Robuk— se burla grotescamente, un tono que sólo hace hervir mi furia. 
 
    Mantiene firme su mirada ante nosotros y su poderosa magia de fuego hace estallar tres columnas que nos rodean.  
 
    Estamos en el centro, comienza a manipular el fuego restante y lo dirige hacia nosotros como si se tratara de una víbora de fuego. Cae, gira y sisea, estamos rodeados como si fuéramos ratones a punto de ser devorados. 
 
    La víbora de fuego golpea todos los rincones cercanos haciéndolos pedazos, hasta que finalmente se consume. 
 
    Se está divirtiendo con nosotros, es como si presumiera su enorme poder para eliminar de nuestros corazones toda señal de esperanza. 
 
    —¡Vamos descendiente! ¡Enfréntame!— reclama Koruón. 
 
    Vuelvo a ponerme delante de Aurea. 
 
    —¿Estás listo?— me arrojo al ataque, pero antes de llegar a él, unas cadenas oscuras y extrañas surgen del suelo, son cadenas envueltas en niebla que me sujetan con fuerza de las manos y los pies.  
 
    Son demasiado fuertes, me obligan a permanecer inmóvil. Mi lanza cae al suelo, y mi desesperación crece. 
 
    Trato de liberarme, sin éxito, hasta que caigo de rodillas. 
 
    —Te esfuerzas mucho en cumplir tu labor de Guardián ¿no es así? No te preocupes te libraré de esa tarea...— en sus manos forma nuevamente una flama. 
 
    No estoy dispuesto a recibir el impacto, trato de moverme, aún debo proteger a Aurea.  
 
    De inmediato una poción de Miken cae en la mano del enemigo, comienza a congelarlo hasta el hombro, una poción de hielo. 
 
    —Eres molesto Creador... 
 
    Sigo sujeto pero ahora puedo ver la puerta a espaldas de Koruón, exhala una luz azul celeste que me recuerda al hogar de Doku ¡Una puerta mágica!  
 
    Trato de levantarme pero las cadenas se aferran cada vez más. Koruón se acerca a Miken y Aurea, él se pone delante de ella ,protegiéndola.  
 
    —¡Déjalos!— grito, pero me ignora. No puedo moverme, lo intento, no me importa que mis brazos estén sangrando, no lo logro. 
 
    Miken arroja una poción explosiva aunque Koruón la destruye en el aire. Rápidamente arroja un golpe de fuego directo a él, y Aurea lo defiende con su escudo mágico.  
 
    ¡Una poción de mutismo! Reconozco ese frasco blanco que Miken ha extraído, esta puede ser una buena oportunidad. 
 
    Miken arroja dos pociones, primero una explosiva para distraerlo, misma que destruye Koruón de inmediato y después la poción de mutismo.  
 
    Pido con todas mis fuerzas que funcione, sólo así podremos derrotarlo. La barrera de Koruón repele el frasco, y éste se rompe en pedazos dejando salir el líquido en todo el cuerpo del enemigo. 
 
    ¡Lo logró! Aurea comienza a convocar magia de fuego para acabar con él.  
 
    —¡Cuidado atrás!— grito con fuerza. 
 
    El verdadero Koruón se encuentra a espaldas de Miken y Aurea ¿Cómo lo hizo?  
 
    Aquél que fue bañado con la poción de mutismo, se convierte en una sombra que se desvanece poco a poco. 
 
    Koruón ataca nuevamente con magia de fuego, el suelo cimbra cuando choca con el escudo de Aurea, hasta que finalmente lo rompe. 
 
    Una enorme columna de humo oscura no me permite ver el resultado ¡Aurea, Miken! Estoy desesperado, quiero soltarme, quiero ayudarlos. 
 
    El humo se desvanece y descubro a Miken en el suelo y a Aurea sosteniéndolo en sus rodillas con lágrimas en sus ojos. ¿Qué ha ocurrido? ¿Miken? No puedo controlar mi furia pero las cadenas me sujetan, me detienen como a un lobo furioso que ha caído en una trampa. 
 
    Koruón camina con tranquilidad, Aurea lo observa con furia, jamás había visto su mirada de esa manera, esto podría significar que ¿Miken? 
 
    Cierro los ojos, el sonido de una flecha me regresa la esperanza. Es Diuna, ha disparado a Koruón, aunque su ataque fue repelido, ha ayudado a Aurea. 
 
    ¡Diuna está a salvo! Koruón se ha enfocado en la batalla y ha olvidado reavivar las sombras que intentaban detenernos en el tercer piso.  
 
    Me alegra verla sana y salva, aunque estoy muy preocupado por Miken, debo levantarme. 
 
    Koruón se gira contra Diuna. Ella marca distancia con sus flechas, retrocediendo poco a poco, todo ataque que ha intentado rebota en el escudo de magia o en la poderosa armadura negra. 
 
    Aurea se pone de pie, acuesta a Miken sobre el suelo;  para mi alivio sigue respirando. La Descendiente utiliza su magia para liberarme. 
 
    Me pongo de pie lo más rápido que puedo, tomo mi lanza y me acerco a Koruón al igual que Aurea.  Los tres lo rodeamos, sin embargo no parece perturbarse ante la desventaja numérica, al contrario, es como si le agradara, como si tuviera un apetito voraz por nuestras vidas. 
 
    Sonríe, su capa comienza a flotar con un aire producido entre sus manos. La ventisca no llega hasta nosotros, pero puedo sentir mucho frío. 
 
    —¡Es un hechizo congelante!— nos advierte Aurea, sin embargo ya es tarde, mis pies están fijos al suelo y comienza a formar a su alrededor pequeñas capas de hielo. 
 
    En ese momento una explosión vuelve a retumbar en el aire, es una poción de Miken, que ha obligado al enemigo a detener su ataque para defenderse. 
 
    La explosión no le ha hecho daño, pero ahora puedo moverme, rompo el hielo con mi lanza. Koruón forma en sus manos pequeñas estacas de hielo que en pocos segundos arroja contra Miken. 
 
    Él se mueve rápido y contraataca con una poción explosiva, a pesar de ello una de las estacas impacta en su hombro derecho.  
 
    Grita por el dolor, la estaca se convierte en agua en pocos segundos,  él cae al suelo sujetándose la herida.  
 
    —¡Miken!— grito desesperado, cosa que parece disfrutar el enemigo. Aurea corre a ayudarlo. 
 
    La sangre me hierve ¡Acabaré con él! Me muevo rápido, aunque esquiva los golpes de mi lanza, como era esperar de un Sabio es experto en encontrar los puntos débiles de las técnicas Kaeto. 
 
    Ha sido muy listo en infiltrarse entre aquellos que podrían derrotarlo. 
 
    Intento hacer algo diferente, recuerdo cuando me enfrenté a los guerreros del Imperio que usaban nuestras mismas técnicas. 
 
    Modifico mis movimientos, no sé si dan resultado porque me pierdo en la furia. Sólo puedo sentir en mi mente el nombre de Miken, retumbando como un grito de desesperación. 
 
    Cuando me doy cuenta, he herido a Koruón en su rostro, un pequeño rasguño de donde brota sangre. El golpe casi le dio en el cuello. 
 
    Sus ojos se pintan oscuros y violetas, es como si fueran el portal mismo al mundo de los espíritus. Me levanta con una fuerte presión mágica, hasta que me pone a dos metros por encima de su cabeza.   
 
    Crea una estaca de hielo con su mano izquierda y la apunta a mi corazón. 
 
    Diuna dispara una flecha a su mano, la furia del enemigo lo ha cegado y el disparo logra herirlo dejándome caer al suelo.  
 
    Diuna no puede mover los pies por el efecto de la magia de hielo, pero sus manos, el arco y las flechas, se encuentran libres. 
 
    Caigo a sus pies, mi lanza a un par de metros. La estaca sigue en sus manos, la deja caer en mi pierna derecha. El dolor es insoportable, la estaca atraviesa mis huesos aferrándose al piso de mármol. 
 
    Siento que el frío llega hasta mi cabeza, no puedo hacer otra cosa más que gritar con todas mis fuerzas tratando de mitigar el dolor. 
 
    Koruón avanza hacia Diuna hasta que Aurea lo detiene. 
 
    —¡Ya basta!— lo condena, veo su mirada firme. 
 
    Camina cerca de donde estoy. Siento su poder cálido que disminuye el dolor de mi pierna. También libera a Diuna de la magia de hielo.  
 
    —Ya no lastimarás a mis amigos— dice, sus ojos están llenos de lágrimas. 
 
    Una capa de oscuridad se reúne en la mano sana de Koruón, la dirige contra Aurea que se defiende con magia de luz.  
 
    El impacto de ambas magias se paraliza en el centro, soy testigo del encuentro de la luz y la oscuridad, la imposibilidad de que ambos se mezclen genera una esfera, como si fueran dos líquidos incompatibles. 
 
    La magia se desborda a los lados, golpeando las paredes y los pilares, el choque genera el sonido de una tormenta eléctrica.  
 
    Koruón se esfuerza por derrotar a Aurea, la sonrisa de victoria y la mirada segura con la que alardeaba superioridad se han perdido. 
 
    Los dos hacen gran esfuerzo, se nota cómo poco a poco agotan sus energías.  La fuerza de Aurea no es suficiente para resistir tanto tiempo, el impacto de la magia de Koruón la arroja cerca del inconsciente Miken. 
 
    ¡Aurea! Grito desesperado ¿Qué pasa conmigo? ¿Por qué no puedo ayudarla? Soy un simple testigo nuevamente ¡Odio serlo!  
 
    —¡Maldito! ¡Déjala en paz o juro que lo pagarás muy caro!— rujo con fuerza pero no surte efecto. 
 
    —Descendiente si lo hubiera querido ahora mismo estarías muerta— Koruón ríe por su victoria y se gira para acabar con Diuna, ella coloca la flecha en su arco para contraatacar.  
 
    Estoy seguro que Diuna logró construir un plan para salir de esta batalla, ella y Miken siempre lo hacen, estoy seguro que tienen un plan.  
 
    Aurea se levanta, está cerca de la sala de magia donde se supone se encuentra el pergamino. Corre rápidamente ¿¡Está tratando de activar el pergamino en medio de la batalla!? 
 
    No puedo moverme, quiero ayudarlos sin embargo mi cuerpo no me lo permite,  ya no siento dolor pero mi pierna no me responde. 
 
    Diuna dispara con gran velocidad al rostro de Koruón, él la desvía con su magia y dispara una bola de fuego hacia Diuna. Ella la esquiva con rapidez. 
 
    Koruón tiene heridas en el rostro cerca del cuello y en su mano izquierda, y aún así sigue peleando. Los disparos de las flechas de Diuna son realmente certeros aunque el escudo de magia impide dañarlo, Koruón cree estar ganando. 
 
    Se ha enfocado en la furia que las flechas le provocan que no se ha dado cuenta que Aurea ya está cerca del pergamino. 
 
    La puerta mágica desaparece, el interior de la habitación tiene un pedestal blanco de mármol y encima un rollo dorado, el pergamino. 
 
    Aurea se da prisa, toma el pergamino. Lo desenvuelve y comienza a recitar el hechizo. 
 
    Koruón reúne nuevamente el ataque de oscuridad, levantando su brazo derecho, sin embargo la magia no le responde.  
 
    La fuerza mágica de los espíritus se está debilitando, y entonces que se percata de que Aurea se encuentra en la sala especial. 
 
    Corre para detenerla, Diuna lo toma con la defensa baja y le dispara una lluvia de flechas en la espalda, rasgan su capa dejando ver algunas aberturas de su armadura.  
 
    Una flecha ha impactado en su piel, Koruón se retuerce de dolor, incluso así sigue adelante. 
 
    Diuna dispara una vez más, esta vez él reacciona arrojándola a lo lejos con una fuerte magia de viento. Ella choca con uno de los pilares, el impacto es tan fuerte que cae al suelo sin volver a levantarse, el pilar donde ha impactado cae a su lado ¡Diuna, Miken! Debo hacer algo. 
 
    Ambos han dado todo para lograr que Aurea llegara al pedestal, ¿qué he hecho yo?  
 
    A pesar de que Koruón comienza a perder poder del pacto con el mundo de los espíritus, sigue siendo un mago muy poderoso. 
 
    El dolor del disparo lo obliga a caer de rodillas, sin embargo con su poder logra quitar la flecha de su espalda y con un rápido movimiento convoca sombras que se arrojan a la sala de magia. 
 
    Las sombras atraviesan todo a su paso, composición etérea, espíritus que temen perder aquello que los liga al mundo de los humanos. 
 
    Los espíritus golpean a Aurea hasta que ella convoca un escudo, lo que le permite seguir de pie y continuar con el hechizo.  
 
    El impacto de los espíritus la están dañando, lo veo en su rostro y en su cuerpo que comienza a sangrar. 
 
    Me arrastro para ir a ayudarla, debo hacer algo ¡Soy un Guardián! ¡Demonios! ¿Por qué no puedo? Sigo en el suelo, tratando de acercarme.  
 
      
 
    Tomo la lanza y la utilizo como bastón para que me dé las fuerzas para levantarme. 
 
    Logro ponerme de pie, sólo mi pie izquierdo responde, me acerco cada vez más y más a la sala. 
 
    El poderoso Koruón está más agotado conforme pasan los segundos, por la herida de la flecha y el perder parte de la magia de los espíritus. Aún así se levanta, camina hasta llegar a pocos metros de distancia, Aurea está por  terminar el hechizo, pero el mago, impulsado por su ambición se coloca justo en frente de ella.  
 
    Estoy caminando usando mi lanza como muleta, nunca llegaré a tiempo. Tomo mi arma y la arrojo contra Koruón.  
 
    La lanza de krato impacta en su costado y él cae antes de poner encima una mano contra Aurea. 
 
    Retira la lanza, se levanta para acabar con la Descendiente aunque ella ya ha terminado el hechizo.  
 
    Un portal al mundo de los espíritus se abre, absorbiendo a todas las sombras que quedaron en el aire intentando detener a Aurea. 
 
    Koruón también comienza a ser absorbido pero está furioso y con la suficiente fuerza como para sujetar a Aurea del cuello con su mano izquierda que sigue intacta.  
 
    Ella trata de resistirse, yo  intento alcanzarlos sin embargo caigo al primer paso. 
 
    ¡Mi maldita pierna derecha no me responde! 
 
    El poderoso portal, un círculo oscuro y violeta que gira sin cesar parece absorber como si fuera un fuerte remolino, tan parecido a los que rodean esta isla.  
 
    El mundo de los espíritus eleva a Koruón en medio de gritos y chillidos escalofriantes.  Comienzan a jalarlo con más fuerza, provocando que el poderosos mago exhale lleno de dolor e ira.  
 
    Su mano resbala del cuello de Aurea y ella da un paso atrás, se libera; suspiro de alivio, lo hemos logrado. 
 
    Koruón comienza a convertirse en un espíritu del mundo de la muerte, sigo arrastrándome y estoy cada vez más cerca, hasta que veo una sonrisa en el rostro del enemigo. 
 
    Tiene en su mano el collar de Aurea, el regalo de Kaeto, lo sujeta como señal de victoria; ella trata de quitárselo estirando su mano, pero él ya está a una altura inalcanzable. 
 
    Koruón desaparece en el portal llevándose el obsequio de Kaeto. Ya no se siente la presencia del mago o de los espíritus, sólo quedan rastros del viento. 
 
    Veo a Aurea y ella me regresa su mirada, está llorando derrotada. Sus ojos me dicen algo más, como si tratara de despedirse, de pedir perdón. 
 
    —¡AAUREEAAAA!— grito su nombre. 
 
    Sus pies comienzan a convertirse en piedra, incluso sus ropas se tornan grises e inmóviles. 
 
    Su torso, sus hombros, sus brazos, sus manos, esas manos que sujeté por primera vez en el Monasterio, aquellos suaves dedos se convierten en piedra. 
 
    El costo de la magia sigue absorbiendo energía vital de su cuerpo. El salón de la magia comienza a destruirse, el viento se suprime y el techo se está colapsando. Caen pedazos grandes entre Aurea y yo, la pierdo de vista por un momento. 
 
    ¡Demonios! ¡No puedo moverme! Quiero caminar rápido, llegar a donde está ella. Me levanto pero vuelvo a caer ¡Maldita pierna! ¿Por qué no me respondes? 
 
    Entre los pedazos del techo de la Torre, la veo sonreír y llorar al mismo tiempo. 
 
    —Kybe, cumplí mi misión...gracias por todo...yo...te... 
 
    Aurea se convierte en una estatua. Grito su nombre tantas veces como puedo, el derrumbe termina y crea una gran pared entre ella y yo, una tumba del salón de magia. 
 
    Alguien me sujeta, me toma con fuerza para sacarme del lugar y ponerme a salvo, es Diuna que comparte conmigo ese horrible escenario.  
 
    Sólo escucho eco, veo borroso, mi pierna me duele una vez más, me siento derrotado, enfermo, hastiado y furioso con el destino mientras siento mi rostro humedecerse en lágrimas. 
 
    El salón se destruye y la estatua de Aurea queda enterrada. Ya no siento más dolor, simplemente cierro mis ojos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13. EL PALACIO DORADO 
 
      
 
    Despierto en el barco de Balán y todos los recuerdos de la batalla me regresan de golpe. Trato de levantarme hasta que me doy cuenta que he perdido la mitad de mi pierna derecha, estoy vendado a la altura de la rodilla, parece que las heridas han sanado. 
 
    No me duele el conocer mi condición, me duele lo que ha ocurrido, el costo de lo que fue la batalla. El destino que Kaeto quería enfrentar, lo ha derrotado, nos ha derrotado. 
 
    Me apoyo con la pared cercana a la cama, me levanto con cuidado, respiro profundo y trato de llegar a la puerta.  
 
    Voy despacio, no puedo darme prisa, aunque quiero saber si esos recuerdos finales son verdaderos.  
 
    Sé que lo son, anhelo en mi mente que todo sea mentira, un mal sueño. Quiero creer que llegando a la cubierta encontraré a todos mis amigos de pie esperando por mí, tomando un té recién hecho por Miken, celebrando la destrucción del Imperio y sobre todo que está ella, su sonrisa, sus ojos. 
 
    Veo mi lanza en la esquina del dormitorio, siento una tristeza infinita, me acerco a ella y la utilizo como apoyo para poder salir de la habitación. 
 
    Estoy en la cubierta, pero no hay nadie. El Depredador de las Olas sigue anclado a la isla y una brisa atraviesa mi rostro.  
 
    Siento que algo me falta, como si no lograra respirar y comienzo a llorar, no me puedo controlar.  
 
    Es una ansiedad imparable, me obliga caer, trato de desenterrar mis memorias; quiero verla, quiero recuperarla ¡maldición! grito una y otra vez. 
 
    Azoto con fuerza la madera de la cubierta, mis manos arden de dolor y he comenzado a manchar con el rojo de mi sangre, ¿no hay nada que pueda hacer? ¿la he perdido? ¿no he cumplido mi promesa? 
 
    Escucho pasos, giro rápidamente y sin querer golpeo a Miken en su brazo. Me quedo paralizado viendo al suelo, apenado, con los ojos llorosos y la desesperación en mi pecho, hasta que él se acerca conmigo. 
 
    Estoy temblando, él me abraza y me tranquiliza, me alegra que Miken esté bien, no ha perdido su brazo, sólo está vendado.  
 
    —¿Por qué ha pasado esto? ¿La he perdido?— susurro. 
 
    Siento cómo Miken me abraza con fuerza. 
 
    —¿No se puede hacer nada contra el destino? 
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    El sol se encuentra al horizonte, dibuja un cielo multicolor que se tiñe cada vez más rojo mientras se va ocultando. Miken se ha preocupado porque coma bien, me revisa de vez en cuando la herida y me promete encontrar la forma de ayudarme. 
 
    Mi estado no me importa le digo que confío en él sólo para tranquilizarlo, para que no sepa lo que realmente ocurre por mi mente. Me quiero quedar aquí, en esta isla para siempre. 
 
    Diuna también intenta animarme, aunque no puede ocultar que se siente como yo.  
 
    Justo al anochecer, Diuna, Miken y Balán se reúnen en el camarote del capitán, escucho sus voces. Mi lanza, que ahora se ha convertido en mi muleta, me permite levantarme.  
 
    Intento ir con ellos, me detengo al escuchar su conversación, quieren regresar al continente. Los interrumpo abriendo la puerta de golpe. 
 
    —¡No me importa lo que digas Miken, yo me quedaré aquí, me quedaré aquí con ella!— respondo agresivo. 
 
    —Lo sé Kybe y no nos interpondremos. Pero, debe haber una forma de salvar a Aurea, de romper con esa maldición— lo escucho con atención, saca el libro dorado 
 
    —Tal vez Doku sepa cómo— indica. 
 
    —El mago— desapruebo con la cabeza —él ya hizo lo único que sabía para evitar este destino, él fue quien entregó el collar con el que Kaeto intentó engañar al destino...no creo que tengan nada más que hacer. Si el mismo Kaeto no pudo... 
 
    Mis comentarios han traído abajo el ánimo del equipo. Miken me observa decepcionado ¿acaso es porque he perdido mi voluntad? se retira junto con Diuna. 
 
    Balán me toma del hombro. 
 
    —Chico, sé lo que se siente perder a un ser querido, pero no eres el único que la ha perdido. Ellos sólo tratan de ayudar— murmura. 
 
    Entiendo que no he sido la mejor persona hasta ahora, debo dormir, es el único lugar donde podré volver a verla. 
 
    Es mi paraíso, el paraíso de recuerdos donde se encuentran intactas las personas más importantes que he perdido. 
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    Aquí estoy otra vez, en este pueblo que nunca conocí pero que he visto muchas veces. Son personas humildes, ríen, bailan, juegan, son felices a pesar de los tiempos de guerra. Una vez más sé lo que les depara y eso me llena de impotencia; una vez más soy un simple testigo. 
 
    Hay un anciano en la última choza del pueblo, sonríe mientras observa al cielo, a la luna y la estrella Kaeto, dedicada al mago más poderoso que ha existido en la historia.  
 
    Él sonríe, aunque después su rostro se desvanece. Hay fuego por todas partes, es un ejército entrenado para matar a cualquiera, no importa si son indefensos habitantes de un pueblo de paz. 
 
    Sé lo que está por ocurrir, veré a dos personas que significaron mucho para mí y que ni siquiera podré ayudarlos ¡Demonios! Es el mismo sueño una vez más, lo sé, está vez lo sé y eso es lo diferente. 
 
    Corro entre los escombros a buscar a mi madre, quiero ayudarla antes de que mi padre entregue su vida por ella. Mientras lo hago veo sombras, sombras entre las llamas en mi camino que susurran cosas, intentan detenerme, no tengo miedo, sólo tengo determinación. 
 
    Llego a unas ruinas, supongo que antes fue un hogar. En un rincón, hay una mujer indefensa, desesperada y sujetándome con fuerzas entre sus brazos.  
 
    Trata de esconderse, recoge sus pies y su cabeza, y finalmente lo veo, el rostro que se ocultaba en sombras ¡Es ella! ¡Es mi madre! Es una mujer muy hermosa. 
 
      
 
    Mi padre se acerca caminando despacio. Está a mi lado, alto y fuerte, veo su rostro, me parezco a él, soy su viva imagen.  
 
    Ella se levanta, están juntos, quiero abrazarlos sin embargo me susurran algo —tienes un destino que cumplir hijo mío. 
 
    De repente ya no estoy donde mismo, ahora me encuentro viendo cómo mi maestro, mi padre Khun, me toma de bebé en sus brazos y él también me susurra. 
 
    —Kybe... 
 
    El bebé desaparece de sus brazos, voltea a verme y no puedo respirar, he visto muchas cosas y no puedo reaccionar. Él camina hacia mí. 
 
    —Kybe, ¿no te das cuenta? Todo esto que ha pasado tiene una razón.  
 
    Me encuentro ahora en el Monasterio con tantos rostros conocidos, entrenando, trabajando, siendo felices.  
 
    La mirada de mi padre Khun me tranquiliza, siempre lo ha hecho.  
 
    —Pensé que mi destino se había cumplido el momento en el que terminamos la guerra. 
 
    —¿Padre? ¿A qué te refieres? 
 
    —Cumplí mi destino al encontrarte a ti y cuidar de ti. 
 
    Khun me toma de la mano y me guía hasta donde se supone se encontraba la estatua de Kaeto, aquella que fue degollada delante de nosotros. 
 
    —Hijo mío, Kybe, estoy orgulloso de ti— en su mano trae el collar de Aurea. 
 
    —Nada existe por casualidad, todo se produce como consecuencia hijo, esa es la forma en la que podemos seguir adelante, no te rindas.  
 
    Con el collar en mis manos, mi padre se desvanece en una niebla extraña, sonriendo y con la misma mirada orgullosa con la que me vio convertirme en Guardián. 
 
    Me levanto de golpe y lo primero que hago es ver mi mano derecha. El collar no está ahí, ha sido sólo un sueño. 
 
    Tomo mi muleta y comienzo a caminar a la cubierta del barco. Veo el horizonte, el sol se ha puesto al lado de la Torre. El sueño debió significar algo, hay algo que podemos hacer. 
 
    Veo a Miken y Diuna regresar de la playa. 
 
    —¿Dónde estaban?— les pregunto. Diuna parece indecisa para responderme, sé que me he portado muy mal con ellos estos últimos días y la entiendo completamente. Miken me responde bruscamente, parece como si estuviera enojado por la actitud en la que me he encerrado. 
 
    —Fuimos a buscar el collar Kybe, un objeto es imposible que atraviese la dimensión de los espíritus. 
 
    Levanta su mano y me muestra el collar de Aurea. Ante mi emoción, Miken me interrumpe de golpe. 
 
    —No funciona, lo hemos puesto en su cuello y no hay reacción alguna. Observa bien Kybe— Miken me señala el centro del collar, donde había una pequeña joya roja ahora es sólo una mancha negra. 
 
    —Ha perdido su poder— me explica Diuna. 
 
    Si tan sólo hubiera una forma de repararlo. Agacho la cabeza, había pensado que las cosas podrían solucionarse, al menos en el sueño es lo que me dijo mi padre. 
 
    Miken nota mi tristeza nuevamente y levanta su voz. 
 
    —Podría haber una forma… es un collar mágico, tal vez un mago podría volverlo a la vida. 
 
    —¿Debemos regresar con Doku?— pregunta Diuna. 
 
    —No, debe ser un mago más poderoso que él, al menos igual de poderoso que el mismo Kaeto ¿dónde podría haber alguno? 
 
    En ese momento Balán se acerca a nosotros. 
 
    —En el continente de los magos. 
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    Hace mucho tiempo los magos y los humanos convivían en un único mundo, hasta que una minoría dejó de ver la igualdad en los corazones de las razas y proclamó la gran diferencia entre ambos.  
 
    Sí, una minoría que obligó a humanos y magos a verse como verdaderos enemigos. 
 
    Luego de una guerra que duró más de 50 años, los magos y humanos decidieron que su convivencia traería desgracias para ambos. Nada lejos de la realidad. 
 
    Así que los magos se mudaron a un continente al oeste, un conjunto de enormes islas denominado las Islas Ermitas. 
 
    Para evitar que las razas tuvieran que chocar nuevamente, los magos más poderosos de ese entonces, crearon una barrera que rodea las Islas y evita que cualquier humano pueda penetrarlas. 
 
    ¿Por qué solamente humanos? En el continente de los hombres permanecieron descendientes de magos. Se dejó abierta esta posibilidad para que cualquier ser con magia en su sangre pudiera ingresar a las Islas Ermitas, a su verdadero hogar. 
 
    Esa es la clave, debe haber una forma de ingresar al continente de los magos. 
 
    —El único mago que conocemos es Doku— explica Miken. 
 
    —Vale la pena intentarlo ¿no lo creen?— le responde Balán, quien parece estar muy emocionado por descubrir nuevos mares, mares que ningún humano ha navegado. 
 
    Miken nos pide nuestra opinión, parece que no está totalmente seguro de que funcionará y no quiere que nos hagamos ilusiones. 
 
    —¡Está hecho! Vamos a Ciudad Andalukia, ustedes traerán a ese mago, al tal Doku— exclama Balán. 
 
    El capitán y su barco, el Depredador de las Olas, salen de los remolinos y toman nuevamente el rumbo al continente humano. 
 
    Veo cómo se aleja de mi vista la Isla de la Luz y grito con todas mis fuerzas —¡Aurea! ¡Regresaré por ti! 
 
    Diuna y Miken se unen —¡Estaremos juntos otra vez! 
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    El sol se oculta, se distinguen las casas de Ciudad Andalukia; el lugar ha cambiado mucho desde nuestra partida aunque todavía hace falta mucho por reconstruir. 
 
    Llegamos con Sonya y su abuela, nos reciben con alegría aunque después con  la noticia de Aurea se ponen tristes. 
 
    Sé que  no podemos defraudar a la gente que confió en nosotros, les prometemos regresar con Aurea nuevamente. 
 
    —Sé que así será, no pierdan las esperanzas— nos dice Sonya. 
 
    Al día siguiente me levanto temprano, listo para partir a la torre de Doku y ver al mago nuevamente. Pero es extraño, no veo las cosas de Miken ni Diuna en la habitación. 
 
    Salgo despacio y llego a la recepción, donde la abuela de Sonya se ha quedado dormida en una silla. 
 
    —Kybe, despertaste ¿tienes hambre?— pregunta Sonya.  
 
    No  me gustaría ser grosero con ella, pero me ha inquietado la ausencia de Miken y Diuna, tal vez fueron a buscar víveres o algo parecido. 
 
    —¿Dónde están?— pregunto. 
 
    —Kybe…ellos…me pidieron que cuidara de ti en lo que regresaban…no quería decírtelo pero...no estás en condiciones de viajar— responde. 
 
    Al principio me enfurece el no poder acompañarlos, culpo a mi estado físico que se ha vuelto un impedimento, ni siquiera he podido usar mi lanza para otra cosa que no sea como muleta. 
 
    He perdido todas las esperanzas de serle útil a Aurea en estos momentos, soy un simple estorbo. Sonya me nota cabizbajo. 
 
    —¡He preparado una sopa que te va a encantar!— trata de animarme y yo se lo agradezco, sin embargo este sentimiento de impotencia me acompaña, no podré ayudar a Aurea como se lo prometí. 
 
    Parece que soy experto en no cumplir mis promesas. 
 
    Sonya se ha portado muy bien conmigo estos días, me cuida y procura que coma bien. Su abuela, Jana, se ha acercado también. 
 
    Como me lo dijo una vez Sonya, su abuela puede percibir cosas de forma increíble, y a pesar de no ver, sabe cómo me encuentro física y emocionalmente. 
 
    —Entiendo cómo te sientes hijo— murmura mientras esperamos afuera de la posada. 
 
    —Deseo que lleguen pronto, necesito hacer algo por ella. 
 
    —¿Sabes hijo? Yo sé por lo que estás pasando, perdí a mi esposo y mi vista en una guerra…lo único que te puedo decir es que no permitas que tus esperanzas se desvanezcan. —Mírame, soy feliz al lado de mi nieta y estoy segura que tú también te verás en un futuro al lado de esa persona especial. 
 
    Las palabras de Jana me hacen recordar lo que me dijo mi padre en mis sueños: “Nada existe por casualidad, todo se produce como consecuencia hijo, esa es la forma en la que podemos seguir adelante, no te rindas”. 
 
    Si no me doy por vencido, quizás pueda lograr cumplir mis promesas. 
 
    A lo lejos, distingo tres figuras familiares, Diuna, Miken y el mago Doku. 
 
    —Estamos listos para partir— sonríe Miken. Sin más contratiempos esa misma tarde subimos al barco. 
 
      
 
    Balán comienza la travesía rumbo al hogar de los magos, mientras observo el horizonte, este viaje me recuerda mucho a ella. 
 
    Siento la presencia de Doku a mi lado, no he hablado con él desde que nos encontramos, difícilmente hemos cruzado miradas; tal vez cree que lo odio porque el collar no pudo salvar a Aurea, aunque no es así, la verdad es que me he estado distanciado de todos porque lo único que hay en mi cabeza es la imagen de la estatua, la estatua de la Descendiente. 
 
    —Joven Kybe ¿cómo se encuentra?— me pregunta con mucho tacto. Siento como si yo fuera una poción explosiva de Miken, que deben tratar con cuidado, no es así; simplemente no he podido sonreír desde ese día.  
 
    Estoy dando una mala impresión a mis amigos, debo hacer algo para que no se desanimen por mi culpa. 
 
    —Mago Doku, estoy bien, ver el mar me tranquiliza— le respondo. 
 
    —Es la primera vez joven Kybe, que iré a las Islas Ermitas— noto en sus ojos una chispa, está emocionado. 
 
    —Nunca había abandonado la Torre desde que fui derrotado por Koruón, me prometí que no volvería a interferir en la vida de los hombres, de hecho me prometí también nunca abandonar esa Torre. 
 
    Doku me platica que cuando escuchó de la voz de Miken y Diuna lo ocurrido en la Isla de la Luz, se sintió derrotado, aunque muy dentro de él había nacido una esperanza. 
 
    —Lo presiento joven Kybe, si logramos encontrar las Islas Ermitas, estoy seguro de que hay magos más poderosos que yo que pueden recuperar la vitalidad del collar de Kaeto. 
 
    Miken me entregó el collar esta mañana en Ciudad Andalukia, cuando Doku lo menciona, lo pongo en mis manos. 
 
    Hay algo muy extraño, el color dorado del collar ha comenzado a opacarse, ¿qué significará? 
 
    Miken se une a nuestra conversación. 
 
    —¡¿Se imaginan la cantidad de nuevos ingredientes para crear pociones que habrá en el hogar de los magos?! 
 
    Me hace sonreír, como cuando estábamos en el Monasterio juntos y se maravillaba al final de cada lectura.  
 
    —Kybe, me alegra que te sientas mejor amigo— me dice mientras me guiña un ojo. 
 
    Diuna se acerca y me abraza por la espalda, un gesto que jamás me imaginé de ella. 
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    Han pasado tres días desde que comenzamos el viaje, según el mapa y la predicciones de Balán, estaremos en unas cuantas horas a orillas de la barrera que los magos formaron para evitar mezclar su mundo con el de los humanos. 
 
    Miken llega a mi camarote, me ayuda a colocarme de pie, me sujeto fuertemente a él como si no quisiera que me soltara. 
 
    Me entrega mi lanza y subimos juntos a la cubierta del barco. 
 
    En la proa, se encuentra Diuna, chocando su rostro y cabello contra el viento del mar. Nota que nos acercamos, nos sonríe mientras estira su mano derecha, invitándonos. 
 
    —¡Ahí está!— nos dice emocionada. 
 
    El impacto visual es increíble, una barrera enorme que no parece tener principio ni final. Luce como una tormenta, no, más bien como neblina espesa de tonos azul celeste y grises que parecen jugar entre ellos. 
 
    Nos colocamos lo más cerca de la orilla del barco, Miken y Diuna se toman de la mano y yo me sujeto al hombro de Miken.  
 
    Doku al frente del Depredador de las Olas, levanta sus brazos y parece recitar unas palabras, como el hechizo que usaba Aurea para abrir puertas mágicas ¿será algo parecido? 
 
    La nube, esa barrera de magia está cada vez más cerca, el barco sigue su curso, no sabemos si nos estrellaremos o si podremos pasar.  
 
    Tomo con fuerza a mis amigos, ellos que siempre han estado conmigo, con quien he buscado un mismo objetivo. 
 
    Agradezco a la vida el haberme permitido vivir al lado de ellos, en la misma época, con los mismos ideales, son quienes me dan fuerzas en momentos como este.  
 
    Cierro los ojos y le pido a mi padre que me brinde esperanzas; a Aurea le pido que me espere, que sea el resultado que sea, estaré a su lado muy pronto. 
 
    La nube impacta con el barco, comienza a crujir la madera como si se estuviera destruyendo; pero cuando la mano de Doku toca el umbral de la barrera una fuerte luz celeste comienza a consumirla. Se crea un pequeño túnel por donde el barco cruza. 
 
    No creo lo que veo, pero realmente está sucediendo, estamos haciendo algo que ningún ser humano ha logrado antes. El túnel de niebla es extenso y me doy cuenta que al final hay luz de día. 
 
    Cruzamos la barrera. Soy testigo de un paisaje hermoso, muy diferente a lo que vemos en el mundo humano. Hay varias islas, de diferentes tamaños, llenas de vegetación, incluso algunas flotan en el cielo.  
 
    Poseen bellas cascadas y en la mayoría se pueden distinguir parvadas de aves de colores tan diferentes como el mismo arcoíris. 
 
    Al centro hay una isla más grande que está coronada con un gran palacio dorado, de cúpulas redondas y dos veces más grande que el Monasterio Kaeto.  
 
    Al palacio le rodean casas, al parecer es una de las ciudades de los magos y nuestro destino. 
 
    Intentaremos pedir ayuda, esperanzados a que nos muestren un lado amable; es una raza que según Doku, es conocida por ser arrogante y por no tener ningún tipo de empatía por los humanos.  
 
    Sujeto con fuerza el collar de Aurea, quiero creer que lo que siento es todavía su calor. 
 
    Balán dirige al Depredador de las Olas cerca de la costa, avisto un muelle. Ahí nos esperan lo que parecen ser soldados, usan una capa dorada, una armadura plateada compuesta por pechera, hombreras y un casco en forma de cono que cubre parte de sus rostros; en sus manos traen una especie de vara mágica con joyas de distintos colores. 
 
    No traemos armas en las manos, excepto mi lanza que me sirve como bastón, para no dar señal de ser enemigos. 
 
    El barco logra anclar en el muelle, permitiéndole a los soldados subir hacia nosotros. Doku se pone de frente y se arrodilla como gesto de buenas intensiones, pero los magos apuntan sus armas hacia nosotros. 
 
    Entre sus filas surge un hombre de barba blanca y una corona de bronce, pechera plateada y oscura con una insignia en forma de ave, con letras en un idioma extraño. 
 
    —El mago ha traído a humanos a estas tierras, el castigo que todos ustedes merecen es evidente,  la muerte… 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 14. VIAJE AL MUNDO DE LOS ESPÍRITUS 
 
      
 
    El hombre de la corona de bronce no escucha a Doku a pesar de que le pide una y otra vez que le permita explicar la razón de nuestra visita. Los magos son arrogantes como él lo había dicho. 
 
    Con un sólo pestañeo de sus ojos cafés, siento que mis fuerzas se van perdiendo, que mis ojos se están cerrando ¿es que acaso moriremos aquí sin poder hacer nada? 
 
      
 
    No sé cuánto tiempo ha pasado, al despertar noto que nos encontramos en una celda, la puerta y ventanas están tapizadas con barrotes de hierro, tres camas y una mesa de piedra. Miken, Diuna y Balán siguen inconscientes, pero Doku no está con nosotros. 
 
    Diuna despierta agitada, grita el nombre de Damán, su hermano. Al parecer no soy el único que ha seguido teniendo sueños con su pasado. 
 
    —¿Estás bien?— le pregunto. 
 
    Trata de controlar su respiración hasta que se tranquiliza. Ella me cuenta que su hermano Damán se ha presentado últimamente en sus sueños, que algo quiere decirle aunque no logra escucharlo. 
 
    Miken se levanta, se sujeta la cabeza como si hubiera recibido un fuerte golpe. Nos explica que no cayó en el hechizo tan fácilmente, que fue uno de los soldados quien aporreó su cabeza. 
 
    —Nos quitaron todo— señala Balán al incorporarse. 
 
    Ahora que lo menciona, es cierto, no tenemos nada ni siquiera mi lanza. Siento que el miedo invade mi cuerpo cuando recuerdo el collar, hasta que me doy cuenta que lo tengo puesto en mi cuello ¿cómo habrá sucedido? No recuerdo habérmelo puesto. 
 
    Estamos en la cima de una de las torres del Palacio. Por la ventana de la celda, se puede distinguir un hermoso paisaje, desde las montañas llenas de vida hasta la ciudad que está justo al lado de nosotros.  
 
    Puedo ver las calles con acabados de piedra blanca, las casas del mismo material pero con detalles dorados, son hogares grandes y con jardínes. Mercados, escuelas y otros lugares lucen tan pulcros que parece un sueño. 
 
    Hasta donde sabía, el mundo de los magos es el más próspero, y todo lo que escuché parece verdad. Me sorprende que su mundo se mantenga con estas condiciones con el paso del tiempo. 
 
    Se escuchan pasos subiendo por las escaleras de la Torre, se abre la puerta y arrojan a Doku al interior de la celda, para cerrar nuevamente la prisión. 
 
    Diuna corre a su lado —¿Está bien? 
 
    Él se levanta despacio, parece que no le han hecho nada —Sí, gracias— le responde. 
 
    —¿Qué ha ocurrido?— pregunto. 
 
    —Me han interrogado joven Kybe, al parecer nos llamarán en cuanto sepan qué hacer con nosotros. 
 
    Pasan las horas y la torre se cubre con nuestras voces, platicamos acerca del mundo de los magos. Miken, quien siempre ha sido el más curioso de nosotros, le cuestiona a Doku acerca de todo lo que sabe de la Islas Ermitas. 
 
    “El mundo de los magos es el más próspero, debido a la capacidad de controlar los elementos y usarlos a su favor.  
 
    Los magos físicamente no son tan diferentes de los humanos, tienen la misma longevidad, sufren de las mismas enfermedades y su corazón late a la misma velocidad. 
 
    Lo que sí nos hace diferente, es la natalidad. Verán, los magos sólo pueden procrear una vez en su vida porque los genes de la magia caducan con el primogénito.  
 
    Si los magos tienen un segundo hijo, éste, resulta en un humano común; por eso está prohibido y controlado tener más de un hijo en las Islas Ermitas. 
 
    Ésta ciudad es la Ciudad Martien, es la primera que colinda con el mar que protege la niebla. Son sólo tres ciudades de magos, al norte se encuentra la ciudad del Ártico y al sur la capital del Fénix. 
 
    Los magos son muy cautelosos, así que debemos prepararnos para permanecer en esta celda por un largo tiempo". 
 
    Miken ha recuperado el brillo de sus ojos, está emocionado porque en este lugar existen ingredientes que siempre ha querido probar. 
 
    —¡Capital del Fénix, me encantaría conocer el lugar! ¿Se imaginan qué tipo de poción curadora podría hacerse con una legendaria pluma del ave fénix? ¡Sería increíble!— expresa. 
 
    —¿Hay algún otro ingrediente que te gustaría probar?— pregunta Balán. 
 
    —Ahora que lo dices, existe otro continente que nunca ha sido registrado por el hombre, debe poseer también una vegetación extraña, me gustaría visitarlo algún día. 
 
    Miken se refiere al tercer continente. El mundo de los humanos se encuentra al centro, al oeste están las Islas Ermitas y al este el mundo desconocido. 
 
    Se dice que es imposible llegar a él debido a la naturaleza agresiva de esa zona, se han contado historias de aventureros que han perecido en las rocas que dividen los continentes, de barcos que se han hundido en las tormentas gigantes e incluso se ha hablado sobre monstruos marinos. 
 
    —No sabía que eras tan aventurero joven Miken— expresa Balán y todos nos reímos. 
 
    —No lo es, es muy miedoso— bromeo —sólo que es curioso— es la primera vez que sonrío en mucho tiempo. 
 
    Esa noche dormimos en las camas duras de piedra rodeados de paredes húmedas que me recuerdan en algo a mi hogar, el Monasterio. 
 
      
 
    Muy temprano al día siguiente, suben tres guardias, nos sacan de las celdas y nos guían a no sabemos dónde. Aunque me entregan una muleta de madera, es difícil bajar escaleras, lo que realmente me preocupa es que tal vez hoy nos ejecuten o en el mejor de los casos nos envíen de regreso. 
 
    Espero que se trate de una audiencia en la que podamos explicar nuestros motivos de llegar a sus tierras, que es la única forma de salvar a Aurea. 
 
    Estamos en la sala principal, un lugar enorme decorado con pilares blancos, pinturas, lámparas doradas y alfombras rojas.   
 
    Hay algunos detalles que me recuerdan a la habitación donde se encontraba el pergamino en la Torre de la Isla de la Luz ¿acaso la Torre también fue construída por magos? 
 
    Nos acercamos poco a poco, hay dos asientos enormes de madera tallada y al lado de ellos el señor de la corona de bronce que nos recibió en el muelle. 
 
    En ese momento se abren unas cortinas blancas del fondo, son dos personas que se acercan, llevan consigo un aire de divinidad que intimidarían incluso al mismo Koruón. 
 
    Una dama de cabello y ojos color miel, delgada, de piel oscura que porta una corona plateada y un vestido azul celeste. El otro es un señor robusto, cabello rojizo, barba, ojos color verde, porta una corona dorada y ropa roja. 
 
    Los presentan como los reyes de la Ciudad Martien, Masíe y Neyma, y la persona de corona de bronce es el Capitán de las fuerzas, Arturn. 
 
    —Viajeros del mundo humano, hay algo que traen en su poder, es un objeto con una magia muy poderosa ¿qué es?— pregunta el Rey de la corona de dorada, Masíe. 
 
    Doku toma la palabra —Es un collar que posee un hechizo de la familia Kaeto— explica. 
 
    —¿Kaeto eh?, Es el mago que liberó a los hombres de la invasión del mundo de los espíritus. ¿Por qué lo tienen ustedes?— pregunta la mujer, Neyma. 
 
    —Nosotros pertenecemos al legado de Kaeto, a la Orden Kaeto, nuestros uniformes nos delatan— responde Miken. 
 
    —¿Y a qué han venido a este mundo?— interroga Arturn altivamente.  
 
    Diuna toma un respiro profundo para contarles a detalle lo ocurrido en el mundo humano. 
 
    Habla sobre Koruón, el Imperio Anleky y el legado de Kaeto en el pergamino y su Descendiente. Hace otra pausa, creo escuchar que se cierra su garganta al recordar la última parte de la historia. 
 
    —La Descendiente de Kaeto, la única que podía usar el pergamino, liberó a los humanos del futuro consumido por el mundo de la muerte, de los espíritus, pero se ha convertido en piedra. Hemos venido a su reino para buscar… no, para implorar su ayuda— veo una lágrima correr por su mejilla. 
 
    Los Reyes se observan entre ellos.  
 
    Neyma cierra los ojos y comienza a exhalar por su piel una luz verde que se apaga en pocos segundos. Abre los ojos y observa a Arturn con un gesto de afirmación. 
 
    —La reina Neyma es la maga más poderosa de nuestro reino, ustedes dicen la verdad— indica —desafortunadamente no podemos hacer nada por una persona que ha perdido su vitalidad. 
 
    —Tenemos algo que iba a evitar ese destino— agrega Doku. 
 
    Trato de controlarme, tomo el collar de Aurea, Masíe nota mi desesperación y su mirada se fija en mis manos. 
 
    —Al parecer Kaeto…— susurra con voz ronca mientras señala en dirección del collar de Aurea. 
 
    Un guardia se acerca y se lo entrego. 
 
    —Era de ella señor, de Aurea. 
 
    El guardia llega hasta el Rey Masíe quien analiza detenidamente el collar. 
 
    —Hay algo que podemos hacer...— al escuchar esas palabras mi corazón brinca de alegría. 
 
    —Si logramos recuperar el hechizo robado de este collar, lo podemos fusionar nuevamente, la vitalidad de la joven volverá. 
 
    Ante la noticia nuestros rostros se transforman, recuperan el brillo, parece que el viaje ha resultado mejor de lo esperado. 
 
    —Sin embargo— nos interrumpe —es necesario repararlo pronto, antes de que el collar se torne todo de color oscuro— explica Masíe. 
 
    —El hechizo de vitalidad que fue robado de él, está haciendo que el collar deje de ser mágico— agrega Neyma. 
 
    —Muchas gracias por su ayuda ¿cómo podemos recuperar el hechizo?— pregunta Miken. 
 
    —¿Quién fue la persona que le arrebató el collar a su dueña?— pregunta la Reina. 
 
    —Koruón— respondo…mi alma se hunde hasta el suelo, será imposible…no podré cumplir mi promesa. 
 
    —Aquél que hizo el pacto con los espíritus y fue llevado con ellos por el pergamino como castigo— susurra Neyma. 
 
    El Rey Masíe la observa, como si ambos supieran cuál es la única solución ¿será acaso que debemos rendirnos? 
 
    Neyma se levanta, camina hacia nosotros como si flotara, con la delicadeza de un pétalo llevado por el viento. 
 
    —Koruón robó la vitalidad del collar, eso significa que sigue vivo, vivo en el mundo de los espíritus.  
 
    ¿Koruón sigue vivo? 
 
    —Para recuperar el poder del legado de Kaeto, ustedes deben derrotar al mago Koruón en el mundo de los espíritus y regresar a salvo en menos de dos días… es el tiempo que le resta al collar. 
 
    ¿Entrar al mundo de los espíritus? Derrotar a Koruón en menos de dos días, eso significa que debemos lograrlo al menos esta noche.  
 
    Pero ¿cómo podríamos ir a ese mundo? ¿cómo podríamos derrotar a un ser tan poderoso sin la ayuda de la magia de Aurea? 
 
    Ya lo hemos visto, ya lo hemos vivido, la pelea contra Koruón en la Isla de la Luz, fue un verdadero infierno, Diuna, Miken y yo sobrevivimos gracias al esfuerzo de Aurea.  
 
    Mi cabeza me duele, todo me da vueltas, ¿qué podemos hacer? Siento la mirada de Neyma. 
 
      
 
    “Seres con vida pueden entrar al mundo de los espíritus con la protección de la magia. Si quieren recuperar la vida de Aurea, ustedes deberán ir a ese mundo y derrotar a Koruón. 
 
    Pero hay muchos riesgos, si ustedes llegaran a morir ahí o al menos perder la protección que les podemos brindar, sus almas vagarán con seres malignos por toda la eternidad. 
 
    No existe una decisión que no tenga consecuencias. Está en ustedes ¿están dispuestos a enfrentarse a Koruón y todos los riesgos para salvar a una sola persona?” 
 
      
 
    La voz de la maga retumba en mi cabeza, observo a mis amigos, hemos llegado muy lejos y no estoy dispuesto a arriesgar sus vidas. 
 
    —Iré yo solo— digo con firmeza.  
 
    Pero la voz de Diuna y Miken se unen a mí. 
 
    —Nosotros también iremos Kybe. 
 
    —Grandiosa amistad tienen ustedes humanos…descansen esta noche y mañana partirán…¡Ah! Y no se preocupen, también tienen una ventaja en la pelea, Koruón no puede usar magia en el mundo de los espíritus— agrega Masíe. 
 
    Me tiembla el cuerpo, ¿son nervios, es miedo? 
 
    —¡Soldados regrésenlos a sus celdas, llévenles de comer y atiendan a ese joven!— ordena Arturn mientras me señala. 
 
    Miken, Diuna, Balán y Doku son llevados nuevamente a la celda, mientras que a mí me llevan a otro lugar. 
 
      
 
    Estoy en una habitación con una sola cama, hay partes metálicas por todas partes que hacen ruidos extraños. El soldado me pide me acueste en la cama.  
 
    Entonces ingresa a la habitación, el Rey Masíe. 
 
    —Siento en tu corazón una gran desesperación, miedos e ira ¿a qué se debe esto joven Kybe? ¿significa mucho para ti la Descendiente de Kaeto?— pregunta rodeando la cama, mientras yo sólo puedo ver su rostro, mi cuerpo ha dejado de responderme. 
 
    —Ella significa mucho para mí...quiero tenerla nuevamente en mis brazos— respondo con cautela.  
 
    Doku nos comentó de lo rigurosos que los magos pueden ser, sobre todo cuando se trata del control de natalidad de su raza, no sé cómo tomará el hecho de que un humano ame a una maga. 
 
    —Ya veo...— hace una pausa —¿sabes algo? Kaeto tuvo la oportunidad de venir al mundo de los magos, pero se negó, se había enamorado de una humana. Jamás lo entenderé, parece que eso no es un obstáculo e incluso veo que has venido hasta aquí arriesgando tu vida. 
 
    —No sólo yo Rey, muchas personas más esperan verla con vida. Al principio pensé que luchaba para salvar al mundo pero al final, me di cuenta que yo luchaba por ella. 
 
    —Es grande tu motivación, siempre me ha intrigado eso en los humanos. Ahora, en honor a Kaeto y a esa misión que no has olvidado...duerme— escucho la última palabra que sale de su boca, hace eco en mi cabeza hasta que pierdo el conocimiento. 
 
    Abro los ojos y me encuentro en la celda del Palacio de la ciudad Martien. Todos están conmigo, me observan con una mirada extraña, una mirada de emoción. Me sorprendo verlos a mi alrededor, lo único que hago es saludarlos. 
 
    —¿Qué ha pasado?— pregunto y Miken sonríe. 
 
    —Velo tú mismo— me ordena. 
 
    Me apoyo sobre mis brazos para tratar de levantarme, sin embargo mi fuerza flaquea al darme cuenta de algo asombroso ¡Mi pierna ha regresado! 
 
    Es lo que el Rey Masíe me entregó, fue el regalo al que se refería en honor a Kaeto ¡Mi pierna derecha! 
 
    Trato de controlar mi emoción, pero es evidente que no puedo. Diuna me abraza y entre ella y Miken me ayudan a ponerme de pie. 
 
    La pierna es un material parecido al metal, pero es ligero y su textura es la misma como la piel humana.  
 
    Doy pasos solo, recorro toda la celda una y otra vez. Es increíble volver a sentir ese equilibrio, ya no me siento como una carga, ahora puedo cumplir la promesa que le hice a Aurea. 
 
    Salto, corro, subo y bajo y todo parece funcionar perfectamente. 
 
    —Ahora estamos listos, esta vez pelearemos por Aurea que nos ha salvado— mis ánimos han regresado, tengo la fuerte confianza de que lograremos regresar con ella, sanos y salvos. 
 
    Se escuchan los pasos de un soldado, abre el candado de la celda, Diuna, Miken y yo salimos de ella. Balán y Doku se quedarán mientras regresamos de la misión, así que nos despedimos de ellos y nos desean suerte. 
 
    —El destino puede ser cambiado con la voluntad de los humanos— nos anima Doku. 
 
    —Los esperaré con bien, aún tenemos muchos lugares por conocer— nos motiva Balán, quien se sienta en una de las camas cerca de la ventana y toma su pipa. 
 
    Ambos despreocupados, confían realmente en nosotros y no los defraudaremos. Bajamos por las escaleras. 
 
    Concluyo que los magos realmente no quieren contacto alguno con los humanos, nos han mantenido en la celda a pesar de saber que sólo hemos venido por un instante. No creo entenderlos, pero por el momento estoy muy agradecido con su ayuda. 
 
    Llegamos a la sala principal del Palacio, Neyma y Masíe se encuentran de pie cerca de una fuente. 
 
    Nos acercamos, tres soldados nos entregan nuestras armas, arco y flechas, lanza y pociones. Estamos listos y equipados. 
 
    La Reina Neyma se aproxima a la fuente y ésta comienza a emanar agua celeste, no, parece agua pero es otra cosa, es como una mezcla de agua y viento. 
 
    Del interior extrae tres brazaletes dorados. Se acerca lentamente con ellos hacia nosotros mientras recita palabras en un idioma que no había escuchado antes. 
 
    —Estos tres brazaletes los protegerán y los mantendrán con vida en el mundo de los espíritus. 
 
    Uno a uno, nos pone el brazalete y nos observa. Su mirada es profunda, mística y poderosa. 
 
    —Antes de poder llegar al mundo de los espíritus deberán pasar una prueba. No olviden que los espíritus intentarán sofocar sus corazones, llenarlos de dudas y miedos para que se pierdan en el portal entre este y el otro mundo. 
 
    Nuestra misión es clara, debemos cruzar el umbral del mundo de los espíritus, superar cualquier prueba que se nos presente, derrotar a Koruón, con lo que el hechizo de vitalidad que le fue arrebatado al collar de Aurea volverá por sí solo. 
 
    —Aunque Koruón no pueda usar magia, puede lastimarlos con la ayuda de los espíritus, tengan cuidado. El portal sólo durará abierto cuatro horas, tiempo que nuestro poder permitirá contener a los espíritus que quieran usar el umbral para salir. 
 
    Diuna se arrodilla con la mano en el corazón, es la señal de respeto de la Orden Kaeto.  
 
    —Agradezco mucho toda la ayuda que nos brindan, estaremos de vuelta lo más pronto posible— expresamos al unísono. 
 
      
 
    Neyma comienza a formar el umbral, es igual que aquél portal por el que Koruón, Enhya y  Dreko desaparecieron.  
 
    Se siente una fuerza enorme pero tétrica, es un frío que congela el espíritu y una energía que puede provocar pesadillas aún estando despierto. 
 
    —El portal se mantendrá abierto cuatro horas, si pierden sus brazaletes volverán a este mundo. 
 
    La fuerza del viento comienza a absorber todo lo que hay alrededor, nuestros cuerpos se elevan poco a poco.  
 
    El Rey Masíe nos dijo que el portal sólo puede ser abierto por Neyma sin necesidad de un pacto, es la maga más poderosa del reino. 
 
    Veo el suelo elegante y brillante del Palacio alejarse de mi vista. Miro hacia arriba y el portal me consume en la oscuridad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 15. REFLEJOS 
 
    Miken en el mundo de los espíritus 
 
      
 
    ¿Dónde estoy? ¿Qué es este lugar? ¿Dónde están Diuna y Kybe? 
 
    Estas paredes podridas que me rodean me parecen familiares, estoy escondido en un rincón, tengo un libro entre mis manos, mi manos, son pequeñas, son las de un niño… 
 
    ¿Todo ha sido un sueño? ¿Nada sobre el Monasterio existió? Estoy en el orfanato, ¿por qué mi corazón y mi alma se sienten tan mal? 
 
    —Miken, no te escondas ¡Quiero ese libro! 
 
    Son las voces de los niños más grandes del orfanato, parece que intentan arrebatarme nuevamente lo único que tiene un valor para mí, este libro que me acompaña desde que tengo memoria. 
 
    Así que estoy en mi refugio, tal vez me quedé dormido. En este lugar estoy a salvo, nunca me encuentran,  aunque esta vez tengo mucho miedo. 
 
    Escucho pasos, pasos enormes que se acercan ¡Son ellos y me han encontrado! 
 
    —¡Aquí estás Miken!— sus carcajadas retumban en mis oídos, quiero escapar sin embargo mi escondite se ha convertido en una trampa. 
 
    —¡Dame ese libro!— grita el niño más grande. 
 
    El líder de esta patética banda de delincuentes que atormentan a todos en el orfanato. 
 
    Nadie puede ayudarme, los adultos que están aquí cerca, nos escuchan y ven, pero sólo se ríen. 
 
    Ese niño, de quien no recuerdo su nombre y tampoco estoy seguro de haberlo escuchado alguna vez, intenta arrebatarme el libro. 
 
    —¡Te he dicho que me lo des! 
 
    No sé qué tiene de especial ese libro, desde que llegué a este orfanato lo he tenido cerca de mí. Ni siquiera sé leer todavía aunque quiero aprender. 
 
    El resto del séquito comienza a golpearme, la cara, los brazos, el estómago, hasta que las fuerzas de mi brazos pierden el libro. 
 
    No es que ellos lo quisieran, es que no resisten ver a nadie que todavía tenga algo a que aferrarse en este patético lugar.  
 
    La risa de ese grupo forma un eco cuando destruyen el libro, hoja por hoja ¿qué se supone que podría hacer? Sólo ver y lamentarme de que jamás sabré lo que tiene escrito. 
 
    Dejan los resto de lo único que valía para mí y se van. 
 
    Estoy en el suelo, con dolor físico y emocional,  ¿por qué habré terminado en este lugar? Mis padres fueron los que me abandonaron y seguro eso también fue mi culpa.  
 
    No puedo contener las lágrimas, me acerco arrastrándome a los restos del libro. 
 
    Tomo hoja por hoja e intento reconstruirlo, pero es inútil, nada puede hacerse. En vida estoy muriendo lentamente, me hubiera quedado en ese sueño, en ese sueño donde tenía amigos y una razón para existir. 
 
    ¡¿Por qué desperté?! 
 
    El paisaje toma una forma extraña, no hay nada alrededor, sólo hay un gris frío y vacío. 
 
    No puedo seguir de rodillas, así que caigo, los pedazos del libro se esparcen a mi alrededor. 
 
    Ya no hay dolor, no hay preocupaciones ni miedos. Descansaré finalmente y me olvidaré de todo, incluso de aquellas personas que en mis sueños fueron buenas conmigo: Kybe, Diuna, Aurea. 
 
    Me rindo… 
 
    —Hijo mío…hijo— alguien me llama hijo, esa voz no la conozco, difícilmente abro  los ojos, y sólo veo dos siluetas, un hombre y una mujer ¿Son mis padres? 
 
    —Hijo, no te rindas. 
 
    —No hay ninguna razón para seguir…¿Por qué me piden que no me rinda? ¿por qué? Si ustedes me abandonaron. 
 
    —Hijo…el libro tiene las respuestas, recuérdalo. No te rindas….— las voces de mis padres comienzan a desaparecer. 
 
    El libro…el libro…me levanto desesperadamente veo que el libro sigue intacto…lo recuerdo, recuerdo esa carta de mi padre…recuerdo que no me abandonaron, no es un sueño, también recuerdo a Kybe.  
 
    ¡Kybe! 
 
    No puedo darme por vencido ahora, debo seguir adelante, ayudar a mis amigos, ahora tengo un propósito. 
 
    Todo se desvanece delante de mis ojos y comienza a formarse un paisaje extraño, el mundo de los espíritus.  
 
    Un paraje árido, árboles secos y muertos, rodeados de una neblina densa, todo en tonos grises y oscuros. 
 
    Esa prueba, esa fue la prueba que teníamos que superar.  
 
    Neyma nos lo dijo, nos advirtió y los espíritus intentaron consumirme en la oscuridad. 
 
    No hay nadie a mi alrededor, ¿dónde está Diuna y Kybe? Se supone que deberíamos estar juntos. 
 
    Escucho pasos en el árido piso del mundo de los espíritus, tengo la sensación que se trata de una presencia muy fuerte pero conocida. 
 
    Koruón emerge de entre la neblina, luce exactamente igual que cuando nos enfrentamos a él en la Torre. A decir verdad, luce con más energía. 
 
    —Creador, me sorprende que llegaras hasta aquí ¿acaso es esto lo que buscas?— señala al centro de su pecho, una pequeña esfera que irradia luz dorada, debe tratarse del hechizo de vitalidad, se aferró al cuerpo de Koruón cuando él arrebató el collar a Aurea. 
 
    Me coloco en posición defensiva, tomo una poción explosiva, estoy dispuesto a acabar con él de un solo disparo. Su mirada se ha fijado en mi brazalete, él sonríe. 
 
    Esa actitud arrogante y segura, es la misma que en la batalla de la Torre y fue lo que le costó esa victoria. Ahora que no puede usar magia para protegerse de mis ataques, estoy seguro que venceré. 
 
    Arrojo rápidamente la poción explosiva, va directamente a su cabeza cuando una barrera se interpone, ¿una barrera? ¡No! ¡Es imposible que pueda usar magia dentro del mundo de los espíritus! Aquí no hay elementos que pueda controlar, no hay viento, agua, ni fuego, sólo neblina. 
 
    Su risa, esa risa burlona y agresiva invade mis oídos nuevamente. 
 
    —¿Magia? ¿cómo es posible? 
 
    —Creador Kaeto, el pacto con los espíritus aún se mantiene activo mientras estoy vivo, eso significa que puedo controlar un elemento de este mundo…¿o sería mejor decir? Que puedo controlar cada rincón. 
 
    A lo lejos un árbol seco comienza a extender sus ramas, el crujir de la madera muerta me alcanza, logro esquivarla sin embargo atrás de mí surge una rama más que golpea mi espalda. 
 
    Koruón ríe, su poder es capaz de controlar este mundo, ¿cómo pudo detener mi ataque? 
 
    La respuesta a mi pregunta se hace presente, Koruón extiende sus brazos y pequeñas esferas oscuras se manifiestan a su alrededor, ¿son espíritus? 
 
    Así es, orbes de luz oscura y niebla grisácea, se pueden distinguir dos huecos, sus ojos, una mirada tétrica y una voz chillona que podría absorber cualquier alma valiente.  
 
    Me hacen sentir un escalofrío incontrolable. 
 
    —Estos son los espíritus Creador, aún están vinculados conmigo y aquí su poder es superior a cualquiera. Tus pociones explosivas jamás podrán acabar con ellos. 
 
    Koruón tiene razón, los espíritus son etéreos, será imposible dañarlos con un efecto explosivo. Aunque no todo está perdido, en mi cinturón tengo más pociones y puedo probar si alguna tiene éxito. 
 
    Me levanto, firme, dispuesto a luchar por Aurea, Kybe y Diuna. 
 
    —¿Crees que tienes el triunfo? ¡Espera a ver esto! 
 
    Arrojo una poción de ácido, una similar a la que dañó la armadura de Dreko y desintegró su espada, es posible que el efecto líquido pueda dañar a ese escudo de espíritus. 
 
      
 
    La poción impacta con la barrera, el líquido se esparce pero no la daña. Algunas gotas caen al suelo y provocan grietas debido al poderoso ácido, sin embargo, las grietas se cierran nuevamente, el mundo de los espíritus tampoco puede ser dañado. 
 
    Raíces salen de la tierra y me atan de los pies, Koruón se acerca paso a paso, es el mismo miedo que sentía en la ilusión de los espíritus. 
 
    Los espíritus que rodean a Koruón se hacen más visibles, son rostros con la mirada llena de odio. 
 
    —Los espíritus consumirán tu alma Creador— ríe. 
 
    Levanta su mano y la dirige hacia mí, un ejército de espíritus, de orbes oscuras se abalanzan en mi contra.  
 
    Yo no puedo dañarlos, pero ellos a mí sí…el impacto de sus golpes me doblan de rodillas…el dolor físico sólo se compara con el miedo a no poder ayudar a Kybe y Diuna, ser inútil en esta batalla…Aurea, perdónenme. 
 
    Poco a poco caigo al suelo, mis energías se agotan, los espíritus realmente están absorbiendo mi alma, mis fuerzas. 
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    Diuna en el mundo de los espíritus 
 
      
 
    —¡Diuna! ¡Diuunaa! 
 
    Alguien me llama. 
 
    —¡Diunaaaa! Responde. 
 
    ¿Dónde estoy? No recuerdo nada, esto es…¡pasto!  
 
    ¿Qué es esto? Estoy en un bosque, es hermoso, siento mucha paz de estar en él. 
 
    —¡Diunaaa! 
 
    Ahí está otra vez, esa voz…es. 
 
    —Diuna…mamá está muy preocupada por ti, ¡Ven! ¡Vamos a comer! 
 
    —¡Rubeus! 
 
    —¡Por supuesto! ¿A quién esperabas? ¡Vamos! 
 
    Me levanto de lo que parece era una siesta, aunque no recuerdo nada. Corro detrás de mi hermano, él va a gran velocidad, me estoy divirtiendo.  
 
    Tal vez algo me pasó en el bosque, estaba cuidándolo de los cazadores y quizás me caí o tenía mucho sueño que terminé dormida, no lo sé. 
 
    Llegamos a la cabaña, de la chimenea sale humo, mi mamá debe estar terminando de cocinar, muero de hambre. 
 
    —Date prisa Diuna— me grita mi hermano que ya está en la puerta. 
 
    Entro despacio, disfruto del aroma de la deliciosa comida de mi madre, es estofado de verduras, mi favorito. 
 
    —¡Diuna! ¿Dónde has estado me tenías preocupada? Ven, siéntate a comer. 
 
    La dulce y melodiosa voz de mi madre me hace sentir tranquila. El sabor de la sopa invade mis sentidos. 
 
    —Ya sé que te gusta mucho Diuna pero ¡Déjame un poco!— insiste Rubeus y mi madre ríe, una risa que llega directamente al alma, me sana. 
 
    Terminamos de comer y ayudo a mi madre a limpiar, la observo con mucho detenimiento, es un sentimiento de nostalgia, como si hubiera pasado mucho tiempo de no verla. 
 
    La tarde es hermosa, salgo a custodiar el bosque, había escuchado por mi hermano Rubeus que seguramente Damán regresaría más tarde de la ciudad. 
 
    No sé a cuál ciudad fue y por qué, no lo recuerdo, tengo lagunas en mi memoria que difícilmente puedo llenar, sólo con suposiciones. 
 
    El bosque es perfecto, todo está en armonía, el sonido del río, las aves que cantan y los pasos de los animales que rasgan las plantas al ras del suelo. 
 
    La luna ha comenzado a invadir la luz de la tarde que los pocos rayos del sol aún iluminan. Es tiempo de volver a casa, tengo muchas ganas de ver a mi hermano Damán, como si quisiera contarle muchas cosas. 
 
    Es extraño…la cabaña está sola, ¿dónde están todos? Busco en cada habitación, en cada rincón gritando los nombres de mi familia, sin embargo no hay sonido alguno.               Es desesperante, todo luce normal aunque ellos no están. 
 
    En una de la ventanas se forma una silueta, ¿Rubeus, mamá? ¿Quién es? Siento escalofrío mientras me alejo poco a poco, entro en un estado de defensa ante algo que no encuentro explicación. 
 
    ¡Damán! Es mi hermano quien surge de las sombras. 
 
    —Me has asustado— sonrío ante su broma, pero él no hace nada. 
 
    —¿Damán? 
 
    —Todo esto es tu culpa Diuna, tú los guiaste hasta aquí. 
 
    ¿De qué habla? Retrocedo hasta que me topo con la pared. 
 
    —No intentes huir, afronta tu culpa, lo que has hecho…Diuna…— su voz es fría, directa y afilada, no es la misma voz de mi hermano mayor, aquél que me protege de todo, a quien yo admiro más que a nadie. 
 
    —Mira a tu alrededor Diuna. 
 
    A mi derecha e izquierda, todo se convierte en cenizas, la cabaña se desmorona soltando un humo oscuro que intoxica mis pulmones. 
 
    Intento salir, escapar pero no puedo. ¡Madre, Rubeus! Sus cuerpo yacen en el suelo, sus rostros llenos de sangre me provocan náuseas, miedo y desesperación. 
 
    Quiero acercarme a ellos, Damán me detiene. 
 
    —No te atrevas a tocarlos Diuna, todo esto es tu culpa— insiste. 
 
    —¡¿Por qué dices eso?! Damán, yo no…— me interrumpe. 
 
    —¡Calla! Jamás pensé que la familia terminaría muriendo por ti. Ahora pagarás muy caro. 
 
    Las voces de mi hermano Rubeus y mi madre atormentan mi cabeza ¡es tu culpa! ¡es tu culpa! Me dicen una y otra vez. 
 
    Me hago pequeña en un rincón, cubro mis oídos pero las voces siguen. 
 
    —No, yo no he hecho nada, no fue mi culpa, no… 
 
    Imágenes del Imperio atacando a mi familia, mi hogar…lo recuerdo todo ¿ha sido mi culpa? 
 
    —Acepta tu culpa Diuna, yo he de aliviar tu sufrimiento. 
 
    Damán, frente a mí, con su mirada fría…una que nunca vi…apunta su arco y flecha a mi rostro. 
 
    Ha de ser liberada mi culpa, es mi castigo por no proteger a mi familia y guiarlos a su muerte. Cierro los ojos y acepto mi error. 
 
    —Perdóname madre, Rubeus, Damán…les he fallado, fue mi culpa. 
 
    El disparo de mi hermano da directo a mi corazón. No hay dolor. Mi cuerpo comienza a caer, caigo en un vacío, no hay nada alrededor, ya no hay nada y nada vale.  
 
    La muerte de mi familia ha sido mi culpa, si me hubiera quedado con ellos… 
 
    —Diuna— esa voz, es paternal, cálida y reconfortante, es Damán. 
 
    —Nada ha sido tu culpa pequeña hermana. Estamos orgullosos de ti, por todo lo que has logrado hasta ahora…no te rindas. 
 
    Hermanos, mamá. Sigo cayendo en un pozo sin fondo, quiero creer en las palabras de Damán, las palabras que me alientan, pero también esta esa otra voz que me grita ¡Fue tu culpa! 
 
    En mi mente hay imágenes, sonrisas de Damán en el Monasterio, cuando me entrenaba para convertirme en arquera, cuando hice la prueba y él me motivó con su presencia. 
 
    Lo recuerdo todo, el ataque del Imperio al Monasterio Kaeto, Miken, Kybe, Aurea ¡No me rendiré! 
 
    Todo se desvanece poco a poco, abro mis ojos y me encuentro en un lugar extraño. Debe ser el mundo de los espíritus.  
 
    Es un campo abierto, lleno de tonos grises y oscuros. Árboles secos y muertos, hace frío y es difícil respirar. 
 
    ¿Miken? Cerca de ahí se encuentra Miken, atado de piernas por ramas y atacado una y otra vez por ¡espíritus! Es Koruón. 
 
    Me levanto lo más rápido posible para incorporarme en la lucha y ayudar a Miken. Disparo tres flechas contra Koruón, él se percata de mi ataque, aunque es demasiado tarde, está acabado. 
 
    ¿Cómo? Una barrea surge de la nada, no, no es de la nada, los espíritus han dejado de atacar a Miken que cae al suelo, y se han reunido para proteger a Koruón. 
 
    Él no puede usar magia en este mundo, entonces ¿por qué? ¿será acaso que el mundo de los espíritus lo protege? 
 
    Estoy segura que fue él quien intentó eliminarnos en el sueño. Tengo presente la voz de mi hermano. 
 
    —Fastidiosa como siempre Arquera— me dirige su mirada, emana un odio profundo y también seguridad. 
 
    Levanto mi arco y apunto otra flecha más a su corazón, me acerco poco a poco a donde yace Miken. 
 
    —Arquera, recuerdo que siempre te has presentado en el momento más inoportuno, y esta vez no es diferente, pudiste permitirme acabar con tu amigo. 
 
    Miken abre sus ojos y susurra mi nombre, también escucho que las ramas lo liberan, siento que se levanta, no alejo la mirada del hombre que acabó con nuestras esperanzas. 
 
    —No dejaré que lo lastimes— me muestro firme ante él. 
 
    —Veo que tú también posees un brazalete…es lo que les permite estar aquí ¿no es así? 
 
    Miken se levanta y usa una poción curativa en sus piernas y otras heridas que sanan rápidamente. 
 
    —Si acabo con ustedes y me apodero de uno de los brazaletes, podré regresar al mundo de los vivos. 
 
    Permitir que Koruón regrese…no, eso no dejaremos que suceda. 
 
    —Diuna, podemos intentar usar la poción de mutismo…es capaz de atravesar barreras mágicas— susurra Miken. 
 
    Entiendo, usaremos la misma táctica, lo distraeré mientras él dispara su poción. 
 
    Un gran número de espíritus se dispersan contra nosotros, mis flechas atraviesan sus cuerpos etéreos, el impacto no los daña pero los desvía, tal vez es por la velocidad del disparo, el plan de Miken podría funcionar. 
 
    Me muevo rápidamente esquivando los ataques de los espíritus, pero en realidad intento alejarme de Miken para que no se encuentre en el rango de vista de Koruón. 
 
    Él sigue mis movimientos, intenta atraparme, mis disparos han funcionado bien hasta ahora, los espíritus no logran dañarme. 
 
    Cuando finalmente estoy casi al otro lado, Miken arroja la poción la mutismo, ésta impacta en la barrera de Koruón y la atraviesa. Aprovecho el desconcierto del enemigo para dirigir un disparo directamente a su corazón. 
 
    Koruón no puede pronunciar ninguna palabra y su barrera ha caído, se desespera y se mueve, la flecha impacta su hombro. Cae de rodillas, lastimado y sorprendido por el ataque de ambos. 
 
    Miken y yo atacamos conjuntamente, una poción explosiva y tres flechas están por acabar con él ¿Hemos ganado? 
 
    Los espíritus comienzan a rodearlo, lo protegen. No puede pronunciar ningún conjuro, ¡¿Por qué?! 
 
    Los ataques han fallado, él se levanta, se retira la flecha. Lo hemos herido, del suelo salen raíces de los árboles muertos, nos sujetan con fuerza, mi arco cae al suelo. 
 
    Uno de los espíritus se acerca a Koruón, se coloca en su garganta e ingresa a su cuerpo, es como si lo sanara de los efecto de la poción de mutismo. 
 
    —Estúpidos guerrero Kaeto, no es magia lo que hago, los espíritus y yo somos uno mismo, no necesito lanzar conjuros para que ellos me protejan— Koruón puede hablar. 
 
    Estamos amarrados de pies a cabeza, sin forma de defendernos y al herirlo lo ha enfurecido, tal vez este será nuestro fin. 
 
    Koruón se acerca con Miken. 
 
    —Creador, eres realmente poderoso, has logrado destruir mi barrera, no puedo permitir que sigas utilizando tus pociones para ponerme en desventaja. 
 
    —¡Miken!— grito su nombre con fuerza, estoy segura de que Koruón va a acabar con él y yo no puedo hacer nada. 
 
    Koruón lo toma del cuello y comienza a asfixiarlo ¡Miken! De repente una explosión surge entre ambos, las raíces me liberan, tomo mi arco y salgo corriendo para tratar de saber lo ocurrido y ayudar a Miken. 
 
    La mitad del cuerpo de Koruón está congelado y Miken se encuentra inconsciente en el suelo. Una poción congelante. 
 
    Koruón se levanta y destruye el hielo, está furioso, me golpea con el poder de los espíritus mientras él se acerca a Miken. Lo tiene en el suelo y sonríe con aire de victoria. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 16. UNO DE LOS DOS 
 
    Kybe en el mundo de los espíritus 
 
      
 
    Esta playa, esta isla, me es familiar; no sé cómo llegué hasta aquí, ni siquiera recuerdo mi nombre. Mi cabeza me duele, hay restos de un barco en la playa siendo golpeados por las olas del mar. 
 
    ¿Qué habrá pasado? Traigo un uniforme extraño. Me levanto y me adentro a una selva cercana, no sé por qué, pero mi instinto me dice que es ahí a donde tengo que ir. 
 
    Hay árboles muy grandes con raíces que salen del suelo, forman puentes y túneles, es una maravilla de la naturaleza, aunque también parece como si fuera un laberinto. 
 
    Más adelante encuentro los restos de una civilización, casas, estatuas destruidas y columnas de un material parecido al mármol. Es como si conociera el lugar, respiro profundo y siento cómo me invade la nostalgia. 
 
    Las aves cantan, conforme avanzo, parece que me están guiando a un lugar. Su canto es relajante. 
 
    Llego a una Torre, una construcción increíble de cuatro pisos, con una puerta y varias ventanas con marcos dorados. 
 
    La puerta está abierta, así que entro despacio. El interior es más elegante de lo que esperaba, columnas blancas y el piso brillante, al fondo unas escaleras con barandales dorados. 
 
    Subo al segundo, al tercer piso y finalmente al cuarto piso.  
 
    Todos lucen iguales, éste último tiene al final una estatua. Me acerco despacio, es la figura de una mujer, una mujer muy hermosa pero de rostro triste.  
 
    Puedo notar algo en la estatua, parece como si estuviera viva. Hay algo más, una cosa que no puedo explicar, es como si la conociera, es como si estuviera aquí frente a ella por una razón…toco su rostro con cuidado y escucho una voz. 
 
    —¡Kybe!— doy un paso atrás. 
 
    —¡Kybe! Tú eres el culpable…no cumpliste tu promesa— ¿por qué sus palabras me hacen sentir tan mal? 
 
    La estatua comienza a moverse, y un fuerte brillo emana de ella, se convierte en una mujer. 
 
    —Kybe…¿por qué lo hiciste? ¿por qué me obligaste?— su voz, esa voz la he escuchado antes ¿Aurea? 
 
    Lo recuerdo, imágenes invaden mi mente y me hacen entender lo que está ocurriendo. Miken, Diuna, el Imperio, Aurea…lo recuerdo todo. 
 
    —Aurea— le digo, pero ella voltea su mirada. 
 
    —Todo esto es tu culpa— me dice decepcionada. 
 
    Me acerco a ella e intento abrazarla, debería estar feliz. 
 
    —Aurea estás bien ahora, y cumpliré mi promesa— susurro. 
 
    —Demasiado tarde Kybe, ¿por qué permitiste que diera mi vida? 
 
    La sujeto, su piel cálida es como si nunca hubiera adquirido la forma de una estatua. 
 
    De repente mis brazos comienzan a sentir aire. Abro mis ojos y la veo…Aurea se desmorona entre mis manos, su cuerpo se convierte en cenizas segundo a segundo. 
 
    —Jamás debí confiar en ti… 
 
    Hay más voces que insisten en torturarme ¡Es tu culpa! ¡Es tu culpa! Me repiten una y otra vez ¿realmente es mi culpa? 
 
    Todo se desvanece a mi alrededor, no hay otra cosa más que un escenario oscuro y gris. Estoy solo, he perdido a Aurea y todo ha sido culpa mía, no pude cumplir mi promesa de protegerla, jamás podré verla nuevamente, sentir sus manos, sus labios. 
 
    ¡Es mi culpa! 
 
    El suelo desaparece y comienzo a caer, no hay nada al fondo, ya no me preocupa lo que me pueda pasar. Adiós Miken, adiós Diuna, adiós a todos, adiós Aurea. 
 
    Una mano, hay una mano que ha detenido mi caída, es una mano suave y cálida, la recuerdo, recuerdo cuando sentí esa mano durante la invasión al Monasterio Kaeto. 
 
    —Eres tú Aurea— abro los ojos y la veo, ella sólo sonríe. 
 
    —Kybe, recuérdalo todo… Lo único que podemos hacer es creer en nuestro futuro, nada habrá de quedar si renuncias ahora. 
 
    Esas palabras, ¡es cierto! He venido hasta aquí para rescatar a Aurea, y no me rendiré ahora. 
 
    La ilusión desaparece, esa trampa de los espíritus que consumía mis esperanzas. Finalmente se dibuja delante de mis ojos el mundo más frío que he visto. Tierra árida, árboles muertos, neblina, me provocan escalofrío. 
 
    Todo eso pierde importancia cuando veo a Diuna levantarse con el arco en su mano y a Miken en el suelo, a los pies de Koruón.  
 
    Me doy prisa para incorporarme y ayudar a mis amigos. 
 
    —¡Detente Koruón!— grito. 
 
    —¡Kybe!— Diuna me agradece con la mirada, he llegado a tiempo. 
 
    —Guardián, Kybe, no desesperes, para ti tengo guardado algo especial…primero acabaré con el Creador, me ha causado muchos problemas. 
 
    Veo  al mago herido de su hombro izquierdo, parece que Diuna y Miken han logrado lastimarlo y tomar ventaja. 
 
    Koruón levanta a un Miken inconsciente con el poder de unas ramas ¿Puede usar magia? Hay una flecha de Diuna bañada de sangre en el suelo, a los pies de Koruón, misma que levanta y apunta al corazón de Miken. 
 
    Corro lo más rápido que puedo para detenerlo, sin embargo Koruón está apunto de matar a Miken… 
 
    ¡No, Miken! Por favor, no voy a perder a nadie más, no lo permitiré. 
 
    Una flecha pasa a gran velocidad a mi lado, ¡Es de Diuna! El disparo impacta primero que la flecha de Koruón y destruye por completo el brazalete de Miken.  
 
    Miken desaparece, ha regresado al Palacio de Neyma en Ciudad Martien, sano y salvo.  
 
    —Gracias Diuna— suspiro. 
 
    —Kybe, debes saber que los espíritus que abundan en este mundo, pueden ser controlados por Koruón sin la necesidad de usar magia, él está vinculado con cada rincón de este lugar. 
 
    Koruón voltea furioso a vernos. 
 
    —No importa que hayan salvado a su amigo, si los derroto a ustedes dos, podré regresar al mundo de los vivos. 
 
    ¿Qué ha dicho? Diuna señala su brazalete, ahora lo entiendo.  
 
      
 
    Si se apodera de alguno de ellos, no sólo habremos fracasado en nuestro intento por salvar a Aurea, sino que además su sacrificio habrá sido en vano. 
 
    Tomo mi lanza con firmeza, Diuna me respalda con su arco y flechas. Koruón está seguro de su victoria, como esa vez en la Torre. 
 
    Levanta su mano derecha y una gran cantidad de espíritus comienzan a atacarnos, mi lanza los atraviesa sin producirles daño, aunque logro desvíar sus ataques. Diuna hace lo mismo y ambos resultamos ilesos. 
 
    Koruón parece enfurecerse ante nuestra resistencia. 
 
    Es momento de contraatacar, sujeto mi lanza con fuerza y me impulso contra él, una barrera de magia, no, más bien de espíritus, hace rebotar mi ataque. Una enorme desventaja en la pelea cuerpo a cuerpo. 
 
    Koruón lanza un potente golpe que logro esquivar, continúa su ataque aunque después se retira cuando una flecha de Diuna se acerca.  
 
    Contar con el respaldo de ella me permite seguir atacándolo, aunque la barrera sea impenetrable, estoy seguro que lograré hacerle un abertura. 
 
    El enemigo retrocede, mi lanza sigue golpeando su barrera, exhalando un sonido metálico que se pierde en el horizonte de un mundo vacío. 
 
    Un giro de mi lanza provoca un rasguño en la barrera. A distancia Diuna lo percibe y una flecha logra atravesarla. Koruón recibe el impacto en una pierna. 
 
    Si nos mantenemos a este ritmo, podremos derrotarlo, sin embargo a pesar de estar sangrando Koruón no muestra dolor alguno, al contrario se enfurece contra nosotros. 
 
    —¡Ya me cansaron guerreros Kaeto!— da un fuerte pisotón al suelo que provoca que comiencen a surgir fisuras. 
 
    La tierra se abre creando muchas islas, haciéndonos perder el equilibrio y separándonos. 
 
    Diuna está lejos y el movimiento ha provocado que su arco caiga al vacío. Koruón se da cuenta y arroja a sus espíritus contra ella. La Arquera Kaeto sigue siendo una fuerte guerrera y extrae de su carcaj una flecha que mueve como una espada, evitando el daño de los espíritus. 
 
    Me levanto, tomo mi lanza y me dirijo contra Koruón, su mirada se torna más poderosa al ver la resistencia que tanto Diuna como yo estamos poniendo en la batalla, una batalla que él esperaba ganar sin mayores contratiempos. 
 
    Golpeo una y otra vez su barrera con mi lanza, hasta que le provoco otra fisura más, intento aprovecharla, desafortunadamente no soy tan rápido como Diuna.  
 
    Al hacerlo, bajo mi guardia y Koruón me manda a volar. Camina difícilmente, la herida de su pierna sigue sangrando. 
 
    Aunque ahora no se dirige conmigo, se dirige en contra de Diuna. 
 
    —Acabaré con todas las ventajas que te ofrecen tus aliados Kybe y seré yo quien regrese al mundo de los vivos. 
 
    Diuna sigue enfrentándose a los espíritus, no se ha percatado que Koruón está justo detrás de ella. 
 
    —¡Diuna!— grito con todas mis fuerzas, me levanto y corro a ayudarla. 
 
    Koruón la golpea en el estómago y la manda lejos, a una abertura provocada por el temblor. 
 
    Ella logra sujetarse con sus manos para no caer en el precipicio. Estoy por llegar a su lado pero dos ramas me sujetan, la lanza cae a mis pies. 
 
    El enemigo se acerca despacio hacia a Diuna que intenta subir, es demasiado tarde, Koruón está ahí.  
 
    Levanta su pie, listo para aplastarle los dedos y obligarla a caer al vacío. 
 
    Su risa se ha tornado maniática, no es el mismo Koruón, ha cambiado; tiene esa misma ambición, aunque ahora la locura por regresar al mundo de los vivos se ha apoderado de él, podría ser una ventaja. 
 
    Un fuerte pisotón hace sangrar los dedos de Diuna, quien grita con fuerza para mitigar el dolor y se aferra todavía al mundo de los espíritus. 
 
    Koruón sigue riendo, la pisa una y otra vez, sus manos están rotas, debo hacer algo. 
 
      
 
    —¡Diuna por favor tienes que irte! ¡Déjame solo con él!— le grito, le exijo, pero ella no quiere abandonar. 
 
    —¡No Kybe! Yo te ayudaré— sus lágrimas hacen que mi corazón se presione. No puedo hacer nada por ella. 
 
    —¡Este es tu fin!— grita Koruón. 
 
    Diuna se suelta y empieza a caer. Escucho su voz en mi mente: contamos contigo Kybe.  
 
    La última Arquera del Monasterio Kaeto, rompe su brazalete y desaparece de este mundo. 
 
    Koruón voltea a verme, sus ojos se abren con gran satisfacción al darse cuenta que me encuentro amarrado por las ramas, desarmado y sin aliados que puedan ayudarme. 
 
    —Ahora sólo estamos tú y yo…Kaeto. 
 
    ¿Qué ha dicho? ¿Kaeto? Si tan sólo pudiera desatarme, podría protegerme, podría derrotarlo; está con la defensa baja, la locura lo ha cegado sin embargo no puedo hacer nada. 
 
    Se acerca despacio, nuevas ramas me sujetan ahora de los pies. Estoy indefenso…pienso en Aurea ¡debo hacer algo! 
 
    Koruón levanta mi lanza. 
 
    —Irónico que tu propia arma te destruya Kaeto. 
 
    Apunta mi arma al corazón y deja que su brazo haga el resto. Estoy acabado, ¡Aurea! Cierro los ojos. 
 
    Pequeños espíritus de luz detienen el golpe de Koruón, son espíritus dorados que comienzan a consumir las ramas que me tenían atrapado, me han liberado. 
 
    Ahora recuerdo lo que leí en una ocasión, en este mundo también habitan entes de paz que rigen la energía del mundo. 
 
    La luz dorada de desvanece delante de mis ojos. Koruón pierde la cabeza y comienza a gritar. 
 
    —¡Kaeto! ¡Siempre te interpones en mi camino! 
 
    Toma mi lanza nuevamente y se arroja contra mí, veo el cristal que pertenecía al collar de Aurea en el pecho de Koruón, si logro arrebatárselo, él será consumido en este mundo. 
 
    Koruón y yo, frente a frente, sin nada que nos proteja. Él con la lanza de krato en dirección a mi corazón y yo con la mirada fija en el hechizo de vitalidad. 
 
    Una fuerte luz ilumina el mundo lúgubre de los espíritus por unos segundos.  
 
    La lanza, mi arma atraviesa mi estómago, siento la calidez de mi sangre perderse poco a poco. Sin embargo mi mano ha alcanzado el hechizo, la joya de vitalidad, se la he arrebatado. 
 
    Koruón grita de dolor y los espíritus oscuros lo rodean, comienzan a consumirlo, a comérselo, mientras su rostro dibuja una última sonrisa. 
 
    Estoy cayendo, no sé cómo podría enviar de regreso este hechizo, si logro hacerlo Miken y Diuna podrían cumplir el último paso de la misión para regresar a Aurea a la vida. 
 
    Quiero que seas feliz Aurea, quiero que tengas un gran futuro, pero no sé qué puedo hacer…mis ojos se cierran…y ya no hay nada más que oscuridad…Perdóname Aurea… 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 17. DESTINO 
 
      
 
    Hay una silueta, yo la conozco, la he visto antes muchas veces, todos los días, es la silueta de la estatua Kaeto.  
 
    ¿Estoy en el Monasterio? No, la estatua se mueve, se acerca hacia mí.  Es Kaeto mismo. 
 
    —Kybe, has logrado vencer lo que les deparaba el destino. 
 
    Koruón le gritaba a Kaeto en los últimos instantes de la pelea, quizás él lo veía a mi lado, tal vez Kaeto siempre ha estado protegiéndome para que cumpla mi promesa. 
 
    Siento una calidez en mi muñeca derecha donde tenía el brazalete. 
 
    —Kybe…gracias por enmendar mis errores. 
 
    Su voz desaparece al igual que él. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Abro los ojos, no sé dónde estoy ni qué ha pasado exactamente. Lo último que recuerdo es haber visto el rostro de Kaeto, no…hay otra cosa más, también recuerdo la calidez en mi muñeca ¿Kaeto retiró mi brazalete? 
 
    Me encuentro en una cama, en una habitación blanca con pilares dorados y pinturas de paisajes hermosos, seguramente es el Palacio de la Ciudad Martien. 
 
    Mi estómago me duele, levanto la sábana que me cubre y logro ver que estoy vendado.  
 
      
 
    Koruón me atravesó con mi lanza, sin embargo alguien me ha sanado la herida, me han salvado la vida ¿cómo pudo ser? 
 
    La puerta de la habitación se abre con suavidad, ingresa una persona, no logro escuchar sus pasos, es como si flotara, como si fuera el mismo viento quien pasa por la puerta. 
 
    Es la Reina Neyma, su mirada serena y llena de sabiduría, adquiere un gesto alegre al verme despierto. Jamás había visto a la Reina actuar así, siempre se mostraba firme y fría. 
 
    —Kybe, estás bien…— se acerca despacio a mi lado —si hay algo que a partir de ahora admiraré de los humanos, es la fuerza y perseverancia con que viven para sus seres queridos. 
 
    Su mirada me transmite una calidez que no había sentido en el mundo de los magos, a decir verdad, en mucho tiempo. 
 
    —Ustedes me han salvado, estoy muy agradecido— suspiro. 
 
    —No hemos sido nosotros, fueron tus amigos y el mismo Kaeto. 
 
    Trato de levantarme pero el dolor en el estómago es fuerte todavía. 
 
    —No debes ponerte de pie, la herida que te causó Koruón tardará más tiempo en recuperarse que una herida normal— me explica con calma. 
 
    —Pero, debo…— me interrumpe. 
 
    —¿Esto es lo que buscas?— Neyma me muestra el collar de Aurea, revitalizado, brillante y con la joya que representa el hechizo de vitalidad, lo que la regresará a mis brazos. 
 
    Mi emoción es enorme que no puedo controlarme, a pesar del dolor, me siento a la orilla de la cama.  
 
    Neyma deja el collar en mis manos y yo comienzo a llorar pensando en Aurea, pensando en verla otra vez. 
 
    Neyma abandona la habitación y entonces Miken, Diuna, Balán y Doku ingresan emocionados. 
 
    Miken y Diuna están vendados en algunas partes de sus cuerpos, afortunadamente están bien y eso me llena de alegría. 
 
    Los cinco nos reunimos en torno al collar de Aurea. 
 
    —Joven Kybe…Miken, Diuna, lo lograron— exclama Doku, quien llora de alegría, sus lágrimas nos contagian a todos y terminamos con un cálido abrazo de grupo, un sentimiento unido. 
 
    ¡Una promesa cumplida Aurea, faltan más! 
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    Han pasado dos días desde que terminó la batalla contra Koruón, ahora que estoy mejor y puedo moverme con más libertad, Neyma nos autoriza salir del Palacio y regresar a casa…regresar con ella. 
 
    Llevo el collar aferrado a mis manos, estoy ansioso de encontrar a Aurea y ver su sonrisa una vez más. 
 
    La Reina Neyma, el Rey Masíe y Arturn nos acompañan hasta el muelle, escoltados. Balán sube inmediatamente al barco, al Depredador de las Olas renovado y luce ansioso por conocer las mejoras que le han hecho los magos; tengo entendido que tiene que ver con la velocidad y la resistencia frente a grandes olas. 
 
    Miken recibe de parte de la Reina Neyma unos libros que narran historias de magos y criaturas extrañas; él luce muy contento.  
 
    Sí ¡ahí está! El brillo de sus ojos que tanto anhelaba ver nuevamente. 
 
    Diuna ha recuperado la movilidad de sus dedos completamente y le agradece en especial al Rey Masíe por la atención y cuidados, el Rey, le entrega un arco dorado que posee un hechizo mágico que le permite reducir su tamaño y sólo podrá ser usado por Diuna. 
 
    Nos despedimos de todos con una reverencia, distingo a algunos niños que nos ven entre la multitud, curiosos de saber cómo son realmente los humanos, lucen sorprendidos tal vez porque no somos muy diferentes a como nos imaginaban. 
 
    Subimos al barco, sin embargo Doku sigue en el muelle. 
 
    —¿Mago Doku?— pregunto. 
 
    —Joven Kybe, Miken y Diuna, ha sido grato ser parte de su destino y cumplir con ustedes el mío…pero mi camino termina aquí…debo quedarme con los magos, con las personas de mi raza— explica un poco cabizbajo, pero sé que está emocionado. 
 
    —Lo entiendo mago Doku, muchas gracias por esperar tanto tiempo en la Torre por nosotros, por la Descendiente. Fue usted quien nos brindó las esperanzas que pude haber perdido hace mucho. 
 
    Me arrodillo con la mano derecha en el pecho, el saludo de respeto de la Orden Kaeto para Doku y todos los magos que nos ayudaron. 
 
    Diuna y Miken hacen lo mismo. 
 
    El viaje comienza, Neyma nos indica que dejará la barrera abierta sólo por unos minutos, nos insiste en darnos prisa. 
 
    Y así sucede, el Depredador de las Olas nos guía a gran velocidad a través de la barrera que separa los mundos de humanos y magos. 
 
    Veo cómo poco a poco la Ciudad Martien se aleja y también la tierra de los magos, lo que pude ver de ella es tan maravillosa y hermosa como lo narran las leyendas: ciudades doradas de paz y prosperidad. 
 
    Después ya no se ve nada, sólo el mar; hasta que nos topamos con la barrera de magia que separa ambos mundos, de inmediato se abre el túnel.  
 
    El Depredador de las Olas sigue su camino, dejando atrás el mundo de los magos para siempre. 
 
    Los días y las noches transcurren con normalidad en un ambiente entre brisas pacíficas, las estrellas y los días soleados; todo augura el término de un ciclo. 
 
    Diuna distingue a lo lejos la Isla de la Luz, mi corazón late con impaciencia y a pesar de que nos encontramos tan cerca, siento como si faltara una eternidad. 
 
    Miken toma mi hombro al verme desesperado. 
 
    —¡Lo lograste Kybe! Cumpliste tu promesa— me susurra. 
 
    —¿Tú sabías lo de la promesa?— le pregunto, pero él sólo sonríe. 
 
    Balán nos grita —¡Todos regresen a los camarotes, pasaremos por los remolinos de agua! 
 
    Miken me da la espalda para seguir las órdenes de Balán, en ese momento lo abrazo, lo detengo por unos instantes, agradeciéndole sin palabras todo el apoyo que me ha brindado.  
 
    Sin él, ni siquiera hubiera sobrevivido al Monasterio. 
 
    —¡Gracias!— murmuro. 
 
    Llegamos a la costa, me apresuro en bajar, Diuna y Miken siguen mis pasos.  
 
    Bajo con calma, aunque mi corazón comienza a latir con más fuerza al grado de que salgo corriendo a gran velocidad, no hay nada que me pueda detener ahora.  
 
    Paso entre los árboles extraños de la isla, brincando por las intricadas rutas que forman las raíces gigantes. 
 
    Atravieso la ciudad abandonada, llena de estatuas que seguramente algún día respiraron el aire de la isla. Los muros y los pilares siguen de pie, poco a poco consumidos por las plantas. 
 
    Me encuentro frente a la Torre, recuerdo la pesadilla que los espíritus me hicieron ver, cuando ella se convierte en cenizas y me tiemblan las piernas.   
 
    Me da miedo, dejo de caminar, pero Diuna y Miken me alcanzan, están conmigo para brindarme apoyo, cumpliremos juntos la promesa. 
 
    Cruzamos el primer piso, siento que me falta el aire, no sé si es porque he corrido todo este camino o si mis pulmones responden al nerviosismo que siento en mi mente. 
 
    Veo a lo lejos la sala de magia, hecha pedazos, tal y como la dejamos ese día. Me acerco y comienzo a quitar los escombros restantes. 
 
    Miken y Diuna me ayudan, veo que nuestras manos se llenan de sangre pero no nos detenemos por nada. 
 
    Recuerdo cuando vi sus ojos por primera vez, cuando sonreímos por primera vez, cuando la abracé por primera vez, cuando pensaba en ella en cada instante, cuando me animaba frente a toda adversidad, cuando acaricié su rostro, cuando la besé. 
 
      
 
    Miken me ayuda a retirar los escombros que rodean la estatua, revelando el rostro de Aurea, su cabello, sus hombros. 
 
    Retiramos todo, el derrumbe creó una especie de cúpula que protegió a Aurea. Me acerco despacio, paso a paso tragando saliva, sudando y con el corazón acelerado. Tomo el collar dorado que la hacía lucir más hermosa. 
 
    Se lo coloco alrededor del cuello, doy unos cuantos pasos atrás, no veo que ocurra nada ¿¡Qué pasa!? 
 
    Miken me sujeta. 
 
    —Tranquilo Kybe, mira— señala los pies de Aurea que desprenden un brillo extraño. 
 
    Es un polvo centellante que borbotea dejando ver el color de su piel. Cada vez comienza a ser más fuerte, los polvos dorados salen volando y cubren la imagen de Aurea por completo. 
 
    El brillo se hace cada vez más intenso, forman una esfera de luz de donde escucho un suspiro.  
 
    La luz se disipa dejándome verla finalmente, Aurea con los ojos cerrados, llenos de lágrimas, respirando con dificultad.  
 
    Lleva su mano derecha a su pecho como si tratara de comprobar que realmente le llega el aire. 
 
    Abre los ojos con cuidado, estoy frente a ella, Miken y Diuna están a mi lado. Me ve, me observa detalladamente, sonríe, sonrío.  
 
    Trata de acercarse conmigo pero parece que su pie está un poco torpe porque tropieza. 
 
    Corro a sujetarla, la tomo en mis brazos sin dejarla caer al suelo. 
 
    —Te prometí que te protegería siempre Aurea. 
 
    Ella llora, sonríe y me observa directamente a los ojos; siento como si estuviera leyendo las palabras que no logro pronunciar. 
 
    —Te extrañé Kybe— murmura y me da un beso. 
 
    Miken y Diuna corren hacia nosotros y todos nos unimos en un gran abrazo.  
 
    La noche ha caído, las estrellas revolotean en el cielo y unas cuantas atraviesan el firmamento como si fuera una lluvia de luces. 
 
    Observo al cielo y son tantas las personas que imagino ver, a mis padres, a mi maestro, a los miembros de la Orden, al mago Doku, Sonya, Jana, Balán, y todos los magos que conocimos. 
 
    Es como si todas esas personas nos felicitaran, esas personas que tanto nos ayudaron, algunas siguen esperando noticias de nosotros y otras nos observan con orgullo desde el cielo, de eso estoy seguro. 
 
    Nunca sabremos si realmente hemos tomado decisiones que han cambiado nuestros destinos o si simplemente hemos rodeado el camino para llegar al mismo punto.  
 
    Lo único que podemos hacer es dar nuestro mejor esfuerzo para que, aquello que se considera 'lo inevitable' sea algo que nos llene de felicidad y eso, sí está en nuestras manos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    UN FINAL, UN COMIENZO 
 
      
 
    La Orden Kaeto dejó de existir...y con ello nuevos caminos se abrieron.  
 
    Abandonamos la Torre de la Luz, Aurea selló el pergamino, donde permanecerá oculto hasta el fin de los tiempos. 
 
    A nuestra llegada a Ciudad Andalukia, Sonya y su abuela Jana nos recibieron con alegría, la ciudad había recuperado el esplendor de un prometedor futuro. 
 
    Balán se despidió de nosotros en esa ciudad. 
 
    —Deseo volver a verlos muy pronto, su valentía ha inspirado mi corazón. 
 
      
 
    Visitamos por última vez el Monasterio, vimos su fin, destrucción por todos lados y los restos de la estatua de Kaeto, el mismo mago hecho piedra. 
 
    Le rendimos homenaje por última vez, agradecimos su ayuda, sin él todo habría sido diferente. También a todos los miembros caídos, Zaken, Lérida, Merdik, mi padre, Robuk, el hermano de Diuna, Damán... a todos los recordamos siempre y los llevamos en el corazón. 
 
    Esa fue nuestra última noche juntos... 
 
      
 
    Diuna reconstruyó la cabaña de su familia, pasó tiempo protegiendo el bosque.  
 
    Años después comenzó un viaje de reconstrucción, visitando muchos lugares que fueron atacados por el Imperio, ayudando en nombre de La Orden, en honor a todos los miembros caídos.  
 
    La conocen como "La Mensajera" de Kaeto.  
 
    Ciudad Andalukia, Ciudad Danea y otros tantos pequeños pueblos, fueron parte de su recorrido en estos últimos 10 años.  
 
    Nos visita de vez en cuando, sus anécdotas sobre la gente que ha recuperado la esperanza por la vida, son siempre inspiradoras. 
 
      
 
    El último Creador Kaeto siempre tuvo esa chispa de curiosidad, lo que yo llamo pasión.  
 
    Decidió descubrir tierras lejanas, encontrar más conocimiento y sobre todo nuevos ingredientes para pociones, combinaciones que ni siquiera el mismo Kaeto hubiera hecho jamás. 
 
    Para ello, se aventuró al continente desconocido, el rincón del Este en el mundo con la ayuda de los libros que la Reina Neyma le había entregado.  
 
    Nadie se atrevería a viajar por esos lugares, pero Miken ha madurado muchísimo. Me siento tranquilo porque sé que lo acompaña un navegante temerario, Balán y el famoso Depredador de las Olas, el único barco en el continente humano que cuenta con la bendición de la magia. 
 
    Miken, es quizás el único ser humano que podría trazar el mapa del continente desconocido.  
 
    Han pasado 10 años, deseo mucho verlo y estoy seguro que así será. Después de todo tendrá muchas anécdotas que contarnos. Sé que será pronto. 
 
      
 
      
 
    En cuanto a Aurea y a mí…bueno, nuestra historia dio un giro inesperado luego de tantos problemas. 
 
    Viajamos a Ciudad Danea para buscar a los padres de Aurea, descubrimos una cabaña a un día de distancia, era su viejo hogar. 
 
    Afortunadamente ahí estaban, los padres de Aurea. Luego de cuatro años de no verse…fue un encuentro muy emotivo. 
 
    Decidimos quedarnos en la cabaña, vivir una vida normal. Desde aquí podemos ver la montaña que alguna vez fue volcán y donde descansan las ruinas del Monasterio. 
 
      
 
      
 
    No necesito nada más de lo que tengo. Aurea está conmigo, es todo lo que siempre pedí...y ¿sabes? una pequeña alegría más está por llegar a nuestras vidas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    FRASE FINAL 
 
      
 
      
 
    “La vida a veces te enfrenta a situaciones donde sientes que el juicio ajeno tiene más peso que tus ideales. Nunca lo permitas, sigue tus sueños, sigue adelante” 
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